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    Para aquellos que han confiado en mí desde el comienzo sin importar qué tan locas parecían mis ideas. Gracias por su apoyo. Para los que no me conocen (todavía), los invito a ser parte de nuestro grupo en las redes sociales para que también puedan desempeñar un papel en cada historia redactada. 


    Póngale onda, che, y participen que es divertido ser alguien más de vez en cuando ;).


    Ahora sí, Nessa desaparece. 


     


  


  




   


  

    

      [image: ]

    


     


    


    Sinopsis


     


    Todos mis temores se estaban haciendo realidad; aquel pasado estaba hostigando mi presente de tal forma, que de mi cuerpo denotaba una mezcla de rabia y miedo. 


    Mi hija fue secuestrada; mis padres golpeados de manera brutal, tanto así que fueron internados en el hospital. Todo producto de mis malas decisiones. 


    Todo culpa de Dany, él es el responsable de que hoy no esté mi hija a mi lado, es responsable de que mis padres estén padeciendo en un hospital. 


    No sé cómo y ni importa cómo, voy a recuperar a mi hija, a encontrar a ese desgraciado y a hacerlo pagar por todo lo que nos ha hecho.


    Juro que no me detendré.
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    Prólogo


     


    Dany


    Me he pasado mucho tiempo esperando este momento, el momento de mi regreso. Desde el día en que me enteré de la existencia de mi hija, no he pensado más que en poder verla en persona y hacerle saber quién es su padre, hacerle saber que YO soy su padre. He tenido mucho tiempo para planificar este encuentro con ella, también, he tenido mucho tiempo odiando a la mujer que me abandonó en cuanto fui detenido. Al principio no pude culparla; se asustó, era una adolescente con mucho peso en su espalda, pero pensé que iba a recapacitar y, cuando estuviese segura, iba a regresar y tomar el mando como era debido. Sin embargo, eso jamás pasó. 


    Mi amor-odio fue creciendo con el correr del tiempo; fue peor cuando me enteré de su embarazo. La esperé, juro que la esperé y tenía la esperanza de que ella algún día fuera a visitarme a prisión para darme la buena noticia de que éramos padres. Repito: jamás pasó. 


    Mi gente me ha tenido al tanto de cada movimiento de esa mujer, nunca le he perdido el rastro, siempre sabía dónde estaba y qué hacía. Quizás, sea un idiota por reconocer esto, pero… aun la amo; fue mi primer amor, me atrevo a decir que mí único amor. Desde aquel día en que me ayudó con ese idiota de la escuela, cambió todo en mí y solo podía pensar en ella; pensé que era recíproco, sin embargo, me doy cuenta que no fue así. 


    Duele como la mierda que me traicione de esta manera, y por eso, estoy aquí en estos momentos: Frente a la casa de sus padres. Le voy a dar la oportunidad de redimirse, como ya expliqué, la amo y me cuesta mucho hacerle daño.


    Al escapar de la cárcel, pude reunir lo suficiente para darnos una vida plena; mis negocios han vuelto a remontar gracias a mis colegas y amigos. Ya es hora que reúna a la familia. Por eso, hoy voy a llevar a mi hija conmigo, voy a demostrarle que soy su padre y que daría la vida por ella, solo espero que Lina se una a nosotros, que deje al imbécil del gringo y seamos una familia como debimos ser desde el comienzo. 


    Mis hombres rodean la casa conforme yo me acerco a la puerta principal, escoltado por dos de ellos. Por el reflejo de la ventana puedo ver que mi traje oscuro me da un porte serio y lejos parezco un hombre que hace poco haya estado en prisión. «Debo darle una buena impresión a mi niña». Toco el timbre y puedo escuchar como alguien se acerca corriendo para abrir la puerta. Por un segundo quedo sin aliento al ver a la niña parada frente a mí, la forma de sus ojos es muy parecida a los míos, la diferencia: los suyos son verdes, los míos azules.


    —Hola —saluda con una sonrisa; nos observa de arriba abajo antes de preguntar—: ¿Son mormones? —Sin poder evitarlo suelto una carcajada.


    —No, cariño. No somos mormones.


    —¡Aye, te he dicho miles de veces que no debes abrir la puerta! —grita su abuela llegando a nosotros, pero se detiene con brusquedad al reconocerme—. Aye, ven —le ordena en voz baja y temblorosa.


    —Hola, Gloria.


    —¿Lo conoces, babu? —curiosea mi hija.


    —Nos conocemos, cariño —intervengo.


    —Aye, te he dicho que vengas —ordena, acercándose con lentitud.


    —Bueno, abuela —bufa la niña, pero le tomo la mano para no dejarla ir.


    —¿Quisieras tomar un helado conmigo? —le pregunto, mostrando una sonrisa cómplice. 


    —No creo que mi abuela me deje. Debo ir con ella…


    —Tu abuela no tendrá problema con eso, ¿verdad, Gloria?


    —Yo…


    —Gloria —pronuncia Roberto «el padre de Lina» con unos de mis hombres detrás de él apuntándole con un arma sin que mi hija se diera cuenta de eso.


    —Oye —llamo la atención de mi niña—, apuesto que tu helado favorito es el de chocolate.


    —Sí. ¿Cómo lo supiste?


    —Porque también es el mío —Le dedico una sonrisa al ver sus ojos verdes asombrados.


    Uno de mis hombres me toca el hombro y al desviar mi mirada hacia él, me muestra el helado que había traído para mi niña, luego de darle un leve asentamiento con la cabeza, lo tomo de su mano y se lo extiendo a mi hija. Ella me observa con una gran sonrisa de alegría.


    —¿Puedo, Babu? —le pregunta a su abuela, casi en una súplica.


    —Aye, pronto estará el almuerzo…—El quejido de Roberto hace que se calle de repente. Al parecer, el hombre que le apunta con el arma, hizo algún movimiento brusco para que pensara dos veces lo que decía.


    —Solo un permitido —esbozo—. Rompamos las reglas por hoy por ser una buena niña.


    Ella posa sus ojos en su abuela pidiéndole permiso en silencio; por un momento arruga el ceño y la nariz, creo que la mirada llorosa de Gloria la está poniendo en alerta, por lo que observo con intensidad a esa mujer. No se va a meter entre mi hija y yo. 


    Gloria se percata de mi mirada y da un leve asentamiento.


    —Sí —susurra.


    Sin perder tiempo, le tiendo el helado a mi hija. Aye me regala una gran sonrisa mostrando todos sus pequeños dientes y lo acepta. 


    —¿Sabes lo que se dice? —indago, luego de que se lo llevó a la boca.


    —Mmm… ¿Gracias? —responde en forma de pregunta.


    —De nada —contesto sin poder dejar de sonreír—. ¿Está bueno?


    —Muuuy bueno —canturrea relamiendo sus labios.


    —Me alegra.


    —¿Qué quieres, Daniel? —se anima a preguntar Roberto.


    —A mi familia conmigo —le respondo mirando directo a sus ojos—. Quiero a mi hija y a mi futura mujer conmigo, a mi lado. Como debe ser.


    —¿Tienes una hija? —curiosea Aye, jocosa.


    —Sí, cariño. Así es.


    —¿Es como de mi edad?


    —Tiene tu misma edad —Poso mi mirada en sus abuelos—. Pronto te hablaré sobre eso.


    —No lo harás —sisea su abuelo. Yo solo sonrío.


    —¿Babu? —musita Aye dejando caer su helado, desvaneciéndose ella también.


    Me apresuro a tomarla en mis brazos antes de que se golpee en el suelo y la aprisiono contra mi cuerpo. Es tan pequeña, tan delicada, y se siente tan bien sostenerla. 


    El somnífero puesto en el helado ha hecho efecto.


    —¿Qué le has hecho? —inquiere Roberto.


    —Solo está dormida —respondo, mientras acurruco a mi hija y me giro para irme —. Dejen una advertencia —les ordeno a mis hombres antes de salir de la casa.


    A medida que voy cruzando la calle para llegar al auto, puedo escuchar el alboroto que hacen dentro de la casa. Lina requiere de un incentivo para encontrar a su hija y para eso necesita dejar salir a la verdadera mujer que tiene guardada desde hace un largo periodo. La verdadera mujer que yo amé y amo desde hace mucho tiempo. 


    Pienso llevarme a mi niña a otro país; gracias a mi mejor amigo Christopher que, por cierto, odia a Lina, tengo un lugar preparado para nosotros en donde la esperaremos. 


    Ella sabrá bien qué hacer.
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    Capítulo 1- Lina


     


    Luego que la ambulancia se llevara a mis padres al hospital, nosotros llegamos a mi casa en pleno silencio. Sole y Erik se habían ido con ellos, llegaron hace unos minutos y me informaron que a mis padres los medicaron y curaron las heridas, que iban a estar internados unos días hasta que estén en mejor estado; me aseguraron que ellos estaban bien, que se sentían un poco culpables por lo ocurrido con Aye, pero lograron calmarlos con respecto a eso. En realidad, la única culpable soy yo; no ellos, ni nadie más.


    Estoy sentada en el sofá, con la mirada clavada en la taza de café que tengo en mis manos, cuyo líquido ya está frío; desde que Alex me lo sirvió, ha estado intacto, no puedo dejar de pensar en dónde se puede encontrar mi hija. Dany dice que yo sé a dónde ir, pero la verdad es que me he roto la cabeza pensando, y todavía no he logrado nada. Mi memoria me está jugando una mala pasada, suprimí tanto mis recuerdos, que hoy es todo muy confuso; trato de recordar cosas y lugares, pero son solo malas proyecciones, no sé qué hacer para recordar. Intento pensar como Dany, pero a mi mente solo regresa mi hija y no puedo sacarla de mi cabeza un instante para lograr ser un poco más objetiva.


    —Oh, Dios mío —murmura Sole. Levanto la vista y veo que está mirando unas fotos con horror. 


    —Deja eso —le reprende Erik, quitándoselas de las manos.


    —¿Cómo pueden hacer eso? —pregunta, todavía horrorizada. 


    —No tienen escrúpulos —digo sin expresión.


    —¿Eso le van hacer a...?. 


    —No.


    —¿Para qué quiere a Aye? —cuestiona Alex. 


    —Porque es su hija —respondo, y al ver que me mira sin comprender, le aclaro—: A los chicos, mayormente a los primogénitos, les empiezan a enseñar los oficios, el negocio.


    —No entiendo —habla Erik.


    —A los once años empiezan una especie de entrenamiento, les enseñan a pelear, torturar, usar un arma, y hasta a matar; comienzan a ir a su primera tortura, la cual observan, y luego de varias, cuando ellos creen que están preparados «y si no lo están los obligan a que estén», les exigen participar de esas torturas. Los hijos son los que se encargan de los negocios cuando los padres ya no están. Les enseñan la parte administrativa también; cómo se manejan ambos negocios, el legal, que es la tapadera, y el ilegal, que es el más importante.


    —Pero Aye apenas tiene siete años —musita Sole.


    —Tiene cinco años para ganarse su confianza, luego va a enseñarle todo. 


    —Eso no va a pasar —asevera Lucas. 


    —Tú hacías esas cosas y...  


    —¿Y tampoco tenía escrúpulos, Erik?


    —No quería de…


    —Sí querías decir eso; para que entiendas lo que hacía, voy a explicártelo bien. Yo robaba, torturaba a los que no pagaban, y hasta mataba; todo con diecisiete años, y no sentía remordimiento, no me sentía mal por ellos. Y como dijo Dany, me gustaba y era muy sádica; no me arrepiento de nada de eso, así hoy soy quien soy y no les temo a ninguno de esos idiotas. Soy igual que Dany, tal cual él dijo.


    —Lina —rugen Alex y Lucas al unísono.


    —No —digo, mirándolos—; él quiere saber, y yo le estoy contando lo hija de puta que fui, que soy. Es lo que quería escuchar. 


    —Basta, Lina —ordena Alex.


    Lo miro fijo a los ojos y luego poso mi mirada en Erik, que me observaba con dolor, solo para levantarme e irme a la cocina a tirar la taza de café a la mierda. Es una porquería sentir el dedo acusador, fui una estúpida al creer que mi pasado quedaba atrás; que errada estuve, que mal hice las cosas, ¿cómo pude ser así? Me las vas a pagar, Daniel, en cuanto te tenga enfrente voy a torturarte, tal cual me ensañaste, y luego voy a matarte; y de verdad voy a disfrutar haciéndolo. Te lo juro.


    —Lo siento —Escucho a mis espaldas. 


    —No hay problema —digo sin girar. 


    —No; lo digo de verdad, no quise hacer que te sintieras mal, yo no creo que seas así —argumenta Erik.


    —¿Así, cómo? ¿Cómo Dany? Somos iguales, Erik; Dany y yo somos la misma cosa —digo, girando hacia él.


    —No lo son, tú eres una buena persona; haz hecho cosas malas, sí, pero cambiaste... 


    —Las personas no cambian, se modifican para bien o para mal, pero no cambian —refuto, sin dejarlo terminar de hablar.


    —Bueno, para mí estás modificada para bien, para mucho mejor que bien; entiende, no eres igual a él, eres mucho mejor persona. 


    —No creo eso, Erik —musito.


    —Yo sí lo creo; es más, unas de las grandes diferencias, ¿sabes cuál es? —Yo niego y él prosigue—. Tú nos tienes a nosotros, tienes tu familia y amigos, y él no tiene a nadie; él no tiene amigos —Eso me hace pensar; no es del todo cierto, él sí tiene amigos.


    —¿Sabes qué dijo Karl Gustav? —pregunto, y él niega—. "El hombre sano no tortura a otros; por lo general, es el torturado el que se convier-te en torturador".


    —Por Dios —susurra—. Asómate a la sala y mira; estamos aquí por ti, por Aye, y no te vamos a dejar sola. ¿Lo entiendes? ¿Entiendes eso? —dice, poniendo sus manos en mis hombros.


    —Sí, gracias —murmuro. La verdad es que ya sé a dónde ir, o al menos, a quién sacarle información; sin darse cuenta, Erik me dio una pista de a dónde comenzar a buscar. Necesito sacármelo de encima; no es que no valore lo que hace, y lo que hacen los demás, pero ahora es más importante lo que tengo que hacer—. Voy a recostarme un poco, me duele mucho la cabeza.


    —Bien. ¿Quieres que le diga a Alex que vaya contigo?


    —No, no; solo si te pregunta, dile que necesito descansar un poco, que no suba por favor —Espero me crea, y me haga caso. 


    —Ok, le aviso.


    Al llegar a mi habitación, busco mi otra arma, ya que la que siempre llevo conmigo, todavía la tiene Lucas; escarbo por un par de cosas que me van a servir para hacer hablar al idiota. Unas esposas, una pistola eléctrica y gas pimienta.


    Me cambio la camisa por una camiseta de manga larga y busco una chaqueta de cuero negra, salgo de la habitación tratando de hacer el menor ruido posible, bajo por la escalera mirando hacia la sala, para ver que no me vea nadie, y me encamino hacia la cocina para salir por la puerta de atrás.


    Llego al auto y agradezco en silencio al que inventó las llaves de repuestos, para los que se las olvidan; yo no me las olvidé, las tiene Alex, ya que él fue quien me trajo desde la casa de mi mamá. Lo único que espero es que este idiota me lleve con mi hija, o al menos hable, porque lo mato sin pensarlo dos veces.


    La casa está a oscuras, debe está durmiendo, eso me lo hace más fácil; encontrarlo con la guardia baja me va a facilitar el sacarle información. Voy por la puerta de atrás a buscar la llave extra, espero que todavía la deje escondida en el mismo lugar, a pesar de mi intromisión de la vez pasada.


    ¡¡Bingo!! 


    —El muy idiota todavía deja la llave acá.


    Entro sigilosamente y no lo veo por ninguna parte, camino hacia su cuarto, abro la puerta con cuidado y espero unos segundos a que mis ojos se acostumbren a la oscuridad. Puedo sentir su respiración tranquila, eso quiere decir que duerme. Me acerco a él y diviso en su mesita de noche que está su arma, la tomo y me la guardo en la cintura. Me arrimo al interruptor de la luz, la prendo y al instante salta de la cama tratando de tomar su arma de la mesita de noche.


    —¿Buscas esto? —pregunto con sorna, mostrándole su arma. 


    —Otra vez no —masculla, negando con la cabeza. 


    —¿Dónde está? —Voy directo al grano.


    —¿De qué carajos hablas ahora? —pregunta irritado, una vez que se sienta sobre la cama.


    —Dany y mi hija. 


    —No lo sé —responde. Voy a tener que ser más hostil, ya que no le creo nada.


    —Bien, Rafa; hoy me encuentro más indulgente, así que voy a darte dos opciones —Él se limita a mirarme—. Uno: me dices por las buenas, rápido y sencillo, dónde están; o dos: te saco las respuestas como yo sé hacerlo —Niega con la cabeza y muestra una media sonrisa.


    —Yo no sé nada, ya te lo dije —Al parecer, eligió la segunda opción. Le tiro el par de esposas, que golpean su pecho.


    —Póntelas —mando, apuntándolo con su propia arma. 


    —Estás loca —espeta.


    —Ahora, no tengo toda la noche —ordeno, sacándole el seguro al arma—; contra el respaldo de la cama —indico cuando veo que piensa ponérselas solo en sus manos.


    Hace lo que le pido y me acerco a él con cuidado, para esto saqué la pistola eléctrica que había agarrado de mi casa. Él me mira sin saber lo que voy a hacer, hasta que con sus ojos repara en el artefacto y se da cuenta a dónde apunta la misma.


    —No hagas e... ¡¡Ahhhh!! —grita, después de que con la pistola eléctrica disparo sobre sus testículos. Al dejarlo indefenso saco otro par de esposas, agarro su mano libre y la esposo en el respaldo de la cama. 


    —Ahora, empieza a hablar.


    —Ya te dije que no sé nada, no sé... ¡Ahhh! —Vuelvo a electrocutar sus bolas. 


    —Me estoy quedando sin paciencia, Rafa.


    —Es que no lo... ¡Ahhhh! 


    —Te voy a dejar estéril, imbécil, es mejor que hables. Aunque, pensándolo bien, voy a hacer un bien a la humanidad si no te reproduces —digo, y saco el gas pimienta echándole en los ojos. Otra vez grita y maldice. 


    —Voy a matarte, hija de puta —amenaza entre dientes. 


    —No estás en posición para amenazas —Vuelvo a electrocutarlo, esta vez en una tetilla. 


    —No sé nada, y si lo supiera, no te lo diría, ¡loca de mierda! 


    No deja de gritar y yo vuelvo a sus testículos. Creo que voy a estar un buen rato en esta puta habitación.
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    Capítulo 2-Alex


     


    —¿Lina? —la llamo con delicadeza conforme abro la puerta. No responde, y tampoco está en su cama; la busco en el baño y no está, mi garganta empieza a quemar, tengo un mal presentimiento sobre esto. Bajo a la cocina y tampoco está allí. Mi respiración se agita, mi pecho sube y baja con velocidad, mi garganta está hecha un nudo, ella no está por ningún lado; se fue, y quién sabe a dónde. Recobro la razón y salgo corriendo a la sala—. Lina no está —anuncio con la boca seca.


    —¿Cómo qué no está? —inquiere Lucas, levantándose. 


    —No está, la busqué por toda la casa y no hay rastros de ella.


    —No —murmura, tocándose el pelo. En eso sale corriendo a la habitación de Lina y yo lo sigo. Al entrar, se dirige directo al armario, parece estar buscando algo—. Mierda —vocifera junto a una caja abierta; la miro y... Dios, hay un estuche de balas. ¿Qué fue hacer? Espero que no le pase nada.


    —Se fue a buscarlo sola —anuncia Gaby a mi espalda. 


    —Erik, ¿qué fue lo que te dijo? —le interroga Lucas. 


    —Que se sentía mal, que le dolía la cabeza e iba a dormir un poco.


    —Erik, ¿de qué hablaron?, piensa bien qué fue lo que te dijo —insiste. 


    —Me disculpé, ella dijo que no había problema... 


    —No tenías que disculparte —refunfuña Sole.


    —Sole —le advierte Gaby. 


    —¿Qué más? —apremia Lucas.


    —Le dije que no quería decir eso; me dijo que tenía razón, que ella era igual a ese tal Dany —Cierro los ojos con fuerza, ella se siente terrible con todo esto, y estoy seguro de que se culpa —. Le hice ver que no eran iguales, que ella tenía gente que la quería, su familia, sus amigos, y que Dany no tenía amigos, que estaba solo...  


    —Dany no está solo —suelta de pronto Lucas. 


    —Rafa —gruñe Gaby. «¿Quién mierda es Rafa?»


    —¿De qué hablan? —pregunto.


    —De a dónde fue Lina; vamos, antes de que haga alguna locura —nos apura Lucas. 


    —Tú, te quedas —le ordena Erik a Sole, mientras salimos de la habita-ción.


    —No —niega ella. 


    —No discutas; te quedas, y no lo voy a repetir —manifiesta con severi-dad.


    —¿Sabes usarla? —me pregunta Lucas mostrándome un arma. Asiento aceptándola y la guardo en mi cintura. Luego hace lo mismo con Erik. Corremos escaleras abajo y nos adentramos al auto. Lucas sube de piloto, yo de copiloto, Erik y Gaby atrás. 


    Miro a este último un instante y lo noto tenso, con el ceño fruncido, y la verdad es que desde que lo conozco solo dos veces lo he visto así, siempre se muestra relajado y con su sonrisa característica de don Juan; pero es entendí-ble que se encuentre de esa manera, su amiga está en peligro, mi mujer está en peligro. En cuanto tenga a ese tal Dany enfrente voy a matarlo por hacerle pasar por esto a mi mujer y a su hija; por Dios, es solo una niña, ¿cómo puede hacer esto, y más, siendo su padre?


    —¿Quién es ese tal Rafa? —quiere saber Erik.


    —Es un aliado de Dany, es el que le consigue todo lo que necesite; el muy idiota casi siempre sabe lo que pasa con estos hijos de putas —responde Lucas con fastidio.


    —¿Y Lina fue a buscar a alguien así? —pregunta—. ¿Y sola? —vuelve a hablar sin esperar respuesta, y sin poder creer lo que mi mujer está haciendo. 


    —Sí.


    Yo aprieto mis manos en puños, tan fuerte, que mis nudillos quedan blancos; no me salen las palabras y mi garganta no deja de quemarme, siento todo mi cuerpo tenso.


    —Lina es así —comienza a hablar Gaby—, ella no le teme a nada; es muy temeraria. 


    —Es una inconsciente —refuta Lucas, golpeando el volante. Yo sigo con la mandíbula tensa, y apretando mis dientes y puños; siento que Lucas me mira—. Va a estar bien, sabe defenderse —dice, y creo que no lo hace solo para convencerme a mí, sino a él mismo también. 


    En cuanto llegamos Gaby se apresura a hablar.


    —Vamos por atrás, Lina dijo que él siempre deja una llave para su hermano.


     Todos asentimos y lo seguimos. Al llegar vemos que la puerta esta unos centímetros abierta y entramos con cuidado, está todo oscuro y en silencio, esto me hace poner más nervioso, no creo que sea bueno. Se escucha un gemido al final del pasillo y corremos hacia allá. En cuanto llegamos veo.... Oh, no, esto no puede ser. Hay un hombre en calzoncillos esposado sobre la cama, golpeado y gimiendo de dolor.


    —¿Dónde está Lina, Rafa? —pregunta Lucas. «Así que esta lacra es ese Rafa»


    —Desátenme —gime el tipo. 


    —Maldito imbécil. ¿Dónde está? —grazno, lanzándome sobre él y agarrándolo del cuello.


    —Se fue a buscar a ese novio suyo —lloriquea.


    —¿Qué novio? —inquiero, apretando más. 


    —¿Quién te piensas que le dijo a Dany dónde encontrar a la niña? —escupe.


    —¿El barman?


    —¿Sebastián? — dice al mismo tiempo Lucas.


    —Sí, ¡ahora suéltenme! —grita, sacudiéndose de mi agarre—. Él lo mantuvo al tanto a Dany sobre dónde ella trabaja, dónde vive, y dónde está su hija. Dany siempre supo todo sobre Lina —Me mira—, y sobre ti —Sin poder aguantarme, le propino un puñetazo que lo deja inconsciente.


    —Vamos —ordena Gaby.


    —Voy a matar a ese idiota —gruño conforme salimos de la casa. 


    —Ponte en la fila —esboza el morocho. 


    —Nunca me gustó ese imbécil —demanda Lucas.


    Subimos al auto y mis nervios aun no cesaban, ella está a un paso delante de nosotros y no veo que esto sea bueno; ese idiota del barman se mostró bastante violento cuando estuvo en su casa, y todo este tiempo que estuvo con ella solo estaba pasándole información a Dany. Lina está siendo imprudente, no está pensando, la van a lastimar... No, no pienses así; ella es fuerte, no va a salir lastimada. Vas a estar bien, vamos a salir de esto, te prometo que vamos a encontrar a Aye y vamos a ser una familia.


    —¿Estás bien? —pregunta Erik, sacándome de mis pensamientos. Me limito a asentir y vuelvo a clavar mi vista a un punto imaginario.


    Al cabo de diez minutos llegamos a una casa, la de ese barman; nos bajamos y corremos hacia la puerta, la cual, al igual que la de Rafa, se encuentra abierta. Lucas la golpea y se abre rebotando contra la pared, corremos al interior y vemos que todo el lugar está revuelto; se escucha un sollozo y corremos hacia allí. Esta imagen no es la que esperaba ver; la verdad, no sé qué es lo que esperaba, pero en definitiva no era esto.


    —¿Lina? —susurro. Ella está sobre el barman, arrodillada en el piso y sacudiéndolo, exigiéndole que le hable, pero él no contesta, él está... muerto. ¿Lina lo mató?—. Lina —la llamo, mientras me acerco con cuidado.


    —No —niega Lucas, tomándome del brazo; me zafo de su agarre despacio y sigo caminando hacia ella.


    Está en trance, no me responde, ni siquiera levantó la vista. Sigue sollozando, haciéndoles preguntas a un barman muerto, y maldiciendo. Poso una mano sobre su hombro y ella la saca de un arrebato. Toma su arma, que estaba tendida en el suelo a su lado, se levanta, respira profundo, como si tomara valor y volviera a levantar su muro, entonces se gira y me mira directo a los ojos, clavando sus pupilas en las mías. Lo que veo en ella, me da miedo; sus ojos hinchados por el llanto, sus labios y nariz con tonalidad rojo por el mismo motivo, pero lo que me da más miedo y hace que mi estómago dé un vuelco inesperado, es su mirada, son sus hermosos ojos grises apagados, y con un destello de rabia y odio. Ella no es mi Lina, no es mi ángel.


    —El maldito estaba muerto cuando llegué —habla de repente, con rabia. Yo asiento y, despacio, trato de acercarme más—. Dany lo mató, se encargó de los cabos sueltos —pronuncia de nuevo, destilando odio.


    Trato de buscar a mi ángel en esos ojos, pero todavía no la encuentro; entonces estiro mi mano con lentitud y la acerco a su mejilla, la acaricio, y con mi pulgar toco su labio inferior, el cual le tiembla ligeramente. Sigo sin verla. Acerco mi otra mano y corro un mechón de pelo, colocándolo atrás de su oreja, guio mi mano hacia su nuca y con mucho cuidado la traigo hacia mí, poso mis labios en los suyos, dándole un beso casto, pero muy significativo; ella cierra sus ojos y yo apoyo mi frente en la suya.


    —Shhs —susurro, haciendo que mis labios rocen los suyos. Me separo unos centímetros para verla a los ojos, quiero ver a mi ángel otra vez; ella abre sus hermosas cuencas grises y sí, ya no están apagadas, ya no está esa rabia y ese odio, ahora tiene de nuevo esa mirada dulce con la que siempre me ve, esa mirada de amor que ella guarda solo para mí. Ahí está de nuevo mi ángel, la que me volvió loco desde el primer día que tropecé contra ella. Esa mirada que me enamoró sin miramientos—. Ahí estás, mi ángel —Mis palabras escapan de mi boca largando el aire que retenía sin ser consciente. La tiro hacia mí y la rodeo con mis brazos; apoya la cabeza en mi pecho y beso su cabello, aliviado de que esté bien, aliviado de que la hayamos encontrado y aliviado de que mi ángel está de nuevo aquí en mis brazos—. Vamos —murmuro en su oído. Asiente y nos dirigimos a la puerta.


    —¿Estás bien? —se interesa Lucas, observándola detenidamente. 


    —Sí.


    —Bien; llévala a casa, ya llamé a la policía, nosotros nos encargaremos de esto —dice, dirigiéndose a mí. 


    —Ok —asiento y salimos de esa casa, con Erik detrás de nosotros; él tampoco tiene nada qué hacer aquí. 


    —¿Dónde está el auto, Lina? —le pregunto. 


    —Ahí —responde, señalando el lugar donde lo dejo estacionado.


    La subo al auto con cuidado, le abrocho el cinturón de seguridad y la miro buscando sus ojos, acuno su rostro con mis manos, quiero y necesito ver esos ojos que me traen loco, tengo miedo de que mi ángel vuelva a irse. Clava sus pupilas directo en las mías y sé que no se fue.


    —¿Cómo estás? —Me preocupo.


    —Bien.


    Le doy un beso, mordisqueo su labio inferior y respiro profundo sintiendo su aroma, sintiéndola a ella. Acaricio su nariz con la mía y luego vuelvo a besarla, pero ahora convierto el beso más profundo; me voy separando, dejándole pequeños besos castos. No quiero dejarla, pero tengo que llevarla a casa, así que lo hago a regañadientes.


    Al llegar, ella fue directo a la ducha, tenía sangre en las manos; sangre del hijo de puta ese. En el trayecto hacia aquí no dijo nada, ni una sola palabra, tenía la vista hacia afuera del auto; yo en un momento tomé su mano y entrelacé mis dedos con los de ella; me miró, me sonrió con esfuerzo, y volvió su mirada a fuera.


    Me siento en la sala junto a Erik, me dispongo a darle su espacio y esperar a que baje cuando se sienta con ganas de hacerlo; además, Sole está con ella. O mejor dicho, la está vigilando para que no vuelva a irse. 


    —Nunca la vi así, no parecía ella —pienso en voz alta.


    —Tienes que entenderla, está desesperada por no estar con su hija —me consuela Erik o al menos eso trata de hacer.


    —Lo sé; tuve tanto miedo, hermano... si algo le pasa, no sé qué haría. 


    —Oye, no le va a pasar nada; y vamos a encontrar a Aye, ¿ok?  


    Yo solo asiento. Nos quedamos un buen rato en silencio, hasta que llegaron Lucas y Gaby, este último hablando por teléfono.


    —¿Dónde está? —indaga Lucas sin preámbulos. 


    —Arriba, con Sole —le informa Erik. 


    —¿Cómo está? —pregunta, mirándome. 


    —No está bien —digo con un hilo de voz.


    —Dany está en Estados Unidos —interviene de pronto Gaby, guardando su celular en el bolsillo.


    Todos lo miramos y se escucha la voz de ella. 


    —En Estados Unidos —repite con voz ahogada. 


    —Lina —digo, corriendo hacia ella para abrazarla.


    —Habla, Gaby, por favor —le pide conforme la guio hacia el sofá.


    —Lo vieron hoy en el aeropuerto y le siguieron el rastro hasta Estados Unidos, pero allí lo perdieron de nuevo —explica. 


    —Voy a tener que hablar con la gente de allá —informa Lucas, al tiempo que saca su celular. 


    Yo puedo hablar con Ian, él va a poder ayudarnos. 


    —¿Qué hace allá? — cuestiona Sole.


    —Gaby, ¿cuáles eran los nombres que encontraste en los expedientes?  —pregunta de repente Lina, sin hacer caso a la pregunta de Sole, y sé que ella está recordando algo. 


    —¿Padres o hijos? —Se apresura a buscar en los papeles donde anotó los nombres. 


    —Hijos.


    —Nicholai Ivannof —Comienza Gaby; ella niega—. Dante D'alessandro —Niega—. Omar Gonzales —Ya no espera que ella haga o diga algo, si no que sigue adelante—. Fernando Torrado —Gaby nombraba y Lucas miraba unos papeles, pero ni idea lo que buscaba—. Christopher Donovan.


    —Ninguno está en Estados Unidos en este momento —interrumpe Lucas—. No, espera. 


    —Christopher —dice de golpe Lina, haciendo que todos nos paralice-mos.


    —¿Qué?


    —¿Christopher está en Estados Unidos? —pregunta con calma. Lucas busca y asiente con cautela. 


    —Sí.


    —Él era el mejor amigo de Dany, estudiaron juntos en Estados Unidos, hasta que tuvieron que volver a Argentina y se instalaron acá —comenta —. ¿Cómo no me di cuenta antes? —murmura. 


    —No podías saberlo, Lina. Ahora llamo al FBI y les informo —avisa Gaby.


    —Tengo que hablar con mi primo —anuncio, y salgo hacia la cocina para llamarlo; Ian va a matarme por nombrarlo, no quiere que sepan de su trabajo, pero esto es importante. Aye es más importante que su estúpida regla.
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    Capítulo 3-Lina


     


    Llegamos al avión y mi cabeza no para de latir, mi cuerpo no llega a relajarse; desde que salimos de casa, no he parado de darle vueltas a todo. Lucas se encargó de hablar con el FBI, para mantenerlos al tanto y para que investiguen; Alex llamó a su primo, aunque todavía no sé bien el motivo, solo sé que él nos pasará a buscar en cuanto bajemos del avión; Gaby se mantuvo la mayor parte del tiempo callado, es raro en él, pero lo entiendo, todo esto es muy estresante y sigo sin llevarme bien con los aviones. 


    —No vuelvas hacer lo que hiciste anoche —regaña Alex, haciendo que mi atención se pose en él. Solo agacho la cabeza, no por estar arrepentida, sino porque no quiero discutir con él ahora—. Hablo en serio, Lina —advierte con voz severa.


    —Está bien —asiento en voz baja. 


    —Lina —suspira—, no quiero que te pase nada; y si tengo que atarte en una silla para que no hagas alguna estupidez, lo haré, ¿entiendes? 


    —Alex, no puedes atarme; no puedes pretender que no haga nada, mientras mi hija está con ese hijo de puta, y quién sabe qué le está... —No puedo continuar con esa frase, no puedo pensar en eso.


    —Ángel, la vamos a encontrar; solo no te separes de mí, la encontrare-mos juntos. Sé que quizás suene egoísta, pero no quiero perderte, no sé qué pasaría conmigo si tú no estás junto a mí; te necesito a mi lado —Su voz es serena y dulce. 


    —No haré nada estúpido, yo también te necesito a mi lado —murmuro, mirándolo fijo a los ojos; en ellos había algo más que solo deseo y pasión. Mueve una mano por mi mejilla, hasta situarla en mi nuca, y acto seguido me desliza con firmeza y delicadeza hacia él, besándome como solo él sabe hacerlo. 


    —Te amo, ángel; estoy contigo... siempre —susurra con voz ronca contra mis labios. 


    —Te amo. 


    Busco de nuevo sus labios, comenzando yo con ese beso. Alex tiene el poder de hacer que piense solo en él, aunque fuese por solo unos minutos. Yo me dejo llevar, pero no me quito a mi hija de la cabeza, la voy a encontrar; sea como sea, la voy a encontrar.


    En cuanto bajamos del avión y salimos del aeropuerto, logro divisar una SUV, ¿es en serio? Bueno, pensándolo bien, no entramos todos en un simple auto, aunque Erik y Sole vayan en un vehículo alterno porque se quedan en casa de él; Lucas ordenó que Sole no iba a estar con nosotros en busca de Aye y que no iba a estar en peligro, no quería que yo estuviese, pero sabe que no va a poder persuadirme. Junto a Alex trataron de convencerme, sin embargo, fue en vano para ellos, porque no me pienso quedar con los brazos cruzados, mientras mi hija esté con ese infeliz. La verdad es que no me siento bien, para nada, solo quiero a Aye conmigo, la necesito conmigo y el no tenerla me está matando, pero tengo que hacer lo imposible por mantenerme en pie y llegar a ella.


     —Hola, primo —saluda Ian con una sonrisa bastante arrolladora; no cabe duda alguna que es familia de Alex.


    —¿Cómo va? 


    —Genial —responde el rubio—. Hola, un placer volver a verte —le dice a Lucas. Un momento. ¿Se conocen? 


    —Igualmente —contesta, estrechando su mano y palmeando su espalda como si se conocieran de toda la vida. 


    —¿Qué hay? —lo saluda Gaby.


    —Todo bien, hermano —También lo saluda como si lo conociera. Esto es en verdad confuso. 


    —Bien, si terminaron con los saludos de fraternidad. ¿Nos podríamos largar? —digo, interviniendo, ya que me tienen en desconcierto.


    —Yo también te extrañé, mujer que quita el aire —Hago rodar mis ojos, Ian en modo galán es cansador. 


    —Suelo causar ese efecto —digo con ironía, y él se carcajea. 


    —Ya empezaron —masculla Erik. 


    —Es la única mujer, hasta hora, que no se intimida conmigo; déjame disfrutarlo, Erik.


    —Es mi mujer —demanda Alex. 


    —Ya, tranquilo, tigre; es toda tuya, no es mi tipo.


    —Es un alivio saberlo —La verdad es que Ian tampoco es mi tipo, es el típico chico malo de revista; pensándolo bien, creo que mi único tipo es Alex.


    Solo sonríe mostrando su sonrisa sexi.


    —Vámonos, que todavía me tienen que aclarar por qué estoy aquí. 


    —Ya somos dos los que queremos saber eso —mascullo.


    Nos despedimos de Sole y Erik; luego subimos a los autos correspondien-tes y nos dirigimos en silencio hacia el apartamento de Alex.


    Al llegar, nos acomodamos en el lugar; Ian se mantuvo callado todo el viaje. Sabe que algo pasa, pero no se da una idea de qué es. 


    —Ok, primo, empieza a hablar —apremia una vez acomodados.


    —La hija de Lina fue secuestrada —suelta sin más. 


    —¿Whats? —exclama en inglés, sin darse cuenta.


    —Lo que escuchas, la hija de Lina fue secuestrada por el padre... 


    Le contó todo lo que tenía que saber, aunque en verdad no sé por qué Ian tenía que saber tanto.


    —Wow, sabía que eres una chica mala, pero no imaginé cuánto.


    —No digas estupideces —farfulla Alex, un tanto molesto por el comenta-rio de Ian.


    —Lo siento —se retracta y luego me mira a los ojos para formular su pregunta; puedo ver su lucha interna para entender todo—. Bien, vamos a buscar el paradero de Christopher; no va a ser muy difícil, ya que empezaremos con su restaurante —informa.


    —No nos van a dejar acercarnos a él —recapacita Lucas. 


    —Sí que lo harán, solo tenemos que mostrar estos —aclara, sacando su placa y su arma. Un segundo. ¿Es policía? ¿Ian es un maldito policía?


    —¿Eres un condenado policía? —Mis palabras salieron antes de poder atajarlas. 


    —Así es, mujer —Ríe por mi expresión. 


    —Él fue quien me ayudó con las cosas de mi padre, ellos trabajaron juntos; no eran compañeros, pero estaban en la misma división —me explica Lucas.


    —Encima, un maldito ninja —Otra vez, hablé sin pensar, cosa que causó que todos rieran, por la palabra con la que elegí expresar que era del SWAT.


    —Sí, muñeca. 


    —De todas formas, sus monos no van a dejar que se acerquen a Christopher —hablo, tratando de cambiar mí expresión de asombro—. Ni siquiera mostrando quiénes son —alcanzo a decir.


    —Tenemos que intentarlo —habla Gaby.


    —Yo puedo acercarme a él —anuncio, ganándome unas cuantas miradas de enojo; la peor de todas, la de Alex. 


    —De ninguna manera —sentencia.


    —No pensabas que iba a dejar que se acercaran a él sin mí, ¿no? —inquiero, enfadándome. No me van a dejar aquí. 


    —No, Lina, y no me provoques —decreta severa y firmemente.


    —No lo hago, ya te dije que no me iba a quedar sentada sin hacer nada; además, me necesitan, sin mí no van a poder hablar con él.


    —No podemos ponerte en peligro, Lina —explica Ian. 


    —Ya estoy en peligro. ¿Acaso no se dan cuenta?  


    —Pero aquí estás protegida —refuta Lucas. 


    —¡¿Y a mi hija quién carajos la protege?!  


    —No te vas a acercar a él, y no discutas más conmigo porque te ato a la cama; si tan solo veo a tu hermosa cabecita trabajar de más, te ato, ¿está claro? —amenaza irritado, pero yo no me voy a amilanar. 


    —No, no puedes decirme qué hacer, nadie puede —Me paro, ya estaba molesta y el asiento me estaba quemando.


    —Lina, no hagas esto —apunta Lucas. 


    —No lo hagan ustedes; yo voy a ir con esa basura, quiero a mi hija conmigo —demando elevando la voz.


    —No vas hacer nada, me prometiste que no ibas a hacer una estupidez —gruñe Alex. 


    —Y esto no es una estupidez —afirmo, emparejando mi voz a la suya. 


    —Basta, Lina; de aquí no sales, te lo prohibido.


    ¿Prohibirme algo a mí? ¿Quién se cree?


    —No puedes prohibirme nada, no eres quién para prohibirme algo.


    —¡Voy a atarte, Lina; te lo avisé, no voy a permitir que te pase algo! —demanda gritando—. Me moriría si algo te pasase—suelta con un hilo de voz, dulcificando sus ojos. Ya no había rabia en ellos, sino miedo y amor.


    —No va a pasarme nada, Alex; entiende que no puedo quedarme sin hacer nada. ¿Qué harías si estuviese en peligro alguien a quien amas?


    —Si fueses tú, daría vuelta el mundo con mis manos para recuperarte —responde sin pensarlo y con voz ronca, mirando a mis ojos, viéndome con su intensa mirada de promesa.


    —¿Ahora me entiendes? 


    Se acerca a mí con dos zancadas y me tira hacia sí, haciendo que mi cuerpo estalle contra el suyo; escondo mi cabeza en su pecho, al tiempo que él acaricia con una mano mi espalda y la otra la sitúa firme en mi cabello.


    —Siempre te entendí —susurra en mi oído—. Te quiero siempre a mi lado; no voy a perderte de vista, voy a cuidar de ti —habla, separándose unos centímetros para mirarme a los ojos. Asiento y me besa, como si fuera nuestro último beso; como si fuera el fin del mundo, y luego me encierra de nuevo en sus brazos. Se escucha una aclaración de garganta, que nos hace volver a la realidad: no estamos solos.


    —Muy emotivo, pero hay que arreglar cómo hacer esto —esboza Ian. 


    —Qué manera de cortar lo cursi —se queja Gaby, divertido. 


    —Es unas de mis virtudes —entona, sonriendo. 


    —¿Cómo vamos a hacer esto? —pregunta Lucas.


    —Sé que no quieren, yo tampoco lo quiero, aunque diga que es una mujer gruñona y nos peleemos cada vez que nos veamos...—Empieza a hablar Ian. 


    —Al grano —apura Lucas. 


    —Como decía, llegué a tomarle cariño, y tampoco quiero que le pase nada...


    —Sigues divagando —canturrea Gaby. 


    —Necesitamos la ayuda de Lina —dice, largando un suspiro. 


    —No —dijeron los tres restantes al mismo tiempo. 


    —¿Acaso yo no tengo voz ni voto? —pregunto. 


    —No —Volvieron a decir todos juntos, causando que Ian se carcajee.


    —¡Basta! —chillo—. Dime, Ian, ¿qué quieres que haga? —lo instó, haciendo que todos se inmovilicen en sus lugares. 


    —No, Lina —advierte Lucas. 


    —Creí que te había dejado claro cómo iban a ser las cosas —expresa Alex. 


    —Eso creí yo también —refuto entrecerrando los ojos. 


    —Esto es divertido, en serio esta mujer es terca —Se carcajea Ian, otra vez.


    —No sabes cuánto —mascullan Alex y Lucas al unísono.


    —Paren con las hormonas, dejen el machismo para un burdel. Ian habla —lo insto de nuevo. Abre la boca para hablar, pero Lucas se le adelanta.


    —Lina, estás loca; creo que voy a ayudar a Alex a atarte —lanza, levantándose. 


    —Ni se te ocurra —Le apunto con el dedo. Los dos se me acercan lentamente y con mirada amenazadora.


    —Oigan, no va a correr peligro —interviene Ian.


    —No le metas ideas, Ian —le advierte Alex. 


    —No se acerquen más —demando, observándolos de manera amenazante.


    —Chicos, es mejor que la dejen —declara Gaby, divertido. 


    —Podrías ayudar, ¿no? —inquiere Lucas. 


    —Ni loco; me gustan demasiado mis extremidades donde están, y me dieron mucho placer como para ponerlas en riesgo así.


    —Esto va a estar bueno —esboza Ian, riendo—. Gaby, trae las palomitas —agrega, acomodándose en el sofá. 


    En un movimiento rápido, Alex se colocó detrás de mí agarrándome de las caderas, y Lucas de las manos por delante. 


    —¡Suéltenme, no quiero lastimarlos! —grito. 


    —Tranquila, preciosa —susurra Alex en mi oído.


    Eso hizo que mi piel ardiera y saltara mi cólera. Como tenía las manos inmovilizadas por Lucas, no me quedó otra que usar mis piernas; en un movimiento ágil pateé a Lucas en sus testículos, fabricando un colectivo "oh" proveniente de Ian y Gaby; cuando este me soltó por instinto, para agarrarse sus dolientes partes, con una de mis manos tomé una de las de Alex, retorciendo sus dedos e instándolo a que soltara mi cadera, dándome vuelta y tomándolo de sus bolas con mi otra mano libre, todavía doblando sus dedos, lo obligo a agacharse.


    —Suéltame, Lina —masculla, apretando los dientes. 


    —Les avisé —espeto con suficiencia.


    En ese momento siento unas manos en mis hombros, haciendo que me vaya al suelo encima de él. 


    —Maldito, Lucas —chillo, tratando de salir de su agarre.


    Alex se incorpora y se acerca a nosotros, me toma de la cintura clavándome en el suelo, mientras que Lucas me sostiene de las manos. Alex se sitúa encima de mí, aplastando su cuerpo contra el mío y haciendo imposible que pueda moverme, toma mis manos del agarre de Lucas y las pone encima de mi cabeza.


    —Ve por algo para atarla —le ordena. 


    —Me las va a pagar —escupo.


    —Me estoy excitando —Se escucha a Ian hablar, logrando que ruede mis ojos como en las jodidas novelas de romance.


    —La voy a pagar con gusto esta noche, cuando vuelva a tenerte así, pero en mi cama —murmura con voz ronca contra mi boca, haciendo que trague saliva y mi cuerpo reaccione; dulce bebé Jesús, no tiene que causarme esto en este momento —, y sin espectadores —concluye, al recordar que no estamos solos.


    —No voy a tocarte por un largo tiempo —siseo con los dientes apretados. Estoy enfadada por lo que me está haciendo, y enojada conmigo misma porque mi maldito cuerpo traicionero responde a su sugerencia.


    —Bien, puedo tocarte yo —me susurra al oído.


    —Voy a necesitar una ducha de agua fría —comunica Gaby, a nadie en especial. 


    —Ya está —dice Lucas, sentándose a mi lado con una cinta. Toma mis manos y las ata con cuidado. 


    —¿En serio van a hacer esto? —pregunto incrédula.


    —Sí, cariño —responde Alex con su media sonrisa seductora. El muy maldito lo está disfrutando. No lo voy a tocar por un mes, abstinencia total. ¡¡Que la chupe!! Como diría Sole—. Me encantaría tenerte así en mi cama —entona en voz baja, al tiempo que Lucas ata mis pies.


    Una vez atada como un matambre, Alex me levanta del suelo y me sienta en una silla conforme los otros dos desprolijos no paran de reír por lo patético de la situación.


    —Si hablas, te amordazo —amenaza. Lo observo de una forma, como si pudiera matarlo con tan solo mirarlo.


    —Me la van a pagar los dos —prometo, largando fuego por los ojos. Estoy muy enojada, mi cuerpo está quemando, pero de rabia. Esto es inaudito, estos dos desprolijos inmovilizándome... A mí, justamente a mí. Me voy a vengar.


    —Dios, por un momento pensé que una chica iba a terminar con ambos —comenta divertido el rubio. 


    —Las bolas de Lucas no van a servir esta noche —Se carcajea Gaby.


    —Alex, primo, tu mujer es ruda, pero yo que tú, ahora no la soltaría más.


    —¿Y eso por qué? —pregunta, sin entender de lo que habla.


    —Porque en cuanto lo hagas, se va a vengar, tus bolas y tú hombría van a sufrir —responde, riendo junto con Gaby. 


    Él me mira y yo le sonrío con suficiencia, y pude verlo tragar con dificultad. No sabe cuánta razón tiene su primo.


    —Basta de estupideces, esto lo hacemos por tu bien, Lina; estamos buscando a Aye, y no quiero también buscarte y estar preocupado por ti —manifiesta Lucas. 


    —Bien, hagamos esto —insta Ian.


    Yo me limito a observarlos atada de manos y pies desde mi silla conforme ellos deliberan cómo acercarse a Christopher. Tengo que salir y no sé cómo hacerlo, están perdiendo el maldito tiempo. Soy la única que puede acercarse a ese idiota. De pronto, recuerdo que tengo la navaja que me regaló el padre de Lucas; me la obsequió en unos de sus cumpleaños. Me arrastraron a pescar con ellos; para mí, pescar es de lo más aburrido que hay, pero ellos, juntos con Gaby y Sole lo hicieron divertido. En fin, era su cumpleaños y la que terminó con un regalo de parte del cumpleañero fui yo. Está en mi bota, tengo que acercarme con cuidado, sin que se den cuenta. Mis botas son como la caja de pandora, por eso siempre las usos y porque son sexy. Con lentitud alcanzo la navaja y la meto con cuidado entre mis manos, que Lucas tuvo un poco de consideración en no atarlas tan fuerte; con los dedos empiezo a mover la daga y a cortar despacio, sin hacer mucho movimiento, mientras ellos siguen enfrascados en la jodida disputa. Logro romper la cinta y liberar mi agarre, me agacho y desato mis pies, me levanto y me encamino con dirección al baño.


    —¿A dónde vas? —curiosea Gaby, sin darse cuenta que hasta hace un momento estaba atada.


    —¡Se desató! —grita Ian, carcajeándose. 


    —Mierda —vocifera Alex. 


    —Al baño —le contesto a Gaby por encima de mi hombro.


    La verdad tenía la necesidad de ir y cuando salgo, camino hacia ellos con una sonrisa en mi cara, la cual estoy tratando de mantener a raya, ya que sus rostros son todo un poema e Ian se siente muy divertido con esta situación; me acomodo en la misma silla en la cual estaba atada, y los miro con sumo cuidado.


    —Bien, esto es lo que vamos hacer —Me dispongo a hablar cruzándome de piernas, ellos siguen atónitos todavía, así que puedo seguir hablando sin interrupciones—. Vamos a ir a ese restaurante, anunciarnos en recepción; en realidad anunciarme, a ustedes no los va a recibir. Ian entrará conmigo, ya que él es quien lo conoce, y los demás esperaran afuera.


    —No, eso no va a pasar —asegura Alex. 


    —¿Vas a intentar atarme de nuevo? —Arqueo una ceja.


    —No creo que sea buena idea —expresa Ian—. Y por cierto, ¿cómo lo hiciste? —indaga. 


    —Tuve un buen maestro —Le sonrío. 


    —Vaya, ahora me siento halagado —entona Lucas. 


    —Si me preguntan, no creo que esta chica corra peligro.


    —Nadie te preguntó —espeta Alex.


    —Volviendo al tema que nos compete —Alex iba a hablar y lo callo levantando la mano—. Déjame terminar. Bien, Ian y yo entramos, y ustedes esperaran afuera, no nos va a pasar nada, ya que no va hacer nada estúpido con un restaurante lleno de personas, y menos si son sus clientes.


    —No puedo quedarme afuera, mientras tú estás corriendo peligro adentro —interrumpe Alex.


    —Bien, pueden entrar y pedir otra mesa, y mantenerse cerca; pero si ve a más de nosotros, él se va a rehusar a recibirnos. Hay que ser cuidadosos.


    —Ella tiene razón, Christopher sabe que estoy investigando la muerte de su tío, de seguro va a pensar que es por eso que voy a verlo; después que vea a Lina, se va a dar cuenta de que no es así, pero si los ve a ustedes, no va a dar respuesta alguna —argumenta Ian, poniéndose de mi lado. 


    —Bien, vayamos a cenar —anuncia Gaby, frotándose las manos.


    —Dios, Lina, nunca vas a escucharme, ¿verdad? —Me encara Alex una vez en la habitación, donde nos estábamos cambiando. 


    —Es una de mis grandes virtudes.


    Niega con la cabeza y se acerca a mí. Rodea mi cuerpo con un brazo y me aprieta contra su cuerpo. 


    —Eres increíble —murmura junto a mi boca y me besa, con su lengua se abre paso entre mis labios, instando a la mía para una lucha intensa. Este hombre es mi maldita debilidad.


    —Dije que no iba a tocarte por tiempo indefinido —le recuerdo, separán-dome de él. Con mucho esfuerzo, debo reconocer.


    —Y yo dije que iba a ser yo quien te tocara —Me vuelve a llevar junto a su cuerpo, pegándome a él sin dejar que haya un centímetro de espacio entre nosotros—. Te deseo, ángel.


    Enreda sus dedos en mi pelo, tirando con suavidad de mi cabeza hacia atrás para abrirse lugar a mi cuello, lo besa, pasa su lengua, luego sus dientes rastrillando mi piel y dando suaves mordiscos; sin poder evitarlo, gimo a su tacto, todavía sin mover mis manos sobre él, teniendo una guerra con mi maldito cuerpo traicionero para no tocarlo, para cumplir mi promesa de no hacerlo. Con su otra mano baja hasta mi culo, apretándolo contra sí y haciéndome notar su erección, acomodando su cuerpo a la altura justa para mi excitación y así frotarse en ese punto; volví a gemir, casi rindiéndome a mi estúpida promesa de no tocarlo. Él seguía besándome con urgencia, succio-nando mis labios. Estaba a punto de apoyar mis manos en su nuca para apre-tarlo más a mí, ya quería sacarle toda la condenada ropa que estorbaba, cuando tocan a la puerta, haciendo que el deseo se vaya a la mierda y recor-dándome que no tenía que tocarlo. 


    —Largo —gruñe.


    —Hay que irnos —habla Ian del otro lado de la puerta. 


    —Tranquilo, chico, de todas formas no iba a pasar nada —digo, palmeando su brazo; él maldice y gruñe, haciendo que me ría estruendosa-mente. Me dirijo hacia la puerta y me doy cuenta de que no me sigue. Me doy vuelta, y veo que está sentado en el borde de la cama—. ¿Vienes? —pregunto, fingiendo inocencia.


    —En unos minutos —ruge. Es muy sexy enojado y frustrado. 


    —¿Por qué? —Sé el porqué, pero juego con su irritación.


    —Porque no puedo salir así, estoy tan duro que duele —contesta, haciendo más intensa mi risa.


    —¿Y Alex? —pregunta Lucas al verme llegar sola. 


    —Calmando su genio. 


    —Lo pusiste duro y te fuiste, ¿verdad? Dios, eres mala —Ríe Ian.


    —Se está vengando —comenta Gaby muy cantarín.


    —Todavía me falta otro —Miro de reojo a Lucas, que se hace el desentendido, como era de esperar. 


    —Estas son las razones por las que solo las dejo llegar a mi cama —expresa Ian.


    —Ya te va a tocar una mujer que va a llegar a tu corazón y te va a volver loco, solo espero estar para verlo —esbozo sonriendo. 


    —Eso no va a pasar —asevera. 


    —Sí va a pasar, y yo lo voy a disfrutar —Froto mis manos burlándome, para provocarlo. 


    —Por Dios, tu maldad no tiene límites. 


    —¿Ya están? —pregunta Alex, asomándose.


    —¿Y tú, ya estás? Digo, ¿está todo controlado? —indaga el rubio, divirtiéndose, haciendo señas al miembro de Alex. 


    —Idiota.


    —Bien, entonces, llegan ustedes y, luego de tener una localización de Christopher, llegamos nosotros; vamos a sentarnos lo más cerca posible, para escucharlos, y ayudarlos si algo sale mal —manda Lucas. 


    —Qué organizado, amigo —se burla Gaby. 


    —Al menos soy el único que se toma esto en serio —murmura, molesto.


    Sé que le molesta lidiar conmigo, pero no puedo quedarme aquí sin hacer nada; además, Dany tiene que saber que ya estoy cerca, para tenerlo tranquilo y que no le haga daño a Aye. Dios, no permitas que le ponga un dedo encima. Me siento muy inútil por no saber dónde y cómo está. Tengo que encontrar la forma de, aunque sea, saber cómo se encuentra.


    —Ok, vámonos, tengo hambre —enuncia Ian con diversión. 


    Todos asentimos y salimos del apartamento, rumbo al restaurante de Christopher. Que todo salga bien, es lo único que pido en este momento.
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    Capítulo 4-Lina


     


    Nos encontramos en una camioneta, a una manzana del restaurante de Christopher. No puedo controlar mis nervios, sé que estoy a pocos pasos de recuperar a mi hija; también sé, que tengo que mantenerme tranquila si quiero que ese idiota hable. Si no lo hace, no tengo la menor idea de cuál va a ser mi siguiente paso. Ian llamó a dos compañeros; se ocupan de la parte logística, fue lo que me explicó cuando le pregunté qué hacían aquí. No me dio más repuesta ni aclaración alguna; de todas formas no pregunté más, no importaba, no me interesa. Es ayuda, y siempre vienen bien unas manos de más.


    —Ten —me dice Ian, alcanzándome unas pequeñas bolitas que he visto muchas veces en películas—, son auriculares; póntelos, así nos escucharás —aclara. 


    —Ok.


    Se acerca a mí, mostrándome otro aparato demasiado chico, como del tamaño de una moneda de diez centavos.


    —Voy a ponerte esto para escucharte, ¿ok? —Asiento en silencio, pero Alex se acerca y se lo saca de la mano.


    —Yo lo hago —ordena. Ian retrocede, levanta los hombros y sigue repartiendo los aparatos—. No quiero que hagas esto.


    —Sabes que tengo que hacerlo.


    —Lo sé, pero no quiero —repite. 


    —Alex... 


    —Lina, estoy muerto de miedo de que te pase algo; no sé qué haría si no te tengo junto a mí... 


    —No va a pasarme nada, todo va a salir bien —Lo tranquilizo, o eso trato de hacer. Toma una bocanada de aire y asiente.


    —No hagas una estupidez, voy a estar cerca. Lo prometo —Sella su promesa con un beso, haciendo que mi cuerpo reaccione como solo él sabe hacerlo. 


    —Vamos, tortolitos, es hora —anuncia Gaby, interviniendo.


    —Que comience el juego —suelta Ian, bajando de la camioneta.


    Todos bajamos, mirándonos a la espera de una orden. Tenía muchas ganas de empezar a caminar y terminar con esto de una vez, pero mis pies y mi cuerpo no responden; no sé por qué mierda me siento tan nerviosa, nunca me sentí así, y odio sentirme de esta manera.


    —Ok, Lina irá conmigo, como acordamos, y ustedes se anuncian después de cinco minutos y se sitúan cerca de donde nos encontremos —Nos mira uno por uno esperando a que asintamos—. Bien, vámonos.


    —Ian —llama Alex, agarrándolo del brazo—. No permitas que haga ninguna idiotez, que no enloquezca —le pide. 


    —Tranquilo, estará bien. 


    —Solo cuídala —exige e Ian asiente, entonces comenzamos el camino al restaurante.


    —Bien, por esta noche eres mi chica —se guasa el rubio, pasando su brazo por mis hombros. 


    —Quita tus sucias manos de ella —espeta Alex a través del auricular. 


    —Tranquilo, primo, solo estoy actuando —responde sin quitar su brazo de mí. 


    —Ahora —ordena Alex. Es muy sexy en plan posesivo.


    —Bien; hombre, no es para tanto —Quita su brazo y no puedo evitar reír por su pelea estúpida—. Entonces, ¿eras una chica mala? —me interroga—. Digo, andabas con mafiosos, salías con uno; eras mala, pero de las malas de verdad.


    Lo que dijo no me ofendió, sabía que lo decía en broma y para aligerar la presión de lo que estábamos por hacer. 


    —Sigo siendo mala. 


    —Eso me gusta; soy un chico malo, y tú eres mi chica mala.


    —Voy a romper tu jodida cara, Ian —Se vuelve escuchar a Alex por el auricular, cosa que causó una estruendosa risa por parte de Ian. Era muy obvio que lo hacía para molestarlo, y lo estaba logrando. 


    —No te preocupes, Alex; es solo por esta noche, después te la devuelvo —Se burla y vuelve a posar su brazo en mí. 


    —Voy a patearte el culo. Quita tus manos —sisea irritado mí hombre. Ian solo se ríe y sigue adelante; ya estábamos cerca de la puerta del restaurante, por lo que hizo caso omiso a las maldiciones y juramentos de golpearlo que le dedicaba su primo.


    —Buenas noches, señor. ¿Tiene reserva? —saluda el recepcionista al entrar.


    —No; en realidad, buscaba al señor Donovan.


    —Lamento informarle que el señor Donovan no se encuentra en este momento. 


    —Sé que está; avísele que el agente Ian Russel está aquí —demanda, mostrando su placa y haciendo que el recepcionista insolente palidezca. 


    —¿Y la señorita no se presenta?  


    —No es necesario —espeto.


    —¿No alcanza con mostrar mi placa? —pregunta Ian con una mirada amenazadora. 


    —Un segundo, señor —Asiente, y se adentra más al restaurante.


    —Asustas a la gente —le digo en voz baja. 


    —A las mujeres, no —contesta con arrogancia, elevando sus hombros; es increíble lo ególatra que es, supongo que es una virtud familiar.


    —Cuando ese ego también es droga, es tinta de la peor —señalo con una media sonrisa, obteniendo a un Ian pensativo. 


    El abre la boca para retrucar, pero es interrumpido por el recepcionista.


    —El señor Donovan los recibirá; pasen por aquí, por favor —anuncia antes de guiarnos hasta Christopher.


    Mi corazón empezó a latir con fuerza, ya estábamos más cerca. Llegando a su mesa pude verlo observándonos con la barbilla en alto, mostrando su pedantería y su carencia de miedo. Eso hizo alejar mi nerviosismo y temor, para reemplazarlo por enojo y furia; recuerdo muy bien al imbécil, recuerdo bastante bien cómo me miraba, y cómo nunca nos toleramos, siempre estaba diciéndole cosas de mí a Dany, tratando de ponerlo en mi contra. Ahora recuerdo las pocas veces que nos hemos cruzado y las muchas otras en las que he escuchado conversaciones telefónicas entre ellos.


    —Agente Russel —saluda Christopher a Ian, pero con su mirada puesta en mí. 


    —Donovan —corresponde poniéndose delante, tapando la visión de Christopher.


    —Veo que no vino solo—expresa, señalándome con la mirada. 


    —Eso no importa —refuta mi compañero, dirigiéndome con una mano hacia atrás para mantenerme cubierta con su cuerpo.


    —Adelina, un placer volver a verte —me saluda, obviando la prepotencia de Ian. 


    —¿Adelina? ¿Te llamas Adelina? —me pregunta Ian con una sonrisa burlona.


    —Cállate.


    Me hago a un lado de su protección y dirijo mi mirada a Christopher.


    —¿No sabías cómo se llamaba tu novia? —curiosea con tono sarcástico y elevando una ceja.


    —Mi chica es así, una caja de sorpresas —suelta el rubio, pasándome un brazo por los hombros. 


    —Sí, eso he escuchado —menciona, con sus ojos fijos en mí.


    —Y ya que estamos hablando de mi chica, hay algo que le quitaron y lo queremos de vuelta.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué es eso que le quitaron? 


    —No te hagas el idiota, sabes muy bien que estoy aquí por mi hija, sabes que Dany la tiene —A medida que hablo, voy acercándome a él—. ¿Dónde está?


    —¿Cuántas veces nos hemos visto? —indaga, y sin esperar repuesta, prosigue— ¿Dos veces? Y las dos veces que te vi, sabía que ibas a traicionar a Dany, que ibas a ser su perdición; es más, se lo dije más de una vez. Siempre lo metías en problemas con su padre, por tu condenada boca viperina y tú terquedad; y mira, no me equivoqué.


    —¿Ahora vas a leerme la borra del café? —espeto con ironía. 


    —Tranquila, ángel —escucho a Alex por el auricular, al tiempo que Christopher muestra su media sonrisa.


    —Veo que no cambiaste; no sé qué vio Dany en ti. Eres hermosa, no me malinterpretes, pero eres un problema; un obstinado problema. 


    —¿Dónde está, Christopher? —inquiero sin paciencia. 


    —No sé dónde está, y aunque lo supiese, no te lo diría; ya sabes, nada personal, pero no me caes bien —responde con insolencia, elevándose de hombros. 


    —Sí sabes; si él está en Estados Unidos vino a verte. 


    —Ah, sí; lo vi a él y a su hija. Por cierto, hermosa niña; tiene sus mismos ojos.


    —Voy a matarte —grazno, acercándome para golpearlo.


    No llego muy lejos; Ian agarra mi brazo, y pude sentir pasos firmes y urgentes que se acercaban a nosotros. Por el rabillo del ojo diviso a Alex y a los demás llegando a nosotros de manera intimidante.


    —Al fin deciden unirse a nosotros —exclama Christopher, sonriendo. Él hizo más amplia su sonrisa al ver mi expresión—. ¿Pensabas que no sabía que no estaban solos?


    —¿Dónde está su hija? —exige Alex, posando su mano en mi espalda.


    —Tú debes ser el novio, me han hablado bastante de ti —Vuelve su mirada a mí, con la sonrisa más amplia—. Sí, no me creí lo de Russel.


    —Me cansé de tus idioteces —lanzo, tomándolo del cuello de la camisa—. ¿Dónde la tiene? 


    —No lo sé, mujer —responde sin quitar la vista de mis ojos. 


    —Juro que voy a matarte —Lo tomo con más fuerza y miro sus ojos con intensidad para asegurarle que no era una amenaza al aire.


    —Nuestra vida está hecha de la muerte de otros —cita con supremacía.


    —Lina —advierte Alex, poniendo su mano sobre las mías. Aflojo el agarre lentamente, sin sacarle la mirada de encima. 


    —Habla, Donovan —ordena Ian. 


    —Ya dije lo que sabía —esboza, acomodándose la corbata—. Ahora, señores, si no se les ofrece nada más, me gustaría terminar mi cena. 


    —No.


    —Lina, no podemos hacer más —dice Ian, con suavidad, colocando una mano en mi hombro. 


    —Adelina, fue un honor volver a verte —pronuncia, extendiendo su mano para que la estrechara.


    Yo quedo observándolo y él señala con su mirada para que la tomara. Lo hago, sin dejar de mirarlo a los ojos, prometiendo que lo iba a acabar. Cuando junto mi mano con la suya puedo sentir algo rígido y áspero entre ellas; nota mi expresión y baja la mirada a nuestras manos con aceptación. Y entonces lo supe. Él me decía dónde se encontraba Dany con mi hija, y por su forma de hacérmelo saber, quería decir que solo yo tenía que tener el conocimiento de dónde encontrarlos, y nadie más tenía saber.


    —¿Estás bien? —se preocupa Alex al salir del restaurante. Asiento en silencio, sin poder articular palabra; quería llegar al apartamento y ver lo que había en ese papel que tenía encerrado celosamente en mi mano—. La encontraremos —asegura.


    Por supuesto que la voy a encontrar y la voy a traer de nuevo a casa, y ahora estoy más segura que nunca sobre eso. Ahora que sé a dónde ir. Debo decir que Christopher no me dio una mano a mí, sino a su amigo Dany. Pero no me importa, ni me interesa cuál es el propósito por esa ayuda; lo único que me importa es que detrás de ese papel, el cual todavía no pude ver, está la libertad de mi hija.


    Ian no paraba de mirarme de una forma extraña; no sé qué se trae entre manos, pero no me voy a quedar para averiguarlo. En cuanto llegamos al apartamento, anuncio que me voy a la cama, ganando muchas miradas interrogantes.


    —¿Te encuentras bien? —indaga Alex, acercándose a mí. 


    —Sí, solo estoy cansada —contesto, forzándome a mostrar una sonrisa.


    —Bien, te acompaño —me hace saber, besándome la frente. 


    —Buenas noches, Adelina —se burla Ian en un tono cantarín, como si escondiera algo, como si quisiera decir algo más. ¿Qué le pasa? 


    Obviamente, lo ignoro y sigo mi camino a la habitación junto con Alex.


    —¿Segura que estás bien? Has estado muy callada desde que salimos del restaurante.


    —Bésame —le pido en voz baja, prácticamente le ruego que lo haga; si voy a irme sin saber qué va a pasar, necesito estar con él. 


    Hace lo que le pido sin dudar. Estrecha sus labios con los míos y con su lengua se abre paso entre ellos, reclamando lo que le pertenece. Toma mi nuca con una mano para profundizar el beso y con la otra agarra mis caderas, acortando el poco espacio que quedaba entre nosotros.


    Enredo mis dedos en su pelo trayéndolo más a mí, si eso era posible. Toma mi cabello enroscándolo en un puño y jala hacia atrás, dejando expuesto mi cuello, el cual arremete con su boca, y luego pellizca con sus dientes mi piel sensible. En segundos quita mi camisa, arrojándola al suelo; yo lo imito desprendiéndolo de la suya, acaricio con mis dedos sus musculosos brazos y bajo hasta su abdomen duro; ante mi toque, su cuerpo se estremece y gime. Poniendo sus manos en mi culo, me alza, llevándome contra la pared.


    —Nunca me cansaré de ti —murmura contra mi boca, con la voz llena de deseo. 


    —Más te vale.


    Sonríe, tomándome otra vez la boca con urgencia. Baja mis piernas, que tenía enredadas en su cadera, haciéndome apoyar los pies en el suelo con cuidado. Se arrodilla ante mí, me levanta un pie para sacarme la bota, luego hace lo mismo con la otra, todo sin dejar de mirarme. Tiene ese brillo especial en sus ojos, ese destello que promete cosas malas, cosas muy malas y pervertidas. Desabrocha desquiciadamente lento mi pantalón, me los quita y vuelve a subir con lentitud, enloqueciéndome con cada beso y mordida que va haciendo en su camino hacia arriba. Una vez que llega a mi cuello, desliza su boca hacia el lóbulo de mi oído y clava los dientes con delicadeza.


    —Voy a hacer que ruegues —promete en un murmullo, a la vez que envuelve mi tanga en un puño para arrancarlo sin piedad, lanzándola al suelo y haciendo que un escalofrío recorra todo mi cuerpo; un calor adyacente se hace presente en cada punto de mi cuerpo donde quería esa boca suya.


    —Yo no ruego —me las arreglo para decir; una gran mentira, pero necesitaba un poco de cordura, odio cuando con solo hablarme hace que mi cuerpo se rinda ante él. 


    —A la cama —ordena. En sus ojos se ve el deseo arder en llamas. Tomo una respiración profunda y me dispongo a caminar hasta la cama. Lo rodeo sin dejar de mirarlo y me muerdo el labio cuando veo una esquina de sus labios curvarse en una media sonrisa provocadora; baja su mirada a mi boca y su sonrisa se va, haciendo que su mandíbula se apriete por deseo y urgencia al ver mis dientes mordiendo mi labio inferior—. Mierda, Lina —gruñe, viniendo hacia mí de manera amenazante—; no hagas eso.


    —Ruega —me burlo, mordiéndome el labio de nuevo y después, paso mi lengua con suavidad.


    Mis piernas chocan contra la cama que se encuentra detrás de mí; ya llegué a mi lugar de tortura. Me observa de arriba abajo muy despacio, con su media sonrisa maliciosa implantada en su rostro. 


    Clava su mirada en mi labio mordido, con dos largas zancadas y sin previo aviso toma mi nuca con una mano, y devora mi boca, poseyéndola, reclamándola y marcándola como suya; aunque ya lo sabía, él tenía que recor-dárselo y recordármelo, para que no lo olvide. Y no olvido, puedo asegurarlo.


    —Quítate el sostén —Era la única prenda que me quedaba, y por supuesto que le hice caso; pero lo hice, digamos que... ¿en cámara lenta? Pude oír un gruñido que salió de su garganta. Con la fuerza necesaria saca mis manos del sostén y con un ágil movimiento tira de él, haciéndolo desaparecer de mi vista—. A la cama —ordena de nuevo—; ahora —gruñe, rozando sus labios con los míos. Por instinto hago lo que me pide. Me centro en el medio de la cama bajo su escrutinio.


    Él se va acercando a mí, como un animal acechando su presa. Agarra mis piernas tirando de ellas, dejándome debajo de su cuerpo y empieza a enloquecerme con las yemas de sus dedos, pasándolos por todo mi cuerpo muy despacio, para luego rozar con su boca, besando los rastros que trazaban; pongo mis manos en sus pantalones para retirárselos, pero me detiene.


    —Todavía no —dice con voz firme y dura.


    —Alex...


    —Vas a rogar —ruge.


    Llega con su boca a mi centro; gimo sin poder controlarme. Primero pasa su lengua una vez, provocando que todo mi cuerpo se agite levemente y luego se arquee de forma involuntaria. Lo repite dos veces más, y la tercera vez no separa la lengua de mi sexo. Comienza a succionar y mordisquear. Me está volviendo loca con su extrovertida lengua. Sigue su trabajo, uniendo a su juego los dedos, haciendo que enloquezca. Cuando mi cuerpo se contrae por un inminente orgasmo, me pellizca un pezón, cortándolo. 


    —Alex —gruño.


    —Suplica —Estoy por replicar, pero me callo al sentir de nuevo su boca en mi centro. Comienza su ritual lingüístico otra vez, yo no paro de gemir y arquear mi cuerpo. Cuando se vuelve a contraer por el orgasmo, llevo mis manos a su cabeza para que no quite su lengua de ahí y siga con su labor, necesito ese orgasmo. Alex toma mis manos, sabiendo a la perfección lo que intento hacer, y las aprisiona contra el colchón—. Muy astuta —murmura, soplando su aliento caliente sobre mi humedad, logrando que me estremezca. 


    —Alex, necesito llegar —jadeo. 


    —Suplica. 


    —Alex —chillo al sentir que me pellizca nuevamente el pezón y no me deja ir. 


    —Hazlo.


    —Alex, por favor... 


    —Dime, ángel.


    —Dame mi orgasmo, por favor... Por favor, Alex —suplico, y siento como sonríe contra mi piel. 


    —Será un placer —esboza, y retoma su labor con su lengua y dedos usando mi sexo como un juego de mesa. Toco el séptimo cielo en un importante orgasmo. Sube hacia a mí, besándome al pasar—. No fue tan difícil —suelta con arrogancia y su maldita sonrisa torcida. 


    —No juegues.


    —Ahora vas a suplicar que esté dentro de ti —murmura y cierro los ojos, porque va a hacer que le vuelva a rogar; maldito Alex. 


    Luego de implorarle y rogarle, como prometió que iba a hacer, me dio lo que quería.
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    Capítulo 5-Lina


     


    Alex se encuentra dormido a un lado, con un brazo envolviéndome por la cintura; con mucho cuidado salgo de su agarre y bajo de la cama. Busco mi ropa y el papel que me había dado Christopher. Luego de vestirme y buscar mi arma, me retiro de la habitación, mientras voy por el pasillo, leo la dirección que está escrita. Llegando a la sala, me doy cuenta con que no estaba sola.


    —¿A dónde vas? —indaga con voz acusadora. 


    —¿Qué haces acá, Ian? —Ignoro su pregunta.


    —Me quedaba a dormir aquí, ¿recuerdas? —Asiento y me dirijo a la cocina. ¿Cómo mierda iba a librarme de él?; con Ian detrás de mí, no iba a poder salir—. Quiero darte algo —dice de repente, a la vez que me sirvo agua en un vaso.


    —¿Qué? —Me giro a mirarlo. Saca una pulsera del bolsillo delantero de su pantalón, y me la tiende. 


    —La encontré cuando salíamos del restaurante —Lo quedo mirando sin entender—. Yo no uso estas cosas, y no tengo ninguna chica como para darle algo y que no piense que hay más que una noche; ya sabes... así que pensé en dártelo a ti —explica. 


    ¿Qué se traía entre manos? 


    —¿Seguro que quieres dármelo a mí?  


    —Sí; en un momento pensé en dárselo a Sole, pero Erik me patearía el culo —responde, acercándose para ponerme la pulsera—. ¿Puedo? —pregunta.


    —Sí —contesto con mucha desconfianza. ¿Desde cuándo Ian era tan generoso?—. Gracias —murmuro, después que la colocó en mi muñeca. La verdad es una muy linda pulsera; es de plata, con estrás y una esmeralda, un poco grande para mi gusto, pero no le quita la delicadeza.


    —De nada —Sonríe satisfecho—. Bueno, me voy a la cama —Se gira y empieza a caminar. Se detiene—. Cuídate, Lina —entona sobre su hombro, y sale de mi vista.


    Esas palabras me dejaron desconcertada. ¿A qué se debía todo eso? Y su mirada era rara, me dio una gran desconfianza todo esto por su parte. Pero, por el momento, no tenía tiempo para eso, mañana descifraría a qué se debía su extraño comportamiento; ahora tengo que ir por mi hija.


    Salgo con cuidado del apartamento, rezando porque todo salga bien. Subo a un taxi e indico la dirección que dice en el papel. Hace mucho tiempo que no veo a Dany, seguro me odia; lo único que espero es que no se desquite con mi hija, el problema es conmigo.


    Al llegar al lugar detecto que es un muelle, salgo del taxi y me encamino hacia un galpón, que se ve espeluznantemente aterrador. Está todo oscuro y no se escucha nada en absoluto, ni detecto ningún movimiento; no me da buena espina. Algo anda mal, tengo un mal presentimiento sobre esto; Dios, mi cuerpo está ardiendo de nervios, las manos me sudan, y mi corazón va a dos mil por hora. Esto no se ve bien.


    Saco mi arma de la bota y me dispongo a abrir la puerta con cuidado, esta rechina, haciendo que un escalofrío recorra mí cuerpo; espero unos segundos a que mis ojos se acostumbren a la oscuridad y, cuando esto sucede, comienzo a caminar adentrándome más al sitio. Todo está en silencio, puedo divisar una luz tenue a lo lejos y me dirijo hacia allá con cautela. Veo una luminosidad que se escapa por debajo de una puerta; al llegar a ella escucho voces, me acerco más, para poder oír mejor, y distingo que las voces salen de un televisor; con más precisión, distingo que son dibujitos animados. Empiezo a tener taquicardia, mi hija está detrás de esa puerta. Me ordeno relajarme y bajar las revoluciones de mi corazón. Tomo el pomo de la puerta para girarlo con mucho cuidado y abro con lentitud. Me quedo sin respiración; olvido como se respiraba, olvido todo. Me siento mareada, mi vista se empieza a oscurecer.


    —Aye —murmuro, apenas audible para mí misma. Mi hija yace en una cama, boca arriba, con una mano sobre su estómago. Tomo toda mi fuerza interior para aclarar mi cabeza y relajar mi respiración; mis piernas no me responden, las siento flácidas. Logro drenar la sangre por mi cuerpo y corro hacia la cama, arrodillándome en el piso, dejando olvidada mi arma en el suelo y poniendo mi atención únicamente en ella. —. Aye... Ayelen —la llamo, casi a un grito, zamarreándola y rezando por dentro que no esté mal; pero ella no despierta, no da ninguna señal.


    —Tranquila, solo está dormida —hablan a mi espalda. Con velocidad, giro medio cuerpo.


    —¿Qué le hiciste? —inquiero


    —Nada en absoluto —contesta, llevándose las manos al pecho fingiendo inocencia. 


    —¿Por qué no despierta, Daniel?


    —Porque la puse a dormir; así nosotros podíamos hablar tranquilos —responde con serenidad. Al ver como lo miraba con odio, continuó—. Lilith, te conozco, y sé que me vas a saltar a la yugular, y no quería que mi hija nos viera discutir.


    —¡No es tu hija! —grito, asaltándolo.


    Llego a él sin darme cuenta y le doy un derechazo en la nariz, haciendo que esta sangrara. Por reflejo, se lleva una mano hacia ella y me mira por detrás de sus oscuras pestañas, sonriendo sin levantar la cabeza.


    —Como me calienta cuando te pones agresiva —exclama, acercándose a mí. 


    —Voy a matarte —escupo con rabia. 


    —No lo harás —retruca con seguridad. 


    —¿Y qué te hace pensar que no?


    —Porque tu hija está ahí —contesta señalándola, y como una estúpida la miro, perdiendo de vista a mi objetivo. Él, aprovechando mi distracción se acerca a mí, tomándome de un brazo y dejándome con demasiada fuerza de cara contra la pared y aplastándome con su cuerpo—. No luches conmigo, sabes que me quieres... Te perdono —habla en mi oído. 


    —¿Me perdonas? —No puedo ocultar mi asombro por su descaro. 


    —Sí, por dejar el negocio a la deriva. Te perdono por no visitarme nunca en la cárcel. Por no decirme de mi hermosa hija, por ocultármela. Te perdono —susurra las dos últimas palabras.


    —Me importa una mierda tu perdón, no te quiero cerca nuestro —espeto, tratando de salir de su agarre. 


    —¿Todo esto es por ese gringo? —inquiere, sin ocultar su rabia y desagrado, ajustando con más fuerza el agarre hacia mí. 


    —Déjame —siseo entre dientes, ya que su inmovilización me estaba haciendo doler hasta los huesos. 


    —¡Contesta! —ruge, casi en un grito. 


    —No es por él —logro decir.


    Al notar que afloja un poco, me toma unos segundos para aclarar mi cabeza y hacer acto de presencia de mis cinco sentidos; todos estos años de entrenamiento me tienen que servir para algo. Tiro mi cabeza hacia atrás, dándole de nuevo en la nariz, y al instante me suelta.


    —Hija de puta —insulta con rabia y dolor. 


    —¡Es por mí! —grito, y le propino un rodillazo en la entrepierna.


    Aprovecho que esta tumbado en el piso, agarrándose de su hombría adolorida, y apresuro el paso hacia la cama donde se encuentra mi hija. Cuando estoy a un paso de llegar, me toma de la cintura tirándome hacia atrás, clavando sus dedos con demasiada fuerza, pero ignoro por completo el dolor, me doy vuelta con rapidez y quedo frente a él.


    —No vas a ningún lado —farfulla. Le regalo un puñetazo en la quijada. Contraataca dándome otro con la mano invertida, haciendo que por la fuerza caiga de bruces al suelo. Aprovecha el verme desvalida y me acecha, lo barro con mi pie haciéndolo caer, dando la cabeza en el borde de una silla de madera que se encontraba a un costado de la cama. Me levanto rápido y con agilidad, y me pongo en posición para pelear; sé que para salir de aquí voy a tener que acabar con él, y mi arma terminó debajo de la cama—. Si no vienes conmigo por voluntad propia, vas a venir conmigo a la fuerza —amenaza, levantándose.


    No le doy tiempo a estabilizarse en su totalidad, soy consciente de que es más grande que yo, y más fuerte; en esta pelea no hay reglas, ni honor. Pateo una de sus rodillas, haciendo que  vuelva a caer; se apoya con una mano en el piso para no caer por completo, vuelvo a lanzarle una patada, pero la intercepta, lanzándome contra la pared más cerca de la puerta de la habitación, logrando que mi espalda estrelle contra esta; me levanto con velocidad sin darle importancia al dolor. Salgo de ese cuarto, tratando de alejarlo de ahí para ver si puedo encontrar la forma de distraerlo y llegar a mi hija.


    Una vez afuera, llega por detrás, me toma del pelo y me arrastra hacia una pared.


    —No puedes escapar de mí... Lina, vamos a estar los tres juntos, como una familia; es lo mejor para todos —demanda, agitado por la pelea, pero extrañamente calmado y confiado que era lo correcto. 


    —No, estás loco. Voy a matarte —prometo, dándole un rodillazo en sus genitales.


    En cuanto se agacha, salgo de su agarre, paso de él dándole un codazo en la espalda. Maldice y grita; fue un grito de furia, ya se le había pasado la extraña calma. Ahora iba a venir en serio por mí. Me corre y lanzo una patada, dándole vuelta la cara; a él se le pusieron los ojos rojos de furia, estaba totalmente irreconocible; quiso acercarse de nuevo y esta vez lo dejé que lo hiciera, para así alcanzar mi propósito; le doy un puñetazo en la barbilla, seguido de un codazo, que lo deja deshabilitado.


    —Eres buena peleando —reconoce, tocándose la barbilla—; pero no te va a servir de nada —manifiesta, sacando un arma y apuntándome. Mierda... Yo no tengo la mía—. Empieza a caminar hacia mí —ordena, agitando su arma. Me quedo quieta en mi lugar, solo mirándolo y con la barbilla arriba, para no demostrarle miedo—. Vamos, Lilith, no quiero estropear tu hermoso cuerpo.


    —Puedes irte bien al infierno —escupo con desprecio. 


    —Ya estuve ahí siete años; y créeme, no pienso volver. 


    —Vas a volver.


    Suelta una carcajada, negando con la cabeza y con la mano que sostenía el arma.


    —No, mi amor, eso nunca a va a pasar; ahora, vamos atrás, que tengo una lancha para salir de acá.


    —No voy a ningún lado. 


    —Sí, lo vas a hacer —dice, apuntándome para disparar.


    Veo como en cámara lenta mueve el dedo para posarlo en el gatillo, y sé que hasta aquí he llegado. Respiro profundo y rezo para que mi hija no termine en sus manos. Cierro mis ojos conforme escucho como se corta el aire con un disparo.
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    Capítulo 6-Lina


     


    Abro despacio mis ojos cuando escucho un segundo disparo, sintiendo que debería estar muerta; no logro entender lo que está pasando. Cuando entorno mis ojos hacia el frente veo a Daniel, que ya no me está apuntando a mí; inconscientemente me toco, y no encuentro ni siquiera un rasguño. En medio de mi aturdimiento escucho que alguien grita, sacudo mi cabeza para poder enfocarme; guio mi mirada hacia el grito y mi corazón se detiene por unos segundos, mi respiración se atora en mis pulmones conforme los latidos de mi corazón se paralizan.


    Lucas está tendido en el piso, a su lado se encuentra Alex, diciéndole algo que no puedo escuchar ni descifrar; Gaby a su otro costado apuntando a Dany, e Ian un paso adelante, también lo apunta. 


    Escucho otro disparo, y es ahí cuando vuelve a funcionar mi cuerpo; corro hacia donde están ellos, hacia donde está Lucas en el piso, y caigo de rodillas a su costado.


    —¡¡Lucas!! —le grito, sacudiéndolo—. Lucas, por favor —Lloro sobre él sin dejar de zamarrearlo. De su pecho está saliendo mucha sangre, presiono mis manos en su herida, pero es inútil. 


    —¡¡No te muevas!! —escucho que grita Ian. Giro y veo como Dany sale en carrera a su escapada, y Gaby e Ian salen tras él.


    —Lucas, abre los ojos, mírame... Por favor —ruego con un hilo de voz, llorando sobre su pecho. 


    —Li —habla como un suspiro forzoso. Levanto mi cabeza y tiene sus ojos en mí; miro su dolor en ellos y veo... ¿culpa? ¿Por qué culpa?


    —Shuu... No hables —digo, tratando de que no haga esfuerzos—. Solo mírame, mantén tus ojos en mi —Me recargo sobre mis talones y apoyo su cabeza en mis muslos, acariciando su frente con sudor frío, tratando de no llorar más y ser fuerte para él, para que él sea fuerte y se quede conmigo. 


    —Lo siento —dice con voz rota.


    —No, yo lo siento; yo los traje a este lugar —respondo con un nudo en mi garganta, y luchando contra las lágrimas que amenazan con salir. 


    —Te quiero —pronuncia con una media sonrisa dulce, y ya no pudo pelear más con las lágrimas. 


    —Te quiero —apenas sí salieron mis palabras, junto al sollozo. Una mano se posa en mi hombro y Lucas mira más allá de mí.


    —Cuídala, es la mujer más importante de mi vida —Extiende su mano con mucho esfuerzo, puedo ver la mueca de dolor que hace en su cara y acaricia mi mejilla; cierro mis ojos para concentrarme solo en su caricia, y guardarla para siempre en mí. 


    —Siempre —promete Alex a mi espalda. 


    —Lucas —dice Gaby, forzando su voz por haber corrido—... No me vas a dejar solo con esta loca, ni se te ocurra —Él lo mira, le sonríe y asiente.


    —Hermano —dice con voz demasiado débil, ya no tiene fuerzas para más. 


    —¡Lucas, hablo en serio; abre los putos ojos! —le grita, arrodillándose en su otro costado.


    —Lu — susurro. Ya no contesta.


    —Lucas, no me hagas esto, eres mi hermano... Te necesito —suplica en voz baja, dejando caer sus lágrimas y apretando sus puños en la camisa de un Lucas ya muerto—. Voy a matar a ese hijo de puta —promete entre dientes, y noto que aprieta tan fuerte su mandíbula que pareciera que romperá sus dientes.


    Vuelvo la mirada a Lucas con sus ojos cerrados, su cuerpo tieso e inerte; mis lágrimas mojando su rostro, lo abrazo con fuerza y beso su frente, como hacía mi madre antes de dejarme en la cama para dormir.


    —Te quiero —susurro—; duerme —digo con mis labios sobre su frente.


    Empiezo a tararear "Miracles" de Coldplay. Gaby toma una de mis manos, y nos quedamos así hasta que terminé la canción. Esa canción que él me cantaba cuando yo estaba mal, para hacerme sentir mejor.


    Recuerdo que la primera vez que la cantó vino a buscarme a mi casa, yo estaba mal por una pelea con mi madre y él llegó con su Ford Scort convertible, diciendo que tenía unos días libre en el trabajo. Prácticamente me secuestró. En el momento que subí al auto puso esa canción a todo volumen y empezó a cantarla, dedicándomela e instándome a que cantara con él; lo hice, y dejamos la vida en esa melodia «el cual lo puso una y otra vez»; la cantamos por todo lo que duró el viaje hasta Entre Ríos. Nunca pregunté a dónde íbamos, me di cuenta cuando llegamos a destino. 


    From up above I heard


    The angels sing to me these words


    And sometimes in your eyes


    I see the beauty


    Cantaba, mirándome y sonriéndome, con esa sonrisa de promesa de "todo va a estar bien". En el viaje no dijimos nada, solo entonamos esa canción una y otra vez. Desde esa vez, solo me la cantaba, haciéndome saber lo que yo era para él y lo que él era para mí. Lo que él ES para mí.


    —Lina —escucho la voz de Alex y siento su mano caliente en mi hombro, sacándome de mis recuerdos—, llegó la ambulancia —dice con cautela.


    Asiento en silencio y me levanto, rehusándome a dejarlo ir; no quiero que se aparte de mí. Él me da vuelta con cuidado y me hundo en sus brazos, escondiendo mi cabeza en su pecho; me envuelve con fuerza, transmitiéndome todo su calor y fortaleza. Después de unos largos minutos,  me suelto de su abrazo, pero no tengo el valor de ver cómo se llevan el cuerpo sin vida de Lucas, por lo tanto, giro mi cabeza al lado contrario y veo a mi hija en brazos de Gaby, acunándola; él está tan roto como yo en este momento. Me acerco y lo abrazo, con Aye todavía dormida en medio de nosotros. Es un hombre muy fuerte, nunca derramó una lágrima, siempre se mostró como el chico duro, el chico malo, pero Lucas era una de sus debilidades y no puede contener su llanto y su angustia; puedo sentir a través de mi cuerpo que también está quebrado.


    Me separo, intento sacarle a mi hija de sus brazos para que se sienta más liviano, sé que le están fallando las fuerzas; pero se rehúsa, niega con la cabeza y la toma más fuerte, y lo dejo, porque sé que la necesita. Sé que ella hoy va a ser su sostén, su apoyo; la mira con cariño, con amor, y sus lágrimas siguen corriendo por sus mejillas, pero no emite sonido alguno, es un llanto silencioso. Toma una respiración profunda y habla. 


    —Yo me ocupo de ella —declara con voz firme, y sé que necesita eso para sentir que a ella sí la pudo salvar, y recordarse el por qué perdimos a Lucas.


    Asiento sin decir nada, sé que hoy no hay palabras que sirvan, conmigo no servirían. Empieza a caminar hacia la salida, queriendo dejar el dolor en este horrendo lugar.


    En ese momento veo a Ian con su espalda recargada contra una pared, agarrándose el brazo y mirándome fijamente; veo en sus ojos el reflejo de mi dolor, pero luego recuerdo que él también conocía a Lucas y al padre. Al igual que nosotros, perdió a los dos. Está con la mandíbula tensa y me doy cuenta de dos cosas más; la primera, que tiene el brazo herido; y la segunda, que no alcanzó a Dany, el muy cobarde escapó. Ian sabía que esta noche venía a buscar a mi hija, por eso su manera de hablarme; llegaron hasta aquí gracias a él, me salvaron la vida. Me salvó la vida. Mi mirada cae al darme cuenta de lo estúpida que fui, al ser consciente de que yo sola nunca iba a conseguir nada más que me matasen, y conseguí que mataran a Lucas, que Ian esté herido, que Gaby esté quebrado, que el hijo de puta se escapase y yo esté hecha mierda, llena de dolor, culpa, angustia y odio. Odio hacia Dany, odio hacia Christopher. Odio hacia mí misma.


    —¿Estás bien? —se interesa Ian, tomándome de la mano. No sé en qué momento se acercó a mí, yo sigo con mis ojos clavados al suelo, no puedo mirarlo.


    —Lo siento. 


    —No tienes porqué.


    —Sí, fue mi culpa; todo esto... fue mi culpa —Una lágrima cae por mi mejilla, y más de ellas amenazan con seguir el camino de la primera. Él la limpia con su pulgar y toma mi barbilla con su dedo índice y el pulgar, levantando con suavidad mi rostro, y yo desvío la mirada de nuevo. 


    —Mírame —pide, poniendo mi rostro en la línea del suyo para que lo mire a los ojos. Lo hago—. No fue tu culpa; lo sabes, ¿verdad? —Niego con la cabeza—. Si no hubiéramos llegado, te habría matado, Lina...


    —Y Lucas no estaría muerto, tú no estarías herido... —Intento seguir, pero mis palabras mueren en mi garganta. 


    —No te hagas esto... Por favor.


    —¿Cómo sabías dónde estaba? —Me las arreglo para preguntar. Levanta la mano donde está la pulsera que me dio antes de salir; la observo y luego lo vuelvo a mirar, me regala su media sonrisa, pero es una sonrisa triste—. Gracias —susurro.


    —Quería hacerlo —declara, y me llevo las manos a la cara tapando y ahogando el llanto; él me abraza y me frota con una mano mi espalda—. Shuu... Todo va a estar bien.


    No recuerdo cómo llegue a estar acostada al lado de mi hija, que todavía está dormida; todo se me hace confuso y mi cabeza no para de latir. Puedo escuchar que los demás hablan en la sala, no entiendo lo que dicen y no me importa, no quiero saber, no quiero hablar; quisiera poder dormir y despertar mañana, diciendo que todo esto fue un mal sueño, una pesadilla. Pero soy consciente que pasó de verdad, que Lucas se fue.


    —¿Mami? —habla Aye, somnolienta—. ¿Por qué lloras? —pregunta refregándose los ojos. 


    —Shuu, mañana hablamos, vuelve a dormir —la acuno y hago que se duerma otra vez.


    Creo que me quedé dormida, porque está todo oscuro, pero escucho el llanto de una mujer; trato de abrir los ojos, mis párpados pesan, sin embargo, logro hacerlo oyendo más claro el llanto. Es cuando me doy cuenta que Sole está en la sala. Ella ya sabe lo de Lucas. Miro por unos segundos a Aye, que duerme; la contemplo, ella no está enterada de nada, es tan ingenua, me gustaría estar en su lugar y no saber ciertas cosas, ignorar todo lo malo. Me dispongo a salir, con cuidado para no despertarla, e ir con Sole; me necesita y la necesito.


    —Lina —dice hipando cuando me ve y corre a mí.


    Me estrecha en un abrazo y su cuerpo convulsiona en un fuerte llanto. Miro más allá de ella y veo las caras de todos, están callados, llenos de dolor, ensombrecidos, y yo solo puedo culparme por este panorama oscuro de tragedia, el cual es tan sombrío que me cala en los huesos cual si fuera fuego infernal. Es tan grande el dolor que siento, que ya no tengo lágrimas que derramar, mi corazón está quebrado en esquirlas. Ella se separa de mí y sus ojos están tan hinchados que me mata por dentro verla así.


    —¿Cómo estás? ¿Cómo esta Aye? —pregunta, mientras trata de componerse.


    —Bien —suspiro—, estamos bien —Aprieto su mano y le regalo una sonrisa que no llega a mis ojos; ella asiente devolviéndome otra, que al igual que la mía es forzada.


    Me dirijo a la cocina para preparar café, sin decir más. Quiero que esto termine de una vez.


    —¿Cómo te sientes? —habla Alex entrando a lugar. 


    —Como una mierda —digo sin darme vuelta. Lo oigo suspirar y que se acerca a mí. 


    —Ángel —Me gira—, no te tortures más —murmura, acariciando mi mejilla. 


    —Lucas ya no está, eso es suficiente para torturarme toda mi vida.


    —Yo no voy a permitir que lo hagas; sé que no voy a poder sacarte ese dolor de aquí —Coloca su mano donde se encuentra mi corazón—, pero sé que puedo resarcir tu culpa y hacer que tu dolor sea más liviano. Voy a hacerte feliz, me voy a ocupar de ti; eres todo para mí, y no puedo verte así. No voy a dejar que te rompas —Besa mi frente—. Eres una mujer fuerte, sé que vas a salir adelante y te amo por eso; amo tu fortaleza, amo tus arrebatos, amo cuando te sonrojas, aunque son muy pocas las veces; amo cuando me evades, cuando me peleas, amo cuando te pones roja de rabia, amo que no te guardas nada y dices lo que piensas, amo tu valentía, amo cuando te ríes. Amo todo de ti, y no te voy a dejar sola, nunca vas a poder librarte de mí —concluye ladeando la cabeza y sonriéndome.


    Me pierdo en sus palabras, en sus ojos, me pierdo en él. Extiendo mis brazos alrededor de su cuello y lo beso, apretándolo fuerte hacía mí, como si él en este momento fuese mi sostén. En este momento él es mi sostén. 


    —Te amo —susurro contra sus labios. 


    —Lo sé —dice con su típica arrogancia, y no puedo evitar sonreír. 


    —Gracias.


    —Me encanta cuando ríes, y voy hacer que te rías todos los días —promete, y cierra su promesa con varios besos castos, pero dulces y significativos. Grabando su juramento en hierro.


    Nos acercamos a la sala junto a los demás, con cafés para todos; ya nadie habla, todos están concentrados en sus pensamientos, solo se escucha el sollozo ligero de Sole y a Erik que la consuela. Tengo mucha bronca, mucha ira, y ganas de matar a alguien.


    —¿Qué pasó con Dany? —pregunto, a nadie en especial, y al estar todo en silencio mi voz suena fuerte y fría. 


    —Se escapó —responde Ian, y puedo sentir la ira en su voz—. Gaby logró darle en el hombro, pero escapó de todas maneras. 


    —Bien —digo, mirando mi taza de café. 


    —Lina —advierte Alex. 


    —Solo quería saber, no voy hacer nada estúpido; no de nuevo.


    —Deja de culparte —oigo decir a Ian.


    —Seamos realistas, Ian; fue mi culpa. Si no hubiera ido, Lucas estaría vivo.


    —No lo fue, ángel —habla Alex con suavidad, con su mano en mi hombro. 


    —Fui una estúpida —Niego.


    —¡Mierda! —grita Ian—. No fue tu culpa, maldita sea... 


    —Ian —interviene Alex. 


    —No, Alex; quiero que deje de culparse. Cualquier madre en su lugar hubiera hecho lo mismo que ella, hubiera corrido a donde fuere que estuviese su hija. Si vamos a culpar a alguien... —Su voz se apaga—, si vamos a culpar a alguien, ese sería yo; en definitiva, yo los llevé allí, yo le puse la pulsera con el localizador a Lina...  


    —Ian —gruño. 


    —Es verdad, Lina; tendría que haber sido más precavido, tendría que haberte hecho hablar, en vez de dejar que vayas y hacer que todos te sigamos. Yo sabía lo que pasaba desde el momento en que estrechaste la mano de Christopher y... y me callé —Se para como un rayo y estrella su puño contra la pared, haciendo que todo el lugar retumbe y que Sole dé un respingo.


    —¡Basta! —grazna Gaby, levantándose de un salto—. Solo... termínenla; Lucas se fue, ¿ok? Y por más que se culpen a sí mismos, él no va a volver; nada lo hará volver.


    Sale del apartamento, dejándonos a todos estupefactos. 


    —Yo voy —anuncio, levantándome; Alex toma mi mano y se levanta a mi lado. 


    —Te estaré esperando —dice y me besa la frente.


    Salgo del apartamento esperando encontrarlo en el pasillo; pero no está, así que voy al ascensor. Una vez dentro miro mi cara en los espejos y no me reconozco, mis ojos están hundidos y tengo oscuras ojeras debajo de ellos; los cierro, no queriendo ver más de ese irreconocible rostro.


    Salgo del edificio mirando a los lados, buscando a Gaby. Lo veo entrar en un bar al otro lado de la calle, en diagonal de donde me encuentro; camino hacia allá y entro en el sitio. El lugar está con luces tenues, a mi derecha hay unas mesas de billar ocupadas, a mi izquierda hay mesas rectangulares con asientos de cuero que le dan un toque tejano; en una esquina puedo divisar una rockola, más allá hay un pequeño escenario, con una chica cantando “Thinking out loud” de Ed Sheeran «genial, no tenía una canción más "up" ¡¡Dios!!», detrás de ella hay un chico con un guitarra; en realidad suenan bastante bien. Delante de mí, más al fondo, está Gaby sentado en una butaca junto a la barra, tomando una cerveza. Camino hacia él y me acomodo en uno de los asientos; no a su lado, ya que de un lado hay una chica que no deja de mirarlo, y de su otro costado hay un hombre con un vaso de whisky perdido en su iPhone. Es donde opté por sentarme y le pido una Corona al cantinero.


    —¿Sabes la definición de culpa? —pregunta Gaby al otro lado, mirando su cerveza. 


    —Ilumíname —digo, tomando la cerveza que el cantinero deja sobre la barra.


    —Culpa, dos puntos —comienza—: falta más o menos grave, cometida a sabiendas o voluntariamente; "dos puntos" —vuelve a decir, macando las comillas—: acepto la culpa por el daño causado. Punto. Responsabilidad, causa involuntaria de un suceso o acción imputable a una persona; "dos puntos": reconoció la culpa —Gira su cabeza hacia mí–. Dime, Lina, ¿todavía piensas que fue tu culpa? —cuestiona. Bajo mi mirada; la verdad es que no sé bien cómo contestarle. 


    —Gaby, no puedo evitarlo. 


    —Lina, ¿lo hiciste a sabiendas, o voluntariamente? ¿Sabías que Lucas iba a morir y sin embargo seguiste con tu plan?


    —No, Gaby, nunca haría eso... —Una lágrima cae—. Jamás lo haría a propósito.  


    —Mierda —vocifera, y al instante está a mi lado—. Yo sé eso; pero quiero que tú también lo sepas —demanda, mientras limpia mi lágrima. 


    —Lo voy a extrañar —susurro. 


    —Yo también —dice suspirando—; pero hay que seguir, por él, y quiero que dejes de echarte la culpa, ¿está bien? —Asiento sin decir nada—. Hablo en serio, Lina... Hagamos una cosa: cada vez que yo note que estás sintiendo culpa, vas a tomar un trago de vodka; empezando en este momento —dice, y llama al camarero.


    —Hugg... No, sabes que no me gusta —le digo con cara de asco. 


    —Por eso; voy hacer que te emborraches con vodka. Vas a dejar de sentir culpa por las buenas o por las malas —asegura. 


    Me tiende el vodka y lo bebo de un sorbo.


    —Por La Divina Comedia de Dante, eso no es justo —mascullo, empujándolo después de tomar ese trago. 


    —Nadie dijo que lo sería —entona, y luego bebe un largo sorbo de su cerveza.


    Miro al escenario, donde por suerte esa chica dejó de torturarme con Ed Sheeran; observo a Gaby, veo que está ido en sus pensamientos otra vez y  vuelvo a mirar al escenario. Entonces, sé lo que tengo que hacer para que podamos darle paz a nuestras cabezas... y a Lucas. Corro hacia allí, en el trayecto escucho que Gaby me pregunta a dónde voy; lo ignoro, subo al espacio, me acerco al chico que está en la guitarra y le pido que me ayuda con una canción, él acepta y le doy las instrucciones de la melodía que quiero. Ese tema nos lo hemos cansado de cantar con Gaby y Lucas, y hoy esas notas vienen justo para la situación.


    Me mira desde abajo, sin entender que es lo que voy hacer. Entonces empiezo a cantar "Amigo" de Los Enanitos Verdes; puedo ver cómo cambia su semblante, y noto cómo su barbilla tiembla y sus ojos brillan. 


    No importa el lugar,


    El sol es siempre igual, 


    No importa si es recuerdo 


    O es algo que vendrá...


    Sé que está teniendo los mismos recuerdos que yo en este momento, como una película pasando imágenes de nosotros cuatro matando esta canción en más de una oportunidad. En el canto-bar, en nuestros viajes, en nuestros momentos donde solo contábamos nosotros, y hasta cuando Sole tenía una dramática baja de autoestima y una mala imitación de Brigeth Jones por algún novio que la dejó, y nos sentábamos en el sofá de su sala a comer helado y mirar la película "Someone like you", hasta que Gaby se cansaba y ponía todas las de "Rambo" solo para molestarla, y cuando Lucas ya la veía muy irritada por cómo la molestaba, se levantaba y ponía esta melodía.


    No importa cuánto hay


    En tus bolsillos hoy, 


    Sin nada hemos venido 


    Y nos iremos igual.


    —Canta conmigo —le pido, haciendo señas para que suba. Se niega—. Por favor —ruego. Mira a su alrededor, me sonríe, y sube de un salto al escenario. 


    —Me vas a deber dos tragos de vodka —suelta sonriendo, y toma un micrófono.


    No importa el lugar,


    El sol es siempre igual, 


    No importa si es recuerdo 


    O es algo que vendrá...


    No importa cuánto hay


    En tus bolsillos hoy, 


    Sin nada hemos venido 


    Y nos iremos igual.


    Pero siempre estarán en mí 


    Esos buenos momentos que pasamos sin saber. 


    No importa dónde estás 


    Si vienes o si vas,


    La vida es un camino, 


    Un camino para andar. 


    Si hay algo que esconder 


    O hay algo que decir


    Siempre será un amigo


    El primero en saber. 


    Porque siempre estarán en mí


    Esos buenos momentos 


    Que pasamos sin saber.


    Que un amigo es una luz


    Brillando en la oscuridad 


    Siempre serás mi amigo


    No importa nada más...


    Después de recibir unos aplausos de gente que seguro no entendió nada de lo que cantamos, caímos sentados en el escenario con los pies al aire, riendo y más aliviados. Reconciliados entre nosotros, y con nosotros mismos.


    —Estás loca —Pasa un brazo por mis hombros. 


    —Lo sé —aseguro, recostando mi cabeza en su pecho. 


    —Voy a cuidar de ti —me promete. 


    —También lo sé. 


    —Y de mi princesita —jura, pensando en Aye. 


    —Cuento con eso —pronuncio, y beso su mejilla. Me sonríe y aprieta mis hombros con su mano. 


    —¿Corona? —pregunta, con una ceja levantada. 


    —Sip —Saltamos del escenario para caminar hacia la barra. 


    —Voy al baño —avisa después de pedir las cervezas. 


    —Ok —asiento.


    —You sing well —habla un hombre a mi lado. 


    —Thanks —digo, mirándolo de soslayo.


    El tipo vuelva a hablar, lo miro de reojo y bebo un trago de mi cerveza; no sé qué dice señalando con la mirada a Gaby, que se acercaba a nosotros. Entonces, le doy una mirada significativa, la cual entiende a la perfección; pasa el brazo por mis hombros y besa mi mejilla. El hombre se da la vuelta y se aleja, murmurando por lo bajo. 


    —No puedo sacarte a ningún lado —ironiza. 


    —No saques la correa todavía —bromeo. 


    —Dame eso —toma la Corona y le da un generoso trago. 


    —¿Ahora vas a emborracharte? —inquiero sarcásticamente. 


    —Solo me refresco. 


    —El agua es refrescante también —suelto en broma.


    —Eso me hace mal; creo que tiene algo que ver con el óxido —suelta. 


    —¿Estás queriendo decir que si tomas agua te oxidas?  


    —Eso mismo, "ángel". 


    —No te burles.


    —¿Pero de dónde sacó eso de ángel? —indaga, incrédulo—. Dice eso porque no te conoce; cuando lo haga, va a cambiar su apodo... Estoy seguro.


    —Lo dice por mis ojos; algo así como que son muy claros. Eso fue lo que me explico —le comento, elevándome de hombros, y él se carcajea. 


    —A tu hombre le falta un tornillo; pero me gusta. Tiene agallas.


    —¿A qué te refieres?


    —Está saliendo y, por Dios, Lina, conviviendo contigo. Tiene las bolas más grande que haya visto —El muy maldito se burla de mí. Le doy un puñetazo en el hombro, pero rio con él. De verdad que Alex tiene agallas, y más por pasar por todo esto y permanecer a mi lado—. ¿Vamos? —pregunta riendo.


    —Sí, antes de que venga algún otro idiota.


    —¿Qué te dijo? —pregunta. 


    —Ni idea —respondo encogiéndome de hombros, y él se hace escuchar con una carcajada —. Tengo que aprender inglés. 


    —Ya somos dos.
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    Capítulo 7-Lina


     


    "La gente tiene más temor a la muerte que al dolor. Es extraño que ellos le teman a la muerte. La vida duele mucho más que la muerte. Cuando la muerte llega, el dolor termina" 


    Jim Morrison.


     


    —Hola. ¿Lina, verdad? —dijo un hombre extraordinariamente sexy; un tipo rubio, de ojos celestes y una espalda ancha, mostrando sus asombrosos bíceps con su camiseta de cuello corte en v negra y mangas cortas—. Soy Lucas, del grupo de Facebook —explicó al ver que yo estaba en modo "mute".


    —Sí... Soy Lina —pronuncié, recuperando el habla. 


    Él sonrió y miró a su lado, veo que hay otro chico de cabello y ojos oscuros, con una camiseta similar a la de Lucas, pero blanca, también mostrando unos bíceps trabajados. Él era la noche y Lucas el día: por todas las cruzadas religiosas, estos hombres son dos dioses griegos. 


     —Él es Gaby —señaló al pelinegro.


    —Hola —le sonreí—. Al fin nos conocemos... ¿Y los demás? —pregunté al darme cuenta de que falta más gente del grupo. 


    —Ya deben de estar por llegar; al menos, eso hablaban —respondió Gaby conforme tomaba asiento delante de mí y Lucas a su lado.


    En ese momento llegó Sole, que había ido a buscar nuestros daiquiris; quedó con la quijada por el suelo y los ojos como platos al ver a los dos monumentos sentados en nuestra mesa. No pude evitar reír. ¿Así de estúpida me veía yo hace un instante?


    —Sole, las moscas —murmuré, observándola fijo. Ella salió del trance y dejó las bebidas sobre la mesa, mirándome de reojo. 


    —Hola —musitó. 


    —Ellos son Lucas y Gaby, los del grupo —presenté—; los demás ya vienen —concluí, verificando que en el grupo avisaban que estaban cerca del lugar.


    Ellos se presentaron sonriendo, es obvio que se dieron cuenta de la quijada en el suelo, y podría jurar que vi un hilo de baba cayéndole de esta. 


    —¿Hace mucho que se conocen? —curioseó Gaby.


    —Desde la primaria —contestó Sole. 


    —¿Ustedes? —pregunté, ya que veía que a mi amiga le costaba encontrar sus cuerdas vocales como era debido.


    —De la secundaria; trabajamos juntos, pero eso ya lo sabían. Lo dijimos en el grupo —nos indicó Lucas. 


    Sí, recuerdo que dijeron que eran policías, que trabajan juntos, así que solo asentí.


    —Voy a buscar tequilas —anuncié, al ver que mi daiquiri se estaba terminando—. ¿Alguien quiere? —Todos asintieron. 


    —Te acompaño —manifestó el rubio.


    —Cuatro tequilas —pedí—. Entonces... —comencé, dirigiéndome a Lucas. 


    —¿Entonces? —repitió. 


    —Como policías, ¿ya nos investigaron a todos antes de hacer la juntada? —Él no pudo evitar carcajearse.


    —No —negó—. Bueno, no a todos —terminó confesando.


    —¿Me investigaste? —cuestioné, fingiendo acongojo. Él ni negó, ni afirmó—. Lo hiciste —lo acusé riendo, y él se unió a mi risa—. Eso no se hace —demandé, cuando me di cuenta de que en realidad no era bueno que me investigaran. 


    —Lo siento —esbozó, bajando la mirada y rascándose la nuca—. Mala costumbre. 


    —¿Y qué sabes de mí? —pregunté con cautela.


    —Que terminaste la escuela... Que trabajas como camarera en un restaurante, tienes una hija... En realidad, lo que contaste en el grupo —Me miró fijo a los ojos—. No quise incomodarte; por tu mirada, sé que no te gustó mucho lo...


    —No hay problema —lo interrumpí, un poco aliviada porque no sabía mucho de mí. 


    —¿Tiene secretos, señorita Rinaldi? —indagó elevando una ceja. 


    —Todos los tenemos —contesté, tomando los tragos y dirigiéndome a la mesa con los demás.


    ~•~


    Despierto jadeando, incorporándome con rapidez en la cama, con sudor frío corriendo por mi frente y las mejillas mojadas por las lágrimas. 


    —Fue solo sueño —musito para mí misma. 


    —¿Estás bien? —pregunta Alex a mi lado. 


    —Sí —Me aferro a él, respirando profundo para robar su aroma y perderme en su perfume. 


    —¿Qué está mal? —se interesa, besando mi cabeza.


    —Soñé... Soñé con el día que conocimos a Lucas y Gaby — Empiezo a llorar, sin poder aguantar la angustia de los recuerdos que me trajo ese sueño.


    —Shuu —Acaricia mi espalda—. Tranquila; estoy aquí... Estoy aquí para ti. 


    —No sé cómo hacer para afrontar a su familia en el funeral —le hago saber, saliendo de sus brazos para mirarlo a los ojos. 


    —Eres fuerte, ángel, sé que vas a poder hacerlo.


    —Pero es que... tengo miedo. 


    —¿De qué tienes miedo?


    —De que... Es mi culpa; él murió porque lo metí en esta mierda.


    —No es así —afirma—. Lina, escucha... Lucas murió haciendo su trabajo; era su deber, mi amor... Y mira, murió haciendo las dos cosas que más le importaban: Su trabajo, y cuidar de ti y de Aye. Es lo que él quería —Me besa los labios de una manera suave y dulce.


    Busco su reconfortante cuerpo y me escondo en él. Me quedo pegada a Alex, hasta que Morfeo reclama por mí y me hundo en un profundo sueño.


    Estoy sentada mirando sin parpadear el cajón donde yace Lucas. El sacerdote está haciendo su típico discurso, al cual no estoy prestando atención; mi mente no ha parado de vagar, desde ese sueño.


    En el avión de vuelta a casa, no quise dormir por temor; tengo miedo de que en vez de soñar con los momentos lindos que hemos tenido, vaya a soñar cuando su cuerpo se enfriaba para hacerle paso a la muerte. Y para darle más énfasis a toda esta mierda, mis padres siguen en el hospital; en cuanto termine el sepelio tengo que pasar a verlos, ojala estén mucho mejor física y emocionalmente. Para agregarle un poco más de la amarga verdad a todo esto, tengo a mi lado a mi hija; esta vez no quería dejarla con nadie. En un instante pensé en Sofi o Tony, pero tengo miedo de que les pase algo a ellos por ayudarme. Ya no voy a involucrar a más gente en toda esta pesadilla, creo que con la cantidad que somos, hay suficiente para agonizar más de la cuenta.


    —Bien... —suena la voz de Gaby, sacándome de mis pensamientos—. Todavía no puedo creer que me hayas dejado solo con las dos ninfómanas de Lina y Sole —Niega con la cabeza, para darle más efecto a su comentario—. Da igual; cuando nos encontremos allá —Señala hacia el cielo—, voy a patearte el culo por hacerme esto —dice, perdiendo la voz. Toma una respiración profunda para recomponerse, y sigue—. No te preocupes; no tuve tiempo de decírtelo antes, pero tanto Aye como Lina, están a salvo, están bien, y están con nosotros... —No pudo continuar; su voz se apagó, y pude detectar como sus ojos se llenaban de lágrimas. Se baja con brusquedad del estrado; lo sigo con la mirada, lo veo que camina unos metros y prende un cigarrillo.


    —Lina, ¿quieres subir? —me pide la madre de Lucas. 


    No quiero hacerlo, no soy tan fuerte como hago que me vean los demás, no creo que pueda hacer esto. Estoy por negar, cuando Sole se adelanta y sube. Extiende un papel en sus manos, toma unas cuantas bocanadas de aire para calmar el sollozo y, sin mirar hacia nosotros, empieza a leer.


    —Cuando una amistad se ha fortalecido con el tiempo y las experiencias buenas y malas, esa amistad llega a crecer al grado de convertirse en una relación filial; es decir, la unidad y el vínculo que crea la hermandad. El hermano lleva la misma sangre, pero el amigo convertido en hermano se ha unido por la sangre y el corazón, el alma misma —Le tiembla la barbilla, se limpia las lágrimas que corren por sus mejillas como un riachuelo y, tomando todo el valor de su interior, continúa—. Fácil es conocer gente, sencillo es decirse amigos, difícil es mantener la amistad, imposible es dejar perder a un verdadero amigo. —concluye, y no es hasta que Alex limpia mis lágrimas con delicadeza, que me doy cuenta que estaba llorando.


    —Respira —susurra en mi oído.


    Tampoco me había percatado que contuve la respiración durante el tiempo que Sole estuvo hablando. Él toma mi mano y la aprieta fuerte, y creo que lo necesito más de lo que puedo y quiero reconocer.


    Sole baja del estrado y se abalanza sobre Erik. Ella se hace una bolita y se esconde en el cuerpo de su hombre. Él la reconforta, susurrándole en el oído, besándole los cabellos y frotando las manos en su espalda. 


    —Disculpe que no hable, sabe que no soy buena con las palabras —me disculpo con la madre de Lucas, ya que no subí; simplemente no tuve el valor.


    —Lo sé; no te preocupes, mi niña —dice, extendiendo sus brazos para luego tomarme con ellos—. Él sabe que estás aquí, y sabe lo que sientes —Me suelta, y se aleja un poco para poder mirarme—. Recuerdo una vez que dijo que él, junto con el nene —Con "nene" se refiere a Gaby; para ella, él nunca creció. Creo que, por su comportamiento, para nadie lo hizo; ni siquiera para él mismo—, iban a cuidar de ustedes hasta estando muertos, les gustase o no —Me sonríe con tristeza—. Recuerdo lo enojado que estaba ese día; todo porque se fugaron las dos un fin de semana, y ellos no sabían nada de ustedes. Ay, mi niña, no sabes cómo estaba; hasta podía ver cómo le salía humo por las orejas, y me dejó un hueco en el pasillo de la casa de tanto ir y venir —No pude evitar reír.


    Recuerdo cuando llegamos con Sole de nuestra mini-aventura; no echaba humo, echaba fuego. Y recuerdo bien lo que dijo.


    ~•~


    —¿Dónde carajos estaban? —Atacó, apenas cruzamos la puerta de su casa el lunes por la noche, para comer como hacíamos normalmente los cuatro. 


    —En mi casa —respondí sin entender y atónita por su estado, nunca lo había visto de ese modo. 


    —No te hagas la desentendida. Este fin de semana, ¿dónde mierda estaban las dos?  


    —Tenía unos bouchers para un spa y nos fuimos —habló Sole—. ¿Cuál es el problema?  


    —El problema es que nadie sabía nada de ustedes. Son unas inconscientes; los padres de una diciendo que estaba con la otra, los padres de la otra diciendo que estaba con la una. Qué mierda con ustedes dos —Estaba eufórico, y como era de esperar, a mí me salto la térmica. 


    —No eres nuestro padre para hablarnos de esa manera, así que, andá bajando varias revoluciones, que te acercas a una curva, querido.


    —No lo soy, gracias a Dios que no lo soy —vociferó, levantando las manos al cielo con exageración. 


    —Bueno, rubio, tranquilo; que eres joven para que te de un ACV —intervino Gaby —. Estábamos preocupados, ni siquiera atendieron el teléfono —acotó, mirando entre Sole y yo. 


    —No teníamos señal —le hizo saber la pelirroja. 


    —Podrían haber avisado antes de irse. Ustedes qué tienen en la cabeza, son...  


    —¡¡Basta!! —lo interrumpí—. Dejá de joder; somos grandes, y no eres nadie para hablar de esta manera. Basta con la paranoia.


    —No es paranoia, me preocupo por ustedes —Yo me mofé y, por mi acción, él se acercó más a mí y habló señalándome con el dedo—. Que te quede una cosa bien clara —De sus ojos salían llamas de fuego infernal—, tanto Gaby como yo vamos a cuidar de las dos, estemos vivos o muertos, y ya sea que les guste o no. ¿Te quedó claro? —dijo, desafiándome con la mirada a que lo contradiga. 


    —Hazme un favor, y métete ese dedo por donde te quepa —dije, señalando el dedo con el que me seguía apuntando, que si estaba cargado lo vaciaba en mí, de seguro. Me di la vuelta y salí de esa casa hecha un volcán a punto de erupción.


    ~•~


     


    —Recuerdo esa pelea como si hubiese sido ayer —Después de un tiempo entendí su preocupación. Supe que todo se debía a mi oscuro pasado. 


    —Ese hijo mío, con carácter de protector celestial; se hacía difícil llevarlo. Ustedes son espaciales para él; mi niño las va a estar cuidando desde allá arriba —Apunta hacia el cielo—, tal cual prometió ese día. Es tan cascarrabias, que te puedo asegurar que está haciendo una revuelta allá, para que lo ponga como tú guardián.


    —Seguramente —concuerdo.


    Luego de despedirnos de los familiares y compañeros de Lucas, y de buscar a Gaby «que perdí la cuenta de cuántos cigarrillos llevaba», nos dirigimos al hospital a ver a mis padres; le ofrecí a Gaby llevarlo a su casa para que descansara, pero se negó, alegando que se iba a aburrir solo.


    Al llegar al hospital, nos anunciamos en recepción, poco después nos escoltan hasta la habitación en donde se encuentran mis padres y nos hacen saber, que en pocos minutos la doctora se acercará para actualizarnos sobre el estado de ellos.


    —¡Babu! —grita Aye, para luego saltar encima de mi mamá. Gaby la agarra justo en pleno elevamiento. 


    —Con cuidado, princesa —le dice con cariño, sentándola en la cama al lado de mi madre.


    —Hola, mi princesita —saluda mi madre con un beso en la cabeza, ya que Aye la tenía envuelta en sus brazos. 


    —¿Cómo está mi nieta preferida? —bromea mi padre.


    —Abu, soy tu única nieta —entona con desdén, haciendo que ría.


    —¿Cómo están? —pregunto, sentándome en una silla en medio de sus camas.


    Lucas y Gaby fueron los responsables de que mis padres estuvieran juntos en la misma habitación.


    —Bien; la doctora nos dijo que en dos, o tres días, máximo, ya podemos ir a casa —explica mi madre. 


    —Van a venir a mi casa cuando salgan —les informo. 


    —No —expulsa mi padre.


    —¿Cómo qué no? No puedo cuidarlos si están en su casa.


    —Si salimos es porque estamos bien; por lo tanto, nos vamos a nuestra casa —asegura. 


    —Papá —suspiro—, no me hagas más complicado el asunto.


    —Ya está tomada la decisión —Mira hacia tras de mí y fija la vista en Alex—. ¿Me la estás cuidando bien, hijo? —le habla en un tono de advertencia. 


    —Sí, señor; pero si me permite meterme en algo que no me corresponde, Lina tiene razón. Deberían ir a su casa cuando salgan de aquí —Gracias, alguien de mi lado.


    —No vamos a molestar en casa ajena —afirma. Abro mi boca para decir algo, pero soy interrumpida por Alex. 


    —No es molestia, señor; ahí los podemos cuidar a los dos como es debido, y creo que Lina coincide conmigo al decir que no es casa ajena. 


    —Como dije antes, la decisión ya está tomada —Qué testarudo, Dios.


    —Vamos, Rinaldi —se escucha la voz de Gaby—. Si quiere, podemos ir a mi casa y hacer unas pijamadas —dice, sonriendo divertido.


    —Tentadora la propuesta —empieza, y se escucha el gruñido de mi mamá—; pero ya recibí bastantes palizas por esta semana —pronuncia con velocidad, haciendo que Gaby se carcajee. 


    —Ya sabemos quién lleva los pantalones en casa.


    —Y también quien los quita —retruca mi padre, guiñándole un ojo y logrando que esta vez, todos rían.


    —¡¡Papá!! — exclamo—. Dios, dame fuerzas —Exagero, alzando la cabeza al cielo como si hablara con el todopoderoso.


    —¿Dónde está Lucas? —pregunta entrecerrando sus ojos, cuando se da cuenta que no tenía a su otro respaldo para hacerme pasar vergüenza. 


    Un silencio incómodo y una agachada de cabezas colectivas fue la repuesta.


    —No pudo venir —intervino Alex, salvándome del mal trago. 


    Me giro y le agradezco en silencio, me dedica una sonrisa. No es momento para decirles lo que pasó con Lucas, todavía no.


    —Bueno, joven —dice, volviendo la mirada a Alex—, cuando salgamos de acá vamos a retomar ese asado, y a ustedes también los quiero ahí —agrega lo último pasando la mirada hacia Erik. Tanto Alex como Erik asienten. 


    —Por supuesto, señor —afirma Alex. 


    —Vamos a estar ahí —asegura Erik. 


    —Tienen que probar la carne Argentina, es la mejor.


    —Seguro ya la probaron —masculla Gaby.


    —Gabriel, seré vieja, pero no sorda; cuidadito, jovencito, que todavía puedo lavar esa boca con jabón blanco —le reprende mi madre.


    —Lo siento —dice bajando la cabeza. 


    Hay cosas que nunca van a cambiar.


    —¿Se puede? —suena la voz de una mujer que asoma la cabeza a través de la puerta. 


    —Sí. Pase, doctora —responde mi madre. 


    —¿Cómo han estado hoy? —curiosea, con una gran y exagerada sonrisa. 


    —Listo para ir a casa —dice mi padre. 


    —Buen intento, señor Rinaldi, pero les quedan al menos dos días más.


    —Valía la pena intentarlo —esboza encogiéndose de hombros, sacando sonrisas de todos nosotros.


    Mi padre odia los hospitales, se comporta como un chico muchas veces, y creo que eso fue lo que enamoró a mi mamá «la enfermera», su actitud juvenil; la mayoría de las veces, cuando recién conoce a una persona, se presenta con un gran ceño fruncido actuando como Shrek, pero solo es apariencia. Si le caíste bien, ese ogro no vuelve.


    Después que la doctora nos informara sobre el estado de mis padres y nos dijera que de seguro en dos días se podían ir a casa, ella nos deja solos de nuevo, avisándonos que nos quedaban pocos minutos para que terminase la hora de visita.


    —Voy a ir a su casa a buscarles ropa, y lo que necesiten para llevar a mi casa —les aviso. 


    —Adelina Luz Rinaldi —Mi padre diciendo todo mi nombre completo, eso era motivo para que lo fulminara con mi mirada, como dicen en las novelas de romance juvenil, y que Gaby largara su sonora carcajada.


    Giro mi cabeza a lo Linda Blair y le echo una mirada de muerte, la cual solo hizo que ría más y elevara los hombros despreocupado; ya me voy a vengar de él. Al salir del hospital voy a patearle el culo. Odio mi nombre y Gaby lo sabe, y disfruta cuando mis padres se enojan y lo dicen completo. 


    —Papá —hablo tranquila, tratando que entienda—, quiero que vayan a mi casa.


    —Ya he dicho que no, y no voy a cambiar de opinión —Voy a hablar, pero me interrumpe—. Estoy cansado, quiero dormir —dice, agitando la mano para despacharnos. Yo niego con la cabeza y me dispongo a levantarme, me acerco a la camilla de mi madre y le doy un beso en la frente. 


    —Los vendré a buscar para llevarlos a SU casa —digo con provocación. Ella asiente sonriendo y la vuelvo a besar.


    Los demás saludan a mis padres como corresponde, mientras yo los espero en la puerta todavía sin cruzarla. Cuando todos están por salir, me hago a un lado para retirarme después de ellos. 


    —Adelina —llama—, todavía soy tu padre, merezco que me saludes como es conveniente —Tomo aire y lo exhalo despacio conforme doy la vuelta.


    —Mi mamá siempre hace enojar al Abu —se escucha la vocecilla acusadora de mi hija.


    —Es que tu mamá es una chica rebelde —la secunda Gaby.


    Camino hasta su cama y le deposito un beso en la frente, todavía enojada por su terquedad. Cuando me incorporo para irme, me toma la mano y me insta a que me agache. 


    —Es un buen joven —articula, haciendo un asentamiento apenas perceptible hacia Alex—; te quiere, y se nota. Deja que entre —agrega, apoyando un puño en mi pecho, del lado del corazón. Yo asiento y le doy otro beso, ya no tan enojada.


    Cuando cruzo la puerta, Alex se posiciona a mi lado con Aye tomada de su mano.


    —Ya sé de quién heredaste la tozudez —susurra en mi oído. 


    —Y no es lo único —entono, mirándolo de reojo. Pasa su brazo libre por mis hombros y me pega a él, depositándome un beso en la cabeza.


    —Es bueno saberlo, Luz —aguijonea sonriendo, sacando su brazo de mi hombro; toma mi mano con la suya libre, mientras Aye va dando saltitos.


    —No te burles —le gruño, y besa mi frente sin dejar de sonreír.


    Al salir, mi hija se suelta del agarre de Alex y corre para subir al auto, Gaby va detrás de ella y la hace entrar. Veo mi oportunidad para vengarme y no la pienso desaprovechar. Él está agachado en la puerta trasera del auto, poniéndole el cinturón de seguridad, y es mi oportunidad para patearle el culo, como me prometí dentro del hospital. Me suelto de Alex y voy con ímpetu al objetivo de mi venganza, pero cuando estoy cerca me agarran fuerte de la cintura. 


    —Quieta —murmura en mi oído Alex. 


    —Alex —me quejo. Me da la vuelta y acomoda un mecho rebelde de mi pelo detrás de mi oreja. 


    —Déjalo tranquilo —entona con ternura. Estoy por protestar, pero soy interrumpida.


    —¿Qué pasa? —pregunta el susodicho al vernos tan cerca y hablando bajo. 


    —Nada —suelto por encima de mi hombro. 


    —¿A dónde vamos? —indaga Sole. 


    —Yo voy a mi casa —anuncia Gaby, sin mirar a nadie en particular. 


    —¿Por qué? —pregunto desconcertada. No quiero dejarlo solo. 


    —Tengo cosas que hacer —responde, todavía sin mirar. 


    —Bueno, te llevamos. 


    —No, voy a caminar —expresa, ahora sí mirándome a los ojos.


    Alex me aprieta la cintura de donde me tiene agarrada con disimulo, por lo que no insisto.


    Él se despide de Aye haciendo sus típicas bromas, y luego de Erik y Sole. Le tiende la mano a Alex y se palmean la espalda con la otra. Luego viene a mí, me mira por un segundo, un largo segundo, y me da un beso en la mejilla; yo lo encierro por la cintura con un abrazo, titubea, pero enseguida corresponde.


    —Pórtate bien —pide, rompiendo el abrazo y acunando mi rostro. Yo asiento, ya que no puedo decir ni una palabra por el nudo que está atorado en mi garganta. Al darse cuenta, él me vuelve a abrazar—. Te quiero —susurra en mi oído.


    —Yo también —Deja caer un beso en mi sien, y luego deshace el abrazo para emprender su caminata.


    Alex encierra mi cintura con sus brazos por detrás y me besa el hombro, para luego apoyar la barbilla en este.


    —Va a estar bien —dice, consolándome. 


    —Sí —murmuro, apoyando la parte trasera de mi cabeza en su pecho—. Va a estar bien —aseguro. Besa de nuevo mi hombro y luego me da la vuelta para que lo mire a los ojos. 


    —Te amo —Me deposita un dulce beso y succiona mi labio inferior. 


    —Te amo —musito.


    Me abraza con fuerza, resguardándome en sus brazos.
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    Capítulo 8-Lina


     


    —Lina, ¿se puede? —pregunta Sofi, asomando medio cuerpo en mi oficina. 


    —Sí. ¿Pasa algo?


    —Hay unos oficiales que quieren hablar contigo.


    —¿Conmigo? —Ella asiente—. ¿Te dijeron sobre qué? 


    —No, dijeron que debían decírtelo en persona. 


    —Bien, que pasen —digo, levantando mis hombros. Sofi asiente en silencio y sale.


    —Señorita Rinaldi —saluda uno de los oficiales, el cual reconozco del sepelio de Lucas—, soy el agente López, no sé si me recuerda de...  


    —Sí, lo recuerdo —intervengo—. ¿Sucede algo? —pregunto sonriendo, sin ocultar mi curiosidad.


    —Quería hablarle... 


    —Por Dios, basta con el protocolo y el formalismo, que tenemos la misma edad... o casi.  


    —Bien, Lina; quería hablarte de Gabriel.


    —¿Le pasó algo? —inquiero, levantándome con rapidez de mi silla. Ya no soportaría otra pérdida más. 


    —No, no; él está bien... bueno, en realidad, eso creo.


    —¿Qué se supone que quiere decir?, ¿podrías ser más específico y dejar de dar vueltas, por favor? Ya he tenido demasiado estos últimos meses —manifiesto, ya molesta por su mala forma de comunicación. 


    —Lo que quiere decir el agente López, es que Medina hace casi dos semanas que no se presenta en la estación de policía —interviene el otro agente, y yo empiezo a sentarme con lentitud—; sabemos que está bien físicamente, pero no creo que esté bien emocionalmente —suspira y continúa—. Por eso hemos venido a usted; entendemos que son familia, y creemos que usted nos puede ayudar con él, y traerlo de vuelta antes... 


    —Antes de que pierda su trabajo. 


    —Sí —murmura, agachando la mirada. 


    —Bien; esta noche voy a ir a su casa. Pensé que no venía por su trabajo, y no quise agobiarlo... Qué idiota —Me reprendo a mí misma por mi falta de tacto. 


    —No es su culpa... Le dejo mi tarjeta; en cuanto hable con él hágamelo saber, por favor —pide, extendiendo una tarjeta blanca con letras azules. 


    —Por supuesto. 


    Ellos se despiden, dejándome sola con mi maraña de cavilaciones. Tendría que haberlo llamado; yo y mi estúpido pensamiento de no atosigar, de dar espacios... me fui al carajo dando espacio, lo mandé a otra galaxia. Idiota. Busco mi celular, tengo que llamar a Alex y hablar con él.


    —Lo siento, el servicio de sexo en línea está restringido por mantenimiento —Fue su forma de atender el teléfono.


    —Tendría que contratar un reemplazo.


    —Yo sé bien que no te hace falta, con este hasta te sobra.


    —Por Dios... Baja Modesto, que sube San Alex —Escucho su carcajada, y con solo eso ya me tiene la piel erizada. 


    —Bueno, si no me llamaste para que cumpla como objeto sexual telefónico, ¿cuál es el motivo para deleitarme con tu hermosa y sensual voz?  


    —Wow... Qué adulador estás hoy. ¿Estás haciendo puntos para un dos de tres más revancha? 


    —No lo necesito; esta noche hacemos un cuarto de finales. 


    —Lamento desilusionarte, pero tendrás que llegar solo al podio —manifiesto, fingiendo pesar. 


    —No te hagas la difícil ahora, que con dos palabras goteas —Este hombre no puede más con su egocentrismo. 


    —Alex, un poco más de arrogancia y casi llegas a monarca. 


    —Pero te gusta, hasta te excita —afirma con voz ronca; esto se está yendo a la mierda. 


    —Bueno —balbuceo—. Es mejor que vayamos al motivo de mi llamada...


    —Ya estás como me gustas; apuesto 10 a 1 a que tienes las pupilas dilatadas, estás sonrojada, así como... 


    —Alex, ya —Él se ríe; sabe lo que me hace, el muy maldito. 


    —Ok, dime por qué llamabas. 


    —Esta noche con Sole vamos a ir a ver a Gaby. Hoy vinieron dos de sus compañeros, y me dijeron que no se presenta en el trabajo desde el funeral. 


    —¿No has hablado con él en estos días? 


    —La verdad es que no; lo dejé, pensé que necesitaba espacio... pero ya se pasó al Empíreo. 


    —Bien, no te preocupes; avísame cuando llegues, y si está bien. Si necesitas cualquier cosa también —esboza con comprensión. 


    —Va a estar todo bien... Gracias. 


    —Estoy para servirte —entona con picardía. 


    —Y como me sirves. 


    —Es una de mis graaandes virtudes —expresa con provocación. 


    —Mejor te dejo con tu graaan ego. Un beso. 


    —Un beso, en donde quieras... creo que sé dónde, precisamente —No me da respiro, Jesús. 


    —Recibido —Finalizo la llamada antes que me descontrole en esta oficina. 


    Es mejor que busque a Sole y le avise que hoy hay reunión de levanta-miento de moral. Al salir de la oficina puedo divisar a Tony y me acerco a él. 


    —¿Y Sole? —le pregunto, quien está tomando un café en el mostrador, muy concentrado—. Tony —lo vuelvo a llamar, sacándolo de su concentra-ción. 


    —¿Hum?  


    —¿Qué pasa? —cuestiono entrecerrando los ojos.


    —Estoy teniendo un orgasmo visual —responde, señalando con la barbilla a dos chicos que están sentados en una mesa cerca de las ventanas. No puedo evitar carcajearme, haciendo que varias miradas se posen mí—. Lina, qué manera de hacer que te miren —me reprende.


    —Tony, ¿podrías dejar por un minuto tu libido y decirme dónde está Sole? 


    —En la cocina, está practicando una receta nueva, para un examen que tiene en unos días —contesta sin dejar de mirar al chico. Un chico de pelo castaño, tez bronceada, bien parecido, pero...


    —Ese bronceado es artificial —le digo, tirando a bajo su calentura hormonal. 


    —Perdón... Ella tiene que ser la única con un hombre de piel dorada —suelta con sarcasmo.


    Abro la boca para retrucar, pero soy interrumpida por la llegada Sofi, que se posiciona a mi lado. 


    —¿Qué miran? —curiosea, llevando la mirada en la dirección que le indicamos con la cabeza. Ella entiende a la perfección—. No es gay —dice, terminando de enterrar lo que empecé. 


    —Son dos zorras, los quieren a todos para ustedes —acusa el boricua. 


    —Tranquilo, ya llegará tu Robin Williams, para protagonizar a tu lado "La jaula de las locas" —bromeo. 


    —No quiero un Robin Williams, quiero a Jason Statham, y que me coja en su auto negro con el cinturón puesto —articula mofando. 


    —Eso no va a pasar —asegura Sofi. 


    —No existen hombres así, Tony —le hago saber.


     Aunque no me lo crea por mi Adonis privado, pero creo que yo fui tocada por un hada madrina. No todos cuentan con una. 


    —Es verdad, el hombre perfecto no existe —concuerda Sofi. 


    —Tony, ya tienes toda la camisa babeada —le digo, ya que su expresión había empeorado, dejándolo con la boca más abierta y en un mutismo total. 


    —Gracias; Dios, escuchó mis plegarias —esboza con sus ojos fijos al frente. 


    Con Sofi seguimos su mirada y no lo puedo creer. ¿Qué está haciendo aquí?


    —Creo que voy a tener un multiorgasmo —musita Sofi. 


    Él se acerca con su andar seguro, y destilando sensualidad con su hermosa y dulce sonrisa. No puedo evitar sonreír al pensar cómo lo va a llevar Tony, cuando se entere que este tampoco es gay. 


    —Buenas tardes —saluda, todavía con su enorme sonrisa.


    —Ian. ¿Qué haces aquí? —pregunto, sonriendo, y noto que mis dos compañeros vieron a los ojos a Medusa. 


    —Vengo a quedarme por un tiempo —manifiesta, clavando la vista en Sofi. Ya sé cómo va a terminar eso. 


    —Ian —advierto. 


    —¿Qué?... Necesito hablar contigo —Vuelve a poner su atención en mí, pero en realidad está viendo de soslayo a una petrificada Sofi. 


    —Bien, vamos a mi oficina —Le hago un ademán para que bordee el mostrador—. No es gay —le susurro a Tony en el oído, antes de darme la vuelta e irme detrás del rubio.


    En cuanto llegamos a la oficina y nos acomodamos, le insto a que hable.


    —Ok, como dije antes, vengo a quedarme por un tiempo; hice que me trasladaran aquí, para buscar como es debido a tu ex —Al escucharlo decir eso a mí se me corta la respiración, recordando todo lo ocurrido—. Quiero zanjar ese tema de una vez, y hacer que se pudra en la cárcel.


    —Está bien, pero sabes que no tienes que hacer esto... 


    —Quiero, y tengo que hacerlo; de todas maneras no te estoy pidiendo permiso, solo te estoy informando.


    —Bien, como quieras... ¿Te quedarás con nosotros?  


    —Nop —niega—; ya alquilé un apartamento por aquí cerca. 


    —Puedes quedarte con nosotros, Ian; no es necesario que te quedes en otro lado y gastes en un alquiler.


    —Lina, te agradezco de todo corazón, en serio; pero no sé cuánto tiempo voy a estar aquí, y por el alquiler no te preocupes, que sabes bien que el dinero no es problema —dice con una sonrisa de "tengo dinero para hacer un colchón, y hasta almohadones con la cara de Benjamín Franklin".


    —Bien; hoy ve a mi casa, que Alex va a estar solo —le aviso. 


    —Sí, ya hablé con él... Pienso llevar algo de entretenimiento —dice con sorna. 


    —Ni se te ocurra, porque los dejo eunucos a ambos —lo amenazo; no tiene caso, con su carita de buen chico destartala a cualquier chica. 


    —¿Me crees capaz de hacer eso? —Se lleva una mano al pecho y hace puchero como un niño al que acaban de reprender.


    —Solo compórtate. 


    —Siempre. Bueno, me voy —avisa, levantándose—; todavía tengo que hacer un par de paradas más.


    —Ok, te acompaño —Me levanto y salgo adelante de él, que me abre la puerta mostrándose un caballero; mentiroso. 


    —Adiós —canturrea con su gran sonrisa, haciendo un asentamiento al pasar por el mostrador donde todavía se encuentran Sofi y Tony. Hoy nadie trabaja. 


    —¿Quién era ese? ¿El gemelo de Poseidón en la película "Los inmortales"? —curiosea Tony sin dejar de mirarlo.


    —¿Ese culo es de él? —cuestiona Sofi y, al igual que Tony, sin dejar de mirarlo, solo que ya sabemos lo que ella le está mirando. 


    —Voy a traer un balde... Ya vuelvo. 


    —¿Para qué? — pregunta Sofi desconcertada. 


    —Para que no mojen el piso con la baba —contesto sonriendo y caminando a la cocina para buscar de una vez a Sole.


    Cuando llego, la encuentro absorta, decorando su plato ya casi terminado; le está colocando una salsa de color rosa, y por lo que puedo divisar es salmón. 


    Está tan concentrada que no se dio cuenta que estoy a unos pasos de ella. 


    —Qué bien huele —Inhalo fuerte, y no lo digo para que vea que llegué, lo digo porque en verdad huele muy bien. 


    —Lina —Da un pequeño respingo, pero se compone con rapidez—, llegaste justo, necesito que lo pruebes —dice, colocando unas ramitas de tomillo para la decoración. 


    —¿Por qué yo? Todavía no terminé de arreglar lo del seguro de vida, y no hice el testamento —bromeo.


    —Vamos, Lina, se buena amiga y prueba —pide, acercándose con una porción en un tenedor y haciendo puchero. 


    —¿Por qué no lo prueba tu asistente? —Señalo al aludido—. Yo no quiero ser tu conejito de India —alego, fingiendo miedo. 


    —¡Por fa! 


    —Bien; que sea rápido, no quiero sentir dolor —Abro la boca para aceptar el bocado. Gimo de placer; para ser sincera, está muy rico, y en definitivo era salmón, y esa salsa de color rosa le da un toque agridulce que me encanta—. Está muy bueno, Sole.


    —Gracias... Con esta receta tengo que pasar ese puto examen —Suelta un pesado suspiro. 


    —Seguro que lo pasas con carita feliz.


    —Es la idea. 


    —Bueno... Te buscaba porque a la noche vamos a la casa de Gaby; dos de sus compañeros vinieron para informarme que hace dos semanas que no se presenta en el trabajo —le hago saber, e hinco el tenedor en el salmón y lo llevo a mi boca. 


    —Debe estar mal —habla con pesar. 


    —Por eso tenemos que ir. 


    —Sí, obvio; le aviso a Erik y estoy libre —me asegura.


    —Bien —Llevo otra vez el tenedor al salmón, pero Sole se me adelanta y me lo arrebata de la mano—. Sole —me quejo. 


    —Basta, Lina; no es hora de almorzar, y después esto se te va al culo —me reprende como si fuera una niña que quiere un dulce antes de la cena. 


    —Sole, después lo bajo en el entrenamiento, no jodas —me mofo. 


    —No —asevera—; cuando tengas celulitis en el culo te vas a lamentar, así que no. Después vas a agradecérmelo —habla convencida, como si eso me importara. 


    —Sole, no seas exagerada, que sabes que poco me importa todo eso del cuerpo perfecto. 


    —Lina, no creo que te guste tener el culo lleno de celulitis cuando en la cama te espera un Adonis con la tablita de chocolate. 


    —Sole, si me quiere, me va a querer con celulitis, con herpes, con lo que sea; y si no, que se vuelva a Estados Unidos y se busque una Barby plástica.


    —Eso dices ahora —afirma. 


    —Y lo voy a decir después —aseguro—. Hay otra noticia.


    —Habla, Lina; como te gusta el misterio. 


    —Sí, mucho Allan Poe y Stephen King —me burlo. Ella rueda los ojos, así que hablo—.  Adivina quién está en Argentina —empiezo, aguijoneándola. 


    —Pista —se engancha en el juego. 


    —No es de Argentina.


    —Eso ya me di cuenta, cuando me dijiste que estaba en Argentina —Tiene razón—; mejor di el nombre de una vez —me apura. 


    —Ian. 


    —Ian... ¿Ian? ¿El primo de Alex? —pregunta desconcertada. 


    —El mismo que viste y calza. 


    —¿Y qué hace en Argentina? 


    —Quiere meter preso a Dany… —le cuento todo lo que me comentó Ian, y lo que pensaba. 


    —¿Quién era ese portador de pecado? —pregunta Tony entrando en la cocina. 


    —Es Ian, el primo de Alex —Me rio por la cara que pone. 


    —Por supuesto, tenía que ser pariente de tu dorado dios; pero que suerte tienen ustedes —articula resignado. 


    —Tranquilo, boricua, es solo un hombre —le digo, todavía riendo. 


    —Claro, porque hay de esos tembladores de culos por doquier.


    —¿Tembladores de culos? —pregunto confundida, creo que le perdí el hilo. 


    —Sí, tembladores de culos; esos que apenas vez y el culo empieza a temblar pidiendo una probada —Con Sole estallamos en carcajadas. 


    —Se me hace que este boricua necesita una sacudida —pronuncio, dándole un nalgazo. 


    —Tranquilo, chico, ya vas a tener tu minuto de fama —manifiesta Sole, haciéndole señas obscenas. 


    —Este fin de semana me voy al boliche, necesito ese minuto de fama urgente.


    —Ay, se me acaba de ocurrir una idea —digo, dando saltitos, y me felicito mentalmente. 


    —¿Con qué vas a salir ahora? —pregunta Sole. 


    —Hay que darle la bienvenida a Ian... y qué mejor que hacerlo en el boliche que más le gusta a mi amigo personal —declaro, jugando con mis cejas. 


    —¿Estás proponiendo llevarlo al boliche gay? —cuestiona Sole, incrédula. 


    —Ajam; hay que darle la bienvenida. 


    —Yo le voy a dar la bienvenida como es debido; si no es puto, lo vuelvo puto... hasta que tenga vértigo en la cola —asevera Tony.


    —Piedad, Posca, piedad —hablo entre risas, refiriéndome a Favio Posca en la película Argentina "Apariencia".


    A las ocho de la noche, con Sole emprendimos el viaje a la casa de Gaby; pero antes teníamos que hacer unas compras: helado, tequila y películas, era nuestra pequeña lista. 


    Después de hacer las compras, llegamos a la casa del susodicho; todavía no bajamos del auto, estamos tomando coraje para enfrentarlo. De los cuatro, él siempre fue el más difícil de llegar, y sabemos que esto lo va a ser, aún, más difícil.


    Muevo mis hombros en forma circular y ladeo la cabeza para relajarme un poco, tomo una profunda respiración y me dispongo a salir del auto. 


    Ya en la puerta de su casa, toco el timbre, pero nadie sale; unos segundos después vuelvo a tocar y obtengo el mismo resultado. 


    —Este hijo de su buena madre se hace el difícil —escupe Sole irritada.


    —Voy a tocar el timbre hasta que abra —le aseguro. Vuelvo a tocar y nada. Entonces me dispongo a dejar el dedo prendido en el timbre, va a salir seguro con eso.


    —¡Qué mierda! —maldice Gaby al abrir la puerta. 


    —Pelis y helados —habla Sole, levantando las bolsas para que las vea. Yo todavía sigo con el dedo en el timbre. 


    —Lina, puedes sacar el puto dedo del maldito timbre —habla, visiblemente enfadado. 


    —¿Nos vas a dejar entrar? —Lo reto, elevando una ceja. 


    Después de un largo y ruidoso suspiro se hace a un lado, elevando un brazo para que pasemos. Vamos directo a la sala, sentándonos en el sofá frente a su televisor. 


    —¿Qué hacen?  


    —Venimos a ver unas películas y comer helado —le digo con tono casual.


    —¿Someone is like you? —pregunta Sole, levantando la película, mientras juega con sus cejas, porque ya sabe la repuesta del morocho. 


    —Ni de mierda, no vas a poner eso. 


    —No quiero ver Rambo —niega Sole haciendo puchero. 


    —Pones eso, y te alzo sobre mi hombro y te saco a la calle como una bolsa de papas —amenaza. 


    —Pego el dedo en el timbre —retruca, como nena caprichosa. 


    —Lo desconecto —demanda Gaby, adoptando la misma postura que ella. 


    —Bien —dice suspirando—. La verdad, no sé qué carajo tiene de emocionante ver a un tipo con un paño en la frente y un cuchillo grande —reprocha conforme camina al reproductor para poner la película. 


    Gaby se sienta a mi lado, negando con la cabeza y sonriendo de costado, pasa un brazo por mis hombros y me lleva hacia él. 


    —Si sigue hablando mal de Rambo, la voy a amordazar —suelta sonriendo al ver que Sole seguía despotricando contra su personaje favorito. 


    —¿Helado? —le digo, saliendo de su agarre y tomando el pote. 


    —¿Mouse de limón? —curiosea; sabe que le trajimos lo que le gusta. 


    —Por supuesto —le entrego una de las cucharitas que nos dieron en la heladería.


    —Estas cucharas son una mierda —entona levantándose—, voy a traer cucharas de verdad.


    —¡Y limones! —grito a su espalda, al darme cuenta del tequila. 


    —No lo veo bien —dice Sole, al tiempo que se sienta  a mi lado.


    —Yo tampoco.


    —Tomen —Gaby nos pasa una cuchara a cada una, cuando llega y se sienta a mi lado de nuevo. 


    —Gracias —hablamos al unísono. 


    —¿Me vas a convidar, o es para ti sola? —pregunta al ver que no pasaba el pote. 


    —Ufa, ten. 


    —¿Sus hombres? —curiosea, mientras hinca la cuchara en el helado. 


    —En mi casa, con Ian... Deben estar tomando cerveza y jugando al Xbox. 


    —¿Qué hace Ian acá? 


    —Está buscando a Dany —contesto y veo si su semblante cambia, pero sigue sin inmutarse—. Hoy vinieron dos de tus compañeros al restó —le informo y lo estudio. 


    —¿Y?  


    —Vinieron a avisarme que no vas a trabajar; me dijeron que hace un par de semanas que te ausentas.


    —Lamento que te molesten, no tendrían que haber ido —demanda, dejando el helado en la mesita de café. 


    —No me molesta, y si fueron es porque están preocupados... Estamos preocupados —le hago saber. 


    —No tienen porqué —habla con voz estoica. 


    —Gaby...


    —No, Lina; estoy bien, ya ves. Y no tenían nada qué hacer en tu lugar de trabajo. 


    —¿Por qué eres tan terco? —exclamo, perdiendo la paciencia. 


    —Mira quién habla —vocifera—. ¿A qué vinieron? Estaba tranquilo... Quiero estar tranquilo —dice con semblante duro. 


    —Sabes muy bien por qué estamos aquí; no puedes seguir así. 


    —No me digas lo que puedo y lo que no... No me jodas, Lina; jode a Alex, no a mí —dice, levantándose del sofá. 


    —¿Ahora te jodo?


    —¿Qué pensabas? ¿Que viniendo acá con el puto helado, unas películas y el jodido tequila, como antes, iba a estar todo bien? Ya no somos chicos, Lina, tenemos responsabilidades, las cosas ya no son las mismas. 


    —Qué hipócrita; hablas de responsabilidades, justo tú, que no vas a trabajar —acuso, levantado la voz. 


    —Sí, justo yo —dice, acercándose a un centímetro de mi cara—. No tienen nada que hacer acá, no las quiero aquí —dice con los dientes apretados. 


    —Chicos, es mejor que la terminen, antes que se digan cosas que no quieren —interviene Sole.


    —Yo ya terminé —dice él, todavía sin quitarme la mirada de encima. 


    —Yo no —digo desafiándolo. 


    —Es tu problema —escupe las palabras y se va. 


    Yo me levanto para seguirlo, pero Sole me agarra de la muñeca para que vuelva a sentarme. 


    —Dale tiempo —habla con voz suave. 


    —¿Cuánto más, Sole? No está bien, y me vuelve loca verlo así —articulo, tirando la cabeza hacia atrás. 


    —Lo sé —suspira apoyando su mano en mi rodilla—, a mí también; pero ya sabes cómo es —Sí, ya sé cómo es, por eso no me voy a dar por vencida, ni mucho menos dejarlo en paz como pidió. 


    Me levanto del sofá de un salto y voy al iPod que tiene conectado a los parlantes, va a entrar en razón por las buenas o por las malas. Recorro las carpetas hasta buscar la canción que quiero. 


    “Time is running out” de Muse pongo a todo volumen, corro al sofá y de un salto estoy parada en este. Tomo de la mano a Sole y tiro de ella para que se pare conmigo, lo hace y empezamos a saltar y cantar; estamos aullando más que cantando, pero eso viene bien para molestar al dueño de casa. 


    —¡¿Qué carajos hacen?! —se escucha el grito de Gaby por encima de la música. 


    —¡No te escucho! —grita Sole, tomándole el pelo. 


    Él camina con pasos enérgicos hasta donde se encuentra el iPod y de un tirón lo desconecta, dejando todo el lugar en silencio. 


    —Bajen ya de ahí, que van a romper el sofá —ordena.


    —Ay, tampoco es para tanto —le resta importancia Sole, con el objetivo de hacerlo enojar más. 


    —No me busquen —sisea Gaby entre dientes. 


    —¿O qué? —lo aguijoneo. 


    —¡¿Acaso no pueden dejarme tranquilo?! —grita, fuera de sí. 


    —No — dice en seco Sole. 


    —Quiero estar solo —dice, cayendo de rodillas al suelo—. Solo... no quiero pensar —murmura. 


    —Podemos no pensar juntos —digo con cautela, acercándome despacio a él. 


    —Gaby, sabes que estamos juntos en todo —indica Sole con suavidad.


    —Son unas plagas —entona el morocho sin levantar la vista. Me siento a su lado y lo miro por un segundo. 


    —Igual nos amas —le digo, codeándolo juguetonamente. 


    —Por supuesto que sí —pronuncia, tira de mí para abrazarme y me besa la coronilla. Mira hacia su otro costado y ve a Sole, que también se encontraba ya sentada a su lado. Extiende una mano y tira también de ella, uniéndola al abrazo—. En este momento debo ser la envidia de unos cuantos hombres, tengo a dos hermosas mujeres en mis brazos.


    —No te hagas ilusiones —bromea Sole. 


    —Hey, puedo aprovecharme de la situación —se guasa él, y luego chilla y carcajea porque le pellizqué la espalda. 


    —Vamos a terminar ese helado —digo, saliendo de su agarre. 


    —Y el tequila —continúa. 


    —Y después a dormir, que mañana vas a trabajar —esbozo, palmeándole la espalda. 


    —Sí, señora. 


    Ya tenemos a Gaby de nuevo con nosotros; ahora hay que luchar para que siga así, para que todo vuelva a ser como antes. Aunque falte uno de nosotros, tenemos que hacer lo mejor que podamos, y ser mucho más fuertes.
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    Capítulo 9-Lina


     


    Después de mandar a trabajar a Gaby y dejar a Sole en su casa, estoy de camino a la mía; debo llegar antes de que Aye despierte, así le tengo el desayuno preparado. 


    Alex se ocupó de ella anoche; seguro que Erik e Ian ayudaron con el plan de niñeras. Me hubiese gustado verlos, a ver cómo se las ingeniaban con las preguntas de mi hija. 


    Llego a casa y sin hacer ruido paso por la habitación de Aye, ella se encuentra dormida todavía y, por lo que veo, se durmió con la tele prendida; creo que Alex no pudo decir "no".


    Voy a mi habitación y Alex también sigue dormido; está boca arriba, con una mano en su abdomen y la otra extendida, la sábana lo tapa desde sus caderas hacia abajo y la luz del sol que entra por la ventana lo hacen ver jodidamente sexy; sus cejas y pestañas doradas parecen oro puro y su piel bronceada resalta más con el contraste del sol, las sábanas de seda negras lo hacen ver como un rayo de luz en la oscuridad, es una verdadera tentación, y mi maldito cuerpo ya está teniendo reacciones por el atractivo visual que derrocha en mi lecho. Muerdo mi labio inferior para controlar mi respiración, estoy teniendo una disputa interna, la cual consiste en si lo despierto, o lo dejo dormir y me voy a duchar. ¿Qué hago? Silenciosamente me acerco a la cama y lo observo unos minutos, frunzo el labio pensado en qué hacer, y me decido ir primero por una ducha rápida; cuando salga me hago cargo de ese cuerpo y mis ganas. 


    Corro a la ducha, me saco la ropa con velocidad, me situó debajo de la regadera y puedo sentir como todo mi cuerpo se relaja, dejo salir un suspiro de satisfacción. Doy la vuelta para agarrar el jabón líquido y siento una brisa en mi espalda, giro como una autómata y mi cuerpo otra vez reacciona de la manera que hizo cuando entré en la habitación y lo vi con su esplendor dorado. 


    —Vengo por mi mañanero —articula a centímetros de mi rostro.


    —Es todo tuyo —digo mordiendo mi labio, provocándolo. Él pasa un brazo por mi cintura y me pega a su cuerpo sin ningún cuidado. 


    —Todo mío —repite.


    Pasa la yema de sus dedos por mi rostro y baja por mi costado, haciendo una caricia cruelmente delicada que eriza y entumece cada parte de mi cuerpo. Hace que mi vientre se contraiga y mis rodillas golpeen entre sí.  Él no deja de mirarme, me observa de una manera intensa, como si viera más adentro de mí; sus ojos queman los míos por su intensidad, pero estoy por completo hipnotizada en ellos y no puedo desviarlos. Sus dedos llegaron a la zona de mi centro y no pude evitar que un jadeo saliera de mi boca. 


    —Alex…


    —Di que es mío —ordena. Tengo las palabras enredadas en mi garganta, por el hipnotismo de sus ojos y el placer que me están otorgando sus dedos—. Dilo, di que esto es mío —dice, presionando más sus dedos. 


    —Es tuyo... todo tuyo —jadeo.


    Gruñe, me agarra el culo y me levanta, encerrándome entre su cuerpo y la pared; pone sus manos a los lados de mi rostro, enjaulándolo, y me vuelve a mirar rozando su nariz con la mía. Puedo sentir su aliento caliente en mi boca, mezclándose con el mío. 


    —Esto también es tuyo —dice, apretando su pelvis en mi vientre para darle más certeza a sus palabras—, todo tuyo —susurra en mi oído. 


    De un arrebato toma mi boca con vehemencia y voracidad, como si de ello dependiera su vida. Con su lengua enreda la mía en una lucha sin fin, sin ganadores ni perdedores. Succiona mi labio inferior y lo muerde, llevándolo consigo. Minimiza el beso de a poco cuando necesitamos aire y empieza a bajar con su boca, pero sin separar sus labios de mi cuerpo. Besa y pasa su lengua por cada parte de mi cuerpo, lo mordisquea, arrancando mis gemidos más profundos. Con un certero movimiento entra en mí, provocando que los dos jadeemos. Cierro mis ojos y elevo mi cabeza hacia arriba, él esta compenetrado en mi cuello, succionándolo y mordiéndolo. Comienza sus estocadas, mientras chupa mi pezón izquierdo que esta duro y rojizo, excitado por su toque. Sé que voy a tener mi espalda y caderas marcadas por la presión contra la pared y su agarre, que se hace más fuerte en cada embestida. 


    —Te eché de menos —susurra en mi oído. 


    —Yo también, necesitaba esto —gimo.


    Muerdo mi labio inferior, él lo nota y lo toma con sus dientes, mordisquea con la rudeza suficiente que hace alterar mis sentidos. Profundiza sus arremetidas, combinándolas con un movimiento circular, volviéndome loca, apretando y rozando con la fuerza necesaria, hasta que mi orgasmo se hace notar. 


    —Eres perfecta —murmura, después que pude calmar mi cuerpo por el potente orgasmo. 


    —No lo soy —musito con la voz ahogada. 


    Él acuna mi rostro y ancla sus pupilas en las mías. 


    —Sí lo eres... Para mí lo eres —Me besa. Un suave y dulce beso perfecto—; para mí eres perfecta —murmura sobre mi boca. 


    Ante su confidencia, arrebato su boca con pasión. Él también es perfecto para mí, siempre va a ser el único para mí. 


    Luego de bañarnos, salimos; yo envuelta en una toalla púrpura y él con una blanca atada en lo bajo de sus caderas. Nos disponemos a vestirnos en medio de bromas, risas y provocaciones. Se pone un traje petróleo, una camisa blanca y una corbata escarlata que lo hacen ver endemoniadamente serio y rudo; tan sexi.


    —Voy a preparar el desayuno —avisa, dándome un beso en la mejilla, mientras busco la cartera —, tú ve a despertar a Aye.


    —Anoche se durmió tarde, ¿verdad? —indago. No responde, solo sale de la habitación como una luz. Niego con la cabeza por su falta de autoridad y me dirijo a la habitación de la manipuladora de mi hija—. Arriba, dormilona —digo, besándole la mejilla—, vamos. 


    —Quiero dormir un poco más —entona, somnolienta.


    —Te dormirte tarde anoche, ¿no? —le pregunto, aunque ya sé la respuesta a eso. 


    —Noo. 


    —Vamos Aye, hay que desayunar e ir a la escuela.


    —Está bien — habla mofando y refregándose los ojos. 


    —Toma —le extiendo la ropa, dejándola a los pies de la cama. 


    —¿Dónde está Alex?


    —Preparando el desayuno. 


    —¿Ian y Erik se fueron? 


    —Así es —le respondo. 


    —Anoche le gané a Ian a las carreras —cuenta con alegría. 


    —Es malo jugando al Xbox, ¿verdad? 


    —Sí, muy malo.


    Bajamos a la cocina en donde Alex ya tiene todo casi listo; puedo sentir el aroma a café invadiendo mis fosas nasales, haciendo que mi estómago se queje.


    —Anoche no cenaste, ¿verdad? —adivina, al darse cuenta de mi queja estomacal. 


    —¿El helado cuenta? —Le regalo una sonrisa para que no me reprenda.


    —Toma —Me tiende una taza de café, negando desconforme por no haber cenado.


    —El helado no es comida, mami —me reprende mi hija.


    —Lo sé, no tuve tiempo. 


    —¿Cómo está Gaby? —quiere saber mi hombre.


    —Mejor, hoy lo escolté hasta el trabajo. 


    —¿Lo escoltaste? —pregunta confundido. 


    —Sí, tenía que asegurarme de que llegase y no me mintiera —Sonrío al recordar como lo molesté todo el viaje con el claxon.


    —Va a salir adelante. 


    —Lo sé, es fuerte —aseguro. 


    —Hoy voy a ver cómo va la obra; quiero que terminen de una vez, y trabajar como es debido —me informa, mientras le sirve el desayuno a Aye. 


    Está arreglando unas oficinas en un edificio en la capital, para instalarse y poder trabajar desde aquí; va a tener que viajar más de una vez, como hacía antes, pero ahora va a armar otra sucursal acá, como ya tenía previsto antes de conocernos, solo que todavía no esperaba hacerlo, sino que era un proyecto a futuro, que tuvo que adelantar por nuestra relación. 


    —No seas impaciente —esbozo. 


    —Mira quién habla.


    —Película clásica. 


    —Muy chistosa —Me da un beso en los labios—. ¿Almorzamos juntos? —pregunta sin alejarse de mi boca. 


    —Sí —asiento. Me da otro beso y se aleja. 


    —Paso por el restó con Erik, al mediodía —anuncia, mientras le da un beso en la mejilla a Aye—. Chau, princesa.


    —¡Chau! —grita Aye a su espalda—. Siempre está apurado —se queja, y mete una cucharada de cereal a la boca. 


    —Y nosotras también, ya es tarde.


    Después de dejarla en la escuela, manejo con rumbo al restó. Al llegar, la música de Bon Jovi me recibe con su clásico, “I'll be there for you”, e imagino quién puso esa canción; Tony debe estar de muy buen ánimo hoy. Camino hasta el mostrador, donde se encuentra Sofi preparando café. 


    —Hola, Sofi.


    —Hola, Lina, ¿cómo está Gaby? —curiosea, entregándome una taza de café. 


    —Bien, ya está trabajando —respondo sin poder ocultar mi sonrisa tonta.


    —Eso es bueno.


    Asiento y me acomodo en una butaca a un lado de ella; no tengo ganas de encerrarme en la oficina y, además, no tengo nada que hacer hoy ahí. 


    —Llegó la jefa —anuncia Tony saliendo de cocina. 


    —Quieto, boricua, veo que te trataron bien anoche —demando con picardía.


    —Digamos que... estuvo bien, pero no complació las expectativas.


    —¿Y eso por qué? —pregunta Sofi, con inocencia, no creo que sea bueno meterse en ese tema,


    —Bueno, todo venía bien, yo estaba vestido como Elena de Troya y él como Aquiles —Con Sofi nos miramos y empezamos a reír.


    —Ahora no voy a poder sacarme esa imagen de la cabeza —suelto entre risas. 


    —No sé de qué mierda se ríen. ¿Ustedes no tienen fantasías?  


    —Bueno, sí, pero... nunca las puse en práctica —balbucea Sofi.


    Con Tony la quedamos mirando.


    —Eso es inaudito —exclama el boricua con exageración. 


    —Hay que buscarle uno que le cumpla las fantasías —miro a Tony con complicidad. 


    —A ver, mi niña, cuenta. ¿Qué fantasía tienes? —indaga, ansioso. 


    —Bueno, no sé. 


    —Sí que sabes... Dispara —le insisto. 


    —Bueno —suspira—, me gustaría hacerlo dentro de una jaula colgando —pronuncia, y por más que me tapé la boca para no reír, no aguanté y salió la risa sin poder hacer nada. 


    —Es una pervertida dentro del cuerpo de una niña virgen —entona el boricua riendo. 


    —¿De qué hablan? —pregunta Sole, uniéndosenos. 


    —Miren quién se dignó a llegar —esbozo con sarcasmo. 


    —Perdón, me dormí en la bañera. 


    —Con razón tienes esas arruguitas en el cuello, yo pensé que la edad ya pesaba —bromea Tony.


    —No jodas, Tony —espeta la pelirroja mirándose en el espejo. 


    —Bien, volvamos a donde estábamos. Nunca dijiste qué te pasó —apura Sofi a Tony. 


    —Mira que zorra, como esquiva el tema de su fantasía —señala, mientras toma asiento en la banqueta.


    —Sinceramente, prefiero escuchar las fantasías de Sofi, a escuchar la noche troyana de Tony. 


    —Vas a escuchar igual, Lina —me aclara, desafiándome con la mirada—. Como estaba diciendo, todo iba bien, hasta que llegó el momento que mi culo lo reclamó, pero nunca llegó, ¿pueden creer que eyaculó sin siquiera meterla? —Yo lo escuchaba atenta y sin poder creer lo que decía, al tiempo que las otras dos se morían de la risa—. Solo porque le toqué las pelotas un par de veces —suelta indignado. 


    —¿Estás diciendo que no llegó a entrar el pichón a la madriguera? —ríe Sole. 


    —Sí. 


    —Tony, solo a ti te pasan esas cosas —aseguro, palmeándole la espalda. 


    —Es algo que no le deseo a nadie. Pero ya voy a retomar el sábado cuando vayamos al boliche. 


    —Sí, vamos a buscarte a alguien que aguante al menos hasta entrar —me guaso riendo. 


    —¿Vas a ir? —le pregunta Sole a Sofi.


    —No. 


    —¿Por qué? —quiero saber. 


    —Porque tengo cosas que hacer. 


    —¿Más importante que ir a buscarme alguien que pueda meterla antes de eyacular? —interroga Tony, incrédulo. 


    —Sí, más importante que eso —contesta sonriendo. 


    —Pero seguro puedes llegar más tarde —le digo, buscando una solución para que nos acompañe. 


    —Voy a estar ocupada toda la noche —aclara. 


    ¿Qué mierda es tan importante como para que se ocupe de eso toda la noche? 


    —Seguro que tiene algún chongo, y se hace la puritana —bromea Sole. 


    —No, ojalá; solo es trabajo —aclara Sofi. 


    —¿Más trabajo, Sofi? Si necesitas dinero puedes decírmelo, no hay ningún problema con eso —le hago saber. 


    —No es eso; pero gracias. 


    —Bien, no te insisto más; será en otra ocasión. Ahora, a trabajar —digo, al tiempo que me levanto.


    Me dirijo a la oficina y me acomodo en el sofá color ciruela, con la cabeza en el apoyabrazo; cierro los ojos y escucho la tranquilidad que inunda mi oficina. Esto es lo que necesitaba. Poco después, escucho un golpe a lo lejos, me muevo un poco, y luego vuelvo a escuchar otro golpe más cerca. 


    —Mierda, me dormí —mascullo saltando del sofá, y camino hacia la puerta. 


    —¿Estabas durmiendo? —pregunta Alex, asombrado. 


    —Sí, me dormí en el sofá —Hago puchero y él lo toma con su boca.


    —Este labio es muy apetecible —expresa manteniéndolo entre sus dientes. 


    —¿Qué haces aquí? —pregunto, al darme cuenta que debería estar en su oficina a medio hacer. 


    —Dijimos que almorzaríamos juntos —responde, y ríe al ver mi cara de desconcierto—. Lina, ya es mediodía. 


    —Mierda, no pude haber dormido tanto. 


    —Lo necesitabas —Toma mi cintura con un brazo, acercándome a su cuerpo, y la otra mano la pone en mi nuca, inmovilizándome —; y esto también necesitas —habla sobre mi boca, para luego atraparla y succionarla con la suya. 


    Paso mis brazos por su cuello, encarcelándolo. 


    —Creo que empezaron por el postre —Una voz masculina se hace escuchar a nuestra espalda. 


    —Vete, déjame volverme diabético —responde Alex sin dejar de besarme. 


    —Lo lamento, pero tengo hambre —exclama Erik.


    Pasa por nuestro lado con dirección a la mesa que hay la parte izquierda de la oficina. Alex refunfuña, me toma de la mano y nos dirige hacia donde se sentó su amigo.


    —¿Y Sole? —pregunto cuando observo que no estaba con él, lo único que había con Erik eran vasos y bebidas. 


    —Se fue con el ayudante de Tony a buscar a Aye a la escuela —contesta, mientras acomoda los vasos. Mierda. 


    —Creo que dormí más de la cuenta. 


    En ese momento suena el celular de Alex, él mira la pantalla y veo como frunce el ceño. No creo que sea una llamada de su agrado.


    —¿Si? —atiende, y mantiene el silencio por unos segundos—. No pueden hacer las cosas por su cuenta... Que se joda O’Neill, no puedo salir corriendo cada vez que se le antoja un juguete nuevo —Alex habla cada vez más enojado, y creo que estoy entendiendo su frustración—. Bien, voy a ver si puedo aparecer —Cuelga, tirando el celular en medio de la mesa. 


    —¿Qué pasó?  


    —Nada —declara con gesto renuente. 


    —No me digas nada, Alex; habla.


    —Quieren que vaya a Estados Unidos; un pendejo que no sabe en qué gastar el dinero de papi, quiere hacer remodelar su jet —demanda, molesto. 


    —¿Y para qué te quieren ahí?  


    —Porque quiere que yo lo supervise y me encargue personalmente, tal cual lo hice la primera vez.


     Se levanta para mirar por la ventana. Tiene la mandíbula endurecida y apretada; estoy segura de cuál es su pelea interna, pero también sé lo que tiene que hacer.


    —¿Y cuándo tienes que viajar? —cuestiono. 


    —No voy a ir —afirma, dándose vuelta para mirarme. 


    —Es tu trabajo, Alex, tienes que ir. 


    —No voy a dejarte sola, así que no voy a ir. 


    —Alex, no seas chiquilín; yo no voy a estar sola. Están Erik, Sole, Gaby, hasta Ian; puedes ir tranquilamente. 


    —Lina... —empieza, pero no lo dejo continuar. 


    —Ya hablé; vas a ir y a hacer lo que tengas que hacer, o no hay sexo por dos meses. 


    Lo amenazo con intención de que haga su trabajo; no puede estar detrás de mí en todo momento. Puedo escuchar como Erik ahoga una risa. 


    —¿En serio vas hacer eso? —pregunta con incredulidad. 


    —Por supuesto que sí —afirmo. 


    —No vas a hacer eso, lo necesitas tanto como yo —asegura convencido.


    —Ponme a prueba, Betanckurt —Lo desafío, y nos batimos a duelo con la mirada por un minuto. 


    —Bien, iré —dice largando un suspiro—; pero quiero que tanto Erik como Ian estén contigo, y busca a Gaby para que se quede en casa —ordena. 


    —Ya, por Dios. 


    —Va a ser más fácil si la haces un ovillo y la metes en la maleta —se mofa Erik por las estrictas demandas. 


    —Eso ya lo pensé... Solo quiero que la cuides, Erik.


    —Por supuesto, no le voy a sacar el ojo de encima. 


    —Pueden dejar de hablar de mí como si no estuviera —me quejo. 


    —¡Buenas! —saluda eufórica Sole, entrando en la oficina. 


    —¡Mami! —grita Aye, saliendo de detrás de ella. 


    Luego de almorzar cada uno retomó sus labores, y a mí me quedó un gusto amargo en la boca por la noticia de Alex; me explicó que va a tener que estar afuera por más o menos tres semanas, no pensé que fuese tanto tiempo, pero no me quedó otra que asentir, yo lo había obligado y amenazado para que vaya y no podía retractarme. Prometió hacer lo posible para acortar ese lapso, pero no me hago ilusiones, no sabemos lo que va a pasar. Todos estamos todavía con miedo por Dany, aunque ya pasó más de dos semanas y no sabemos nada de él; con Ian cerca y Gaby de nuevo en sus cabales, sé que lo van a encontrar más rápido. Eso espero. Ya que quiero que podamos retomar nuestras vidas.


    —Lina, ¿podrías apurarte? 


     Gaby entra a la oficina, haciendo que salte en mi silla del susto. 


    —Mierda, me asustaste. ¿Qué pasa? —pregunto tomando el control de mi respiración. 


    —Ya son las cinco de la tarde, tenemos que ir a entrenar.


    Hace como un mes que no voy a entrenar, y no recuerdo haberle dicho que iba a retomar las clases de nuevo. 


    —¿De qué hablas?  


    —No me vengas con eso; levanta el culo de esa silla y vamos. Hace mucho que no vas a los entrenamientos.


    —De verdad extrañas que te golpee, ¿no? 


    —Eso nunca pasó; pero si levantas el culo y te mueves, vemos quién golpea a quién —contraataca con media sonrisa.


    —Bien, voy a buscar la ropa, y vas a ver cómo te borro esa estúpida sonrisa de la cara.


    Camino hacia el pequeño closet que tengo en la oficina con ropa de emergencia para buscar el atuendo adecuado. 


    —Te cambias allá, vamos —ordena, cuando nota que iba al baño a cambiarme, por lo que no me queda otra que juntar la ropa en una bolsa de madera revestida y caminar tras él. 


    Al llegar al gimnasio, me sentí un poco fuera de lugar, pero al ver gente conocida que se acercaron a saludar, pude volver a sentir el mismo ánimo que antes. Pasó casi un mes, si no fue más, y el lugar seguía igual; sus bolsas de arena a un lado, el ring en medio, colchonetas para las peleas en otro lado, las máquinas al fondo y esa música urbana a todo volumen que no puede faltar. 


    —¡¡Lina!! —grita uno de los entrenadores que caminaba hacia nosotros—. Nos tenías abandonados. 


    —Solo me tomé un descanso —digo con una sonrisa conforme él me depositaba un beso en la mejilla. 


    —Es mejor que vengas con las energías renovadas —entona, y fija su mirada a Gaby—. Nene, ¿hoy vas a hacer de bolsa de arena de nuevo? 


    —Solo la hago sentir bien —bromea con su media sonrisa de complicidad. 


    —Bien, vayan a calentar y los espero en el ring.


     Gaby se dirige a tomar una soga y yo al baño a cambiarme. Cuando salgo, tomo un lugar a su lado, que todavía está haciendo cruzadas con la soga; agarro una también y me dispongo a imitarlo, él me mira de soslayo y sonríe, y al ver que hago lo mismo empieza a hacer los salto más rápidos. ¡Maldito soberbio! Pero gracias a mi tozudez, esa que Alex no se cansa de recalcar, apresuro los saltos acoplándolos con los de él. El muy maldito puso más velocidad, voy a darle una buena paliza en el ring; al ver que intento seguir su rapidez y fallo estruendosamente, suelta carcajadas de gozo. 


    —¡Idiota! —le grito, cuando sale corriendo al ring, sin dejar de reír.


    Lo sigo y subo al cuadrilátero, me pongo en un costado para que el entrenador me ponga las vendas. 


    —¿Te cansaste? —se guasa el morocho, riendo desde la otra esquina. 


    —Que el miedo no te haga ver cosas. 


    Nos acercamos al medio del cuadrilátero y él me tira un beso, provocándome, diciendo con ese gesto que ya tiene la pelea ganada. Imbécil. Empezamos a dar vueltas sin que ninguno de los dos tirara el primer golpe. 


    —Vamos muñeca, no vinimos a bailar —me provoca. 


    —Como si supieras bailar —le aguijoneo. 


    —Esto es un ring, no una conferencia de prensa. ¡Peleen! —nos grita el entrenador. 


    Miro a Gaby y le dedico una sonrisa, seguida de un derechazo que le propino en la mandíbula y que combino con un gancho. 


    —Vamos, muñeco, ¿o quieres bailar, mejor? 


    Él tira un upendor y llego con lo justo a esquivarlo, pero por el impulso que tomé, casi caigo, sin embargo, consigo equilibrarme, aunque no puedo esquivar un combinado. 


    —No quiero dejarte muy marcada, trata de esquivarme —se burla. 


    Con eso ya me hizo enojar, siento como toda la sangre hierve en mis venas; me abalanzo hacia él con una patada alta, dejándola caer en su sien, y luego una baja en sus costillas.


    —Qué paliza, Gaby. 


    Giro la cabeza hacia la voz, ya que no era del entrenador, y siento un golpe en mi estómago. 


    —Ian, no la distraigas, que no quiero que se lleve la gloria tu puta boca —le grita, después de golpearme. 


    Llego a barrerlo y le hago una llave; lo tengo así por varios segundos.


    —¡¿Te gusta abajo, cariño?! —le grita Ian a Gaby. 


    —Te gustaría estar atrapado entre estas piernas —Por su estúpido comentario, hago más fuerte el agarre—. ¡Ahhhh! —grita, y se escucha la carcajada de Ian. 


    —No te conviene decir eso, mientras estás entre las piernas de una mujer —se burla Ian.


    Gaby logra salir de mi llave y se incorpora de un salto. Intento barrerlo de nuevo, pero con otro salto me esquiva; me incorporo, tomando una distancia prudente de él. Seguimos peleando por unos quince minutos más, en donde terminamos exhaustos y tendidos en el medio del ring. 


    —Lo haces bien, mujer —habla Ian, acercándose a nosotros. 


    —Por supuesto que sí —suelto con arrogancia. 


    —Te patearon el culo —ríe, palmeándolo a Gaby. 


    —La dejé que me golpeara un poco, para que no se sintiera mal. 


    —Deja de llorar Gaby, esta mujer siempre te ganó. Tuvo un buen entrenador —argumenta el coach, guiñándome un ojo, mientras se acercaba para quitarme las vendas.


    —Lo tuvo —asiente Gaby, al tiempo que nos miramos, diciéndonos muchas cosas. 


    —¿Usted la entrenó? —le pregunta Ian al entrenador. 


    —No, hijo —responde y me mira—; fue Lucas. 


    Ian me queda mirando por un segundo, y sé que no sabe cómo seguir.


    —Voy a la ducha, otro día te hago besar la lona —le digo al rubio, mientras me levanto y me dispongo a caminar. 


    —No peleo con mujeres —dice a mi espalda, y esas palabras hacen que me paren en seco. 


    —No debiste decir eso —murmura Gaby. 


    Me doy vuelta y lo miro fijo a los ojos. 


    —¿Cómo dijiste? 


    —No golpeo con mujeres —repite. 


    —¿Por qué no? 


    —Porque un hombre no debe agredir a una mujer.


    —¿Acaso tiene miedo que una mujer le gane, señor Russel? —aguijoneo levantando una ceja, y con cada palabra doy un paso más cerca de él. 


    —No tengo miedo, Lina; no podría temerle a una mujer —contesta con una media sonrisa. 


    —¿Por qué no? ¿Acaso no nos crees un buen oponente? ¿No crees que una mujer te pueda tirar al suelo?  


    —Eso nunca pasó, ni va a pasar. Es imposible. Ninguna mu... 


    No lo dejo terminar; le agarro la mano y le hago una llave, tirándolo de estómago a la lona poniendo una rodilla en la espalda y estirando su brazo hacia mí. 


    —Disculpa, pero no escuché lo último.


    —Mierda, Lina; no es chistoso —dice con los dientes apretados. 


    —Nunca subestimes a una mujer —le susurro, y lo suelto. 


    Me levanto y retomo mi camino a las duchas. 


    —Duraste menos que yo —se carcajea Gaby. 


    —Idiota —masculla Ian, y escucho como las risas de los demás se unen a la del morocho.
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    Capítulo 10-Lina


     


    Me encuentro sentada frente al espejo del tocador con Tony detrás de mí, peinándome, luego que no dejó de insistir para hacerlo. Primero la peinó a Sole; le hizo un peinado salvaje, la maquilló con dos tonos de colores verdes y gloss rosa en los labios, que la hacen ver exótica y sensual en su vestido verde esmeralda con una cinta negra justo debajo de los pechos, haciendo que estos resalten más. La verdad se ve muy sexy, y esos colores hacen realzar más sus ojos avellanas y pecas. Luego de peinarme, me maquilló con un tono gris humo avivando mis ojos y los labios con gloss rojo, haciendo que se vean más llenos, más excitantes. 


    —¡¡Estas hermosa!! —chilla Sole, dando saltitos en el lugar. 


    —De ahora en adelante voy a usarte como mi estilista —expreso sonriéndole al boricua. 


    —Será un placer, muñequita —Me da un beso en la mejilla y me palmea—. Vamos a cambiarte, que los hombres deben parecer animales enjaulados.


    Voy al baño, me visto y me miro en el espejo de cuerpo entero; estoy en verdad fascinada con el resultado. Mi peinado consta de una trenza tejida tirada al costado izquierdo de mi cuello, haciendo que este se vea más largo y estilizado. Mi vestido de color azul eléctrico ceñido al cuerpo profundiza mi silueta, y mis zapatos negros con punta blanca hacen parecer mis piernas más largas. 


    —¿Y bien? ¿Cómo me veo? —pregunto desde el quicio de la puerta. 


    —Wow —exclama Sole—. Lina, estás bellísima. 


    —Tu hombre va a colapsar —manifiesta Tony. 


    —Después de que me dé sexo que colapse. 


    —Creo que voy a dejar de ser puto —acota Tony, moviendo sus cejas juguetonamente. 


    —Mejor nos vamos, que no quiero ser la culpable de los cambios sexuales de Tony —esbozo, mientras agarro mi abrigo negro de botones cruzados.


    Al bajar las escaleras, antes que llegar al último peldaño, me quedo quieta y muda. Todos nos quedamos mudos. Pero yo lo hago al ver a Alex, y más al notar cómo me mira; me doy cuenta del deseo en sus ojos, y estoy segura de que él lo nota en los míos. Está vestido con un traje negro, una camisa negra, y una corbata rojo rubí que lo contrarresta y lo hace ver endemoniadamente malo y sexy; se me eriza todo el vello de mi cuerpo y el calor sube por mi espalda al verlo tan apetecible; cuando me siento bajo su escrudiño me hace sentir desnuda. 


    —Estás hermosa —dice, rompiendo el silencio y acercándose a mí. 


    —Lo sé —bromeo y le sonrío. 


    Él se carcajea. Una sonora y sensual carcajada que, desde donde me encuentro, puedo ver su nuez de Adán subir y bajar; ese movimiento hace que reaccione y puedo sentir el calor. 


    —Creo que ese bendito vestido es muy corto para ti y tú ego —susurra en mi oído. 


    —Siempre me lo puedes quitar —digo con socarronería.


    Lo escucho gruñir y respirar profundo.


    —No lo dudes. 


    —Bien, muevan el totó —nos apremia Tony aplaudiendo. 


    En ese momento miro a mi costado, donde se encuentran Sole y Erik, que están igual que nosotros, muriendo de deseo el uno por el otro. Le presto atención a la vestimenta de Erik. Tiene un traje azul eléctrico, camisa negra y una corbata del mismo color que el traje, haciendo que sus ojos se vean más azules y brillantes. Miro a mí alrededor y me encuentro con Gaby. Él esta vestido a su manera, unos jeans negros, una camiseta gris humo de cuello redondo y su chaqueta de cuero negra. Ian está muy similar a Gaby, solo que su camiseta es negra y de cuello en “V”. Sí, ellos son los chicos malos.


    —Primo, creo que a tu mujer la vas a tener que pegar a tu costado para que no se la lleven los buitres. Y ni siquiera voy a decir nada con respecto a la pelirroja —bromea Ian, y no sabe que a nosotras no nos van a mirar. 


    —Yo creo que va a ser al revés —comento, guiñándole un ojo y le sonrío a Alex. 


    Llegamos al club y, gracias a que Tony es un conocido frecuentador en este lugar, no tuvimos que hacer fila. De soslayo vi la cara de Ian, estaba desconcertado por las miradas lascivas que recibía de parte de los hombres. Al entrar, su cara era todo un poema; no entendía mucho, pero no se animó a preguntar. Nos dirigimos directo a la zona vip que ya nos tenían reservada, de nuevo, gracias a Tony; seguimos hacia nuestra mesa, que era una de las que estaban más al fondo. Había un sofá semicircular forrado de cuero en color rojo, en el medio se encontraba una mesa redonda, en donde una cubeta con champaña y la cantidad necesaria de copas nos esperaba; del centro de la misma, salía una barra de acero que se perdía en el techo. 


    —Creo que es un antro gay —le oigo decir a Ian.


    —Que observador —ironiza Gaby, mostrando una sonrisa burlona.


    Nos ubicamos en el sofá, dejando a Gaby e Ian en la esquina izquierda de este. Alex nos sirvió champaña y brindamos, por nuestros logros y nuestra amistad. Con Sole y Gaby cruzamos miradas, y en silencio brindamos por el recuerdo y a la memoria de Lucas. 


    —¿Lady Gaga? ¿Me estas jodiendo? —se queja Ian por encima de la música, poniendo cara de disgusto. 


    —Es una diva —expresa muy risueño Tony—. Y todavía falta lo mejor —entona, frotándose las manos. 


    En ese momento empezaron a llegar hombres vestidos de mujeres famosas, y otros con solo una zunga y un antifaz. Salieron haciendo un trencito y bailando. La cara del rubio era un espectáculo admirable. Uno de los que vestía solamente una zunga «en este caso su zunga era una cebra» se arrimó a nuestra mesa, se subió en ella, se agarró del caño y empezó a bailar; movía la pelvis de una manera tremendamente sensual y atrevido, los ojos de Ian parecía que iban a salirse de sus órbitas. El bailarín seguía moviéndose al compás de la música e iba cada vez más cerca de él. En un momento dado ya estaba sobre él, con su miembro tambaleándolo a un palmo de su cara. Todo esto, cabe destacar, que fue Tony quien lo pidió; todo para molestar al recién llegado.


    —Que quite sus pelotas de mi cara —Empezó a gritar. Todos nosotros hicimos un gran esfuerzo por no reír, pero fracasamos estrepitosamente—. Tengo sus pelotas en mi puta cara, que las quite —gritaba como un poseso, con la espalda pegada al respaldo del sofá, sin moverse un ápice por miedo a siquiera rozar al bailarín—. Mierda, que deje de mover las pelotas en mi puta cara —Estaba rojísimo de furia, y seguro que también por la vergüenza.


    —Bueno, basta, ya deja a mi hombre —interviene Tony elevando la voz, y se sentó a su lado poniéndole una mano sobre la rodilla.


    —Qué mierda —masculla el rubio, y luego respira—. No soy tu hombre —gruñe y se levanta—. Voy al baño —anuncia, alejándose de nuestras burlas.


    —¡No deberías ir solo, querubín, que acá no hay dos baños! —le grita Gaby, mientras se carcajea. 


    Ian lo ignora y sigue su camino. Con la leche que llevaba, nadie iba a querer meterse con él. 


    —Creo que nos fuimos al carajo —articulo.


    —¿Qué pasa? ¿Es homofóbico? —espeta Tony. 


    —No lo es; pero lo estamos llevando a eso —aclara Erik. 


    —Sí, es verdad; es mejor que lo dejemos tranquilo —concuerda Sole. 


    Y así hicimos, no lo molestamos más; cuando volvió fuimos todos a la pista. Bailamos, reímos, bebimos y la pasamos muy bien toda la noche. Y como profeticé, nadie me miró, ni a Sole; todos los halagos se lo llevaron los chicos. Todavía no sé para qué carajo me arreglé tanto. 


    Al llegar a casa traté de subir las escaleras con pasos torpes, pero los brazos de mi hombre me interceptaron y me alzó como si fuésemos recién casados, haciendo que del susto se me escape un chillido. Traté de que me bajara, pero desistí al ver que no conseguía nada. Llegamos a la habitación, cerró la puerta a su espalda y se dirige hacia la cama; una vez al lado de ella me saca los zapatos, todavía sin bajarme, luego me mira a los ojos de esa manera que hace parecer que ve más adentro de ti y fue deslizándome hacia el suelo con lentitud; logrando que mi cuerpo roce el suyo en el camino, hizo que apoyara los pies sobre el piso con suavidad, sin quitar los ojos de los míos. Me sostuvo así por un momento. Acarició con sus nudillos mi mejilla y fue bajando sus dedos hasta llegar al cierre del vestido.


    —Afuera —susurra en mi oído; lo baja con lentitud, haciendo que el vestido caiga al suelo rodeando mis pies; me ayuda a salir de él, dejándome por completo desnuda bajo su escrutinio y comienza a desvestirse—. A la cama —ordena. Bien, ahí estaba su genio. Hago lo que me pide y me posiciono en el centro de la cama. A los pocos segundos estaba frente a mí. Toma mis tobillos y tira de ellos, haciendo que mi espalda quede contra el colchón y él a centímetros de mi cara—. Creo que estas dos semanas que pasaremos separados vamos a hacer mucho uso de la videoconferencia.


    —No es lo mismo —entono, haciendo puchero. 


    —Te lo compensaré —expone, mirándome a los ojos con su sonrisa seductora—; es más... comenzaré desde ahora —promete, y comienza a bajar por mi cuerpo repartiendo besos, mordida y succiones. 


    —Muy justo —alcanzo a decir antes de perder la compostura. 


    Su boca se hizo cargo de mi sexo y sus manos de mi culo. Yo solo logro agarrar su pelo con fuerza y clavarle las uñas, mientras hacía su trabajo en el sur de mi cuerpo. Cuando alcancé la gloria le devolví el favor, lamiendo la punta de su glande, volviéndolo loco, metiendo su miembro en mi boca hasta la garganta, jugueteando con mi lengua y rastrillando con mis dientes. Y lo llevé de igual forma a la gloria también. Después de compensarme como prometió, solo como él sabe hacerlo, nos quedamos profundamente dormidos.


     Siento sus brazos alrededor de mí, percibo el calor de su cuerpo, pero un zumbido me está quitando de mi sueño; a medida que me voy despertando, me doy cuenta que el zumbido es de mi celular, que está vibrando desde de la mesita de noche. Todavía dormida, estiro la mano para agárralo. 


    —Espero que sea importante —atiendo, después de divisar que era la inoportuna de Sole la que llamaba. 


    —¡¡Me caso!! —chilla del otro lado de la línea. 


    —¿Qué? —pregunto confundida, incorporándome en la cama y refregándome los ojos con la mano libre. 


    —¡¡Me caso, Lina!! —Vuelve a chillar. 


    —¿Te casas? —indago, todavía sin entender. 


    —Ay, sí, Lina; dos veces te lo dije, espabila —responde.


    —Mmm... ¿Felicidades? —hablo sin saber qué decir en realidad. 


    —¿Me estas preguntando si me tienes que felicitar? 


    —Eh... No, quiero decir... Perdón, Sole, estoy dormida... felicidades —arreglo, más o menos la cagada que me mandé. 


    —Gracias. Estoy feliz, me lo pidió esta madrugada, fue tan romántico —habla con voz soñadora, y yo que no terminaba de entender la cosa. 


    —Sole, ¿por qué no vienes?, desayunamos y me cuentas bien como fue. ¿Erik está ahí?  


    —¿Desayunar? Lina, son la una de la tarde, ya es horario para almorzar —En cuanto dice eso miro hacia el reloj que está en la mesita, verificando la información que me daba—. Sí, estoy con él. En una hora estamos ahí. 


    —Bien, prepararé algo, los espero. 


    —Bueno. Besos, chiquita —me dice, y todavía puedo sentir la emoción en su voz. 


    —Eh... ¿Sole? —hablo antes de que cuelgue. 


    —¿Sí? 


    —Felicitaciones, a los dos… en serio —Una forma sutil de disculparme. 


    —Gracias, te quiero —Sin esperar repuesta alguna de mi parte, cuelga. 


    —¿Sole se casa? —escucho a Alex a mi lado.


    —Así dijo. 


    —¿Y Erik lo sabe? —pregunta divertido. 


    —Al parecer, tu amigo le propuso matrimonio —digo, mirándolo sonriente. 


    En un movimiento rápido, él tira de mí hacia atrás y se pone encima. 


    —Seguro que lo hizo tremendamente cursi y romántico —azuza, y me besa la nariz. 


    —Algo así me dijo ella. 


    Antes de que siga con su seducción, lo aparto de mí, y salgo de la cama con dirección al baño para ducharme. 


    —¿A dónde vas?  


    —A bañarme —contesto, metiéndome rápido para no darle lugar a que objete nada en absoluto. 


    Entro en la ducha y dejo que corra el agua caliente por mi cuerpo, la noticia de Sole me ha dejado descolocada. En eso siento una brisa en mi espalda, me giro y lo encuentro a Alex parado con las manos apoyadas en las caderas; me mira de arriba abajo, vuelve su mirada a mis ojos y ladea la cabeza. A veces da miedo cuando hace eso. 


    —¿Acaso piensas bañarte sola? —pregunta como si fuera un delito lo que estoy haciendo. Comienza a acercarse a mí; me acecha, mejor dicho. 


    —Alto —pongo una mano frente su pecho para que no siga, él me mira levantando una ceja como diciendo "¿Estás segura que quieres ir por ese camino? ", pero lo ignoro en rotundo—. Alex, tengo que cocinar; si te metes conmigo, no voy hacer tiempo a nada. 


    —Un rapidito —pide, poniendo cara de niño consentido, haciendo morritos.


    —No, definitivamente no, y es mi última palabra —digo, tratando de no reír. 


    Pero él hace caso omiso y sin esperarlo me tira contra la pared, dejándome encarcelada entre esta y su cuerpo. Se queda mirándome a los ojos y se comienza a acercar, por instinto abro un poco la boca, esperando ese beso; pero nunca llega, él siguió hasta mi oído. 


    —Nunca vuelvas a decirme que no —susurra, y succiona el lóbulo de mi oreja. Agarrándome del culo, me levanta, haciendo que enrede mis piernas en su cintura. 


    —No podría —esbozo jadeando. 


    Alex irrumpe en mi boca y no se aleja hasta que necesito respirar, mientras entra en mí. 


    Luego de ducharnos, salimos y nos dispusimos a vestirnos. Se encuentra de espalda a mí, con un pantalón chándal negro, e inevitablemente le miro el culo; debe ser un delito tener ese culo. De seguro que lo es. Me dan ganas de morderlo sin piedad. Miro como se pone una camiseta blanca y cómo se contraen los músculos de su espalda. Por los siete pecados capitales, se me hace agua la boca. Sacudo mi cabeza para concentrarme y terminar de vestirme. ¿Algún día dejaré de sentirme tan depravada y dejaré de desearlo tanto? Se da vuelta y me mira con su endemoniada media sonrisa. Mierda, me agarró infraganti. 


    —¿Disfrutando la vista?  


    —Siempre —respondo, tratando de no mostrar lo que me afecta esa maldita vista. 


    Él sonríe por mi osadía, me toma de la mano y me estrecha contra su cuerpo. 


    —¿Qué voy a hacer con usted, señorita? —pregunta, acomodando un mechón de mi pelo detrás de mi oreja. 


    —Por ahora, nada... A la cocina —digo, pellizcándole el culo. Sí, no me aguanté. Me separo y salgo de la habitación. 


    —Creo que lo más rápido es descongelar la lasaña —sugiere abriendo el refrigerador. 


    Cuando está metiendo la lasaña al horno, el timbre suena, me besa el hombro y se apresura a abrir la puerta. 


    —¡¡Mira!! —grita Sole, entrando a la cocina toda eufórica y agitando su dedo anular. 


    —Es hermoso —digo, asombrada por semejante piedra. 


    —¿Lo es, verdad? Ay, Lina, estoy tan feliz —habla pegando saltitos, antes de abrazarme con fuerza. 


    —Te felicito. 


    —Bueno, Sole, ¿cómo es que le pediste que se case contigo? —bromea Alex. 


    —Cuidado, Hitler —dice ella, apuntándolo con su bendito dedo. 


    —¿Cómo estás, Lina? —saluda Erik y me besa la mejilla. 


    —Bien, y veo que tú también. 


    —Feliz —exclama con una gran sonrisa. 


    —Bueno, siéntense y cuenten —insta Alex. 


    Nos cuentan; bueno, en realidad lo hace Sole, ya que no dejó meter bocado alguno al pobre Erik. Anoche ellos se fueron antes que nosotros, él la llevó a una isla en Tigre, a una cabaña en donde estaba llena de calas negras; se las llaman así, pero en realidad son azules. Cuenta que había un camino hecho con pétalos de rosas rojas y velas, todo el lugar con luz tenue, alumbrado en su totalidad con las velas. Siguió el camino y se encontró con una mesa redonda, donde reposaban en ella un ramo enorme de calas negras, velas, una botella de champaña y dos copas. Detrás de la mesa había una pantalla en donde empezaron a aparecer fotos en diapositivas de ellos; la última foto se trataba de un estuche de terciopelo azul, que se encontraba abierto, y dentro de este yacía un anillo de compromiso. El mismo anillo que llevaba Sole en el dedo anular. Muy romántico de verdad, y concluye diciendo que se casan en dos meses. 


    —¿Estás embarazada? —Las palabras salieron de mi boca antes que pueda detenerlas. 


    —Ay, no, Lina —chilla. 


    —Pero ¿por qué tan pronto? —cuestiono, porque, la verdad, dos meses. ¿Tan rápido? 


    —Porque es lo que queremos, simplemente por eso, Lina —contesta, y Erik al ver mi cara de desconcierto me mira para hablar. 


    —Lina, yo quiero casarme con ella ya; quiero todo con ella —Deja de mirarme para posar sus ojos en ella—. Quiero que en todos los malditos lados y lugares diga que ella es mi mujer en su totalidad, quiero que a nadie le queden dudas de que ella es mía, que ella es mi mujer y yo su hombre. 


    —Por Dios, me va a agarrar hiperglucemia —bromeo.


    —Lina —protesta mí amiga, mientras Alex se descostilla de la risa.


    —Perdón, no fue en serio —digo riendo. 


    —Felicidades —dice Alex—. Espero que no atormentes tanto a mi amigo; lo bueno es que tiene una gran paciencia —bromea, mirando a Sole. 


    —Muy gracioso —La pelirroja entrecierra los ojos—. Va lo mismo para ti.   


    —Ella carece de paciencia —acota, señalándome y riendo. 


    —Suerte con eso. 


    —Hey, estoy aquí —Levanto las manos—. ¡Hola! —Alex me besa, succionando mi labio como ya es su costumbre. 


    —Vamos a brindar —Se levanta y busca la champaña rosa que tenemos para ocasiones especiales; como esta… creo. 


    —Felicidades —le digo a Erik, levantándome para abrazarlo—. Disculpa como estaba, pero todavía no caigo. 


    —No te preocupes —responde y me abraza. 


    —Si le haces mal, te corto las pelotas y me hago un collar con ellas —lo amenazo en el oído y me separo de él. 


    Erik me mira sonriendo y vuelve a abrazarme, se aleja y gesticula con la boca "eso no va a pasar".


    Luego de almorzar y de que Sole nos contara una y otra vez cómo Erik le pidió matrimonio, después de reírnos y pasarla bien, ellos se fueron y nosotros fuimos a buscar a Aye, que estaba en casa de mis padres, la cual hoy se encuentra atestada de custodios, ya que, por lo sucedido con Dany, Alex dobló la seguridad de todos nosotros. Ahora tengo dos niñeras más; traté de convencerlo que a mí no me pusiera más gente, pero fue inquebrantable, lo único que conseguí fue que dijera que, cuando encontraran a Dany, se iban a ir la mitad de los custodios, pero que ya no iba a estar más sin ellos, alegando que él siempre estuvo con custodia y que todos los que están con él van a estar también custodiados. Mi vida ya no va a ser la misma con las niñeras escoltándome.
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    Capítulo 11-Lina


     


    Estoy sonámbula, hoy tuve que levantarme más temprano porque Alex viaja; no es bueno para mi cabeza, va a estallar. Lo dejo en el aeropuerto, aunque él no quería que lo hiciera, lo ignoré, por supuesto, y lo llevé; luego dejé a Aye en la escuela, para después seguir rumbo al trabajo. Esta vez no puse música, tengo algo de jaqueca y no quiero que me agarre del todo; espero que hoy sea un día tranquilo. Al menos, que los señores de traje estén más condescendientes. 


    Al llegar al restó, el aroma a café me hace relajar en un instante; la música hoy es de total tranquilidad, Tony eligió a Ed Sheeran y no viene mal, necesito esa serenidad. 


    —Buen día —saludo sin poder fingir mis "no" ganas.


    —Buen día — saludan a coro. 


    —Creo que tuvimos una mala noche —habla Sole, con su estúpida sonrisa en la cara. 


    Ojalá pase pronto el «efecto casamiento». 


    —No tuve una noche mala; más bien, fue corta —Le guiño un ojo. 


    —Sí, las noches son muy cortas últimamente —acota Tony. 


    —Mejor me voy a la oficina —No espero repuesta, salgo de ahí antes que Tony empiece con sus relatos de guerra homosexuales. 


    Entro y me desplomo en el sofá; cierro los ojos un momento, pero la sien ya me palpita, así que me levanto y me tomo una píldora, y vuelvo a desplomarme en el sofá.


    —¡Mierda! —mascullo al ver que me quedé dormida otra vez. Miro el reloj, ya va a ser mediodía. Salgo de la oficina y me acerco al mostrador, donde están Tony y Sofi—. ¿Qué carajos haces, boricua? —pregunto al verlo pelear con la máquina de café.


    —Cafetera 2, Tony 0 —dice Sofi riendo. 


    —Esta mierda que no la entiendo, no me da tregua —contesta. 


    —Ay, Tony, es una estupidez manejarla —le digo, riendo por su irritación. 


    —Para ti es fácil, para mí es una reverenda cagada —No puedo evitar reír. 


    —Tranquilo, boricua, déjame a mí —le dice Sofi. 


    Agarro el mando del reproductor de música, pongo Muse, y empiezo a cantarle a Tony para que se calme un poco. 


    —Feeling good —dice, agarrándome para bailar—. Amo esta canción. 


    —Ay, Dios, parece que están teniendo sexo —suelta Sofi riendo. 


    —Esta melodía es para eso —canturrea. De pronto se queda quieto, mirando a la puerta—. Mira esos hombretones, Lina.


    Yo lo hago y no veo ningún hombretón; solo hay dos hombres que están hablando y se disponen a entrar, pero no son lindos, ni de cerca. Es un rubio y un morocho. 


    —¿A dónde? —pregunto, porque no creo que sean esos dos. 


    —Los que están por entrar—responde. Y sí, son ellos dos. 


    —Tony, deja de medicarte solo —Los vuelvo a mirar y el rubio sonríe por algo que le dijo su amigo—. Por Dios, si son feos, muy feos; mira, el rubio tiene dientes de caballo —digo, ganando una carcajada de Sofi.


    —Lina, no seas así, que hasta los feos tienen derecho a coger —contesta él y Sofi no para de reír. 


    —Buen día. ¿En qué les puedo servir? —pregunta a los recién llegados, con doble intención, claro está. 


    —Buen día —saludan ellos—; dos americanos, por favor. 


    A todo esto, Sofi que no para de reír. 


    —Discúlpenla; es nueva y está nerviosa, por eso se ríe tanto —le digo a los chicos; ellos sonríen y el rubio muestra su dentadura en su totalidad. Aparte de tener dientes de caballo, tiene hasta la montura. 


    Parece que Sofi también se percató de los dientes ya que está a punto de colapsar de tanto reír; tengo miedo que el fin de semana muera de angustia. 


    —Gracias —dicen los chicos en cuanto el boricua les alcanza los americanos. 


    —De nada, hermosos —les responde, guiñándole un ojos. Ellos sonríen y se van medios desconcertados—. Para Sofi, te vas a mear encima —exclama, mirándola reír. 


    —Tony, hoy le levantaste el ánimo a esos chicos —rompo en risas. 


    —Basta, Lina, que a Sofi le va a dar algo si sigue riendo así —me reprende. 


    —Sofi, voy a tener que llamar a emergencias —En eso se queda muda y estática, y ahí me asusté— ¿Y ahora qué le pasó?, esta chica da miedo. 


    —Eso le pasó —me contesta el boricua, señalando hacia la puerta por donde entraban Gaby e Ian. 


    —Ya veo —murmuro. 


    —Buenas —saludan ellos. 


    —Hola, Poseidón y Shiloh —saluda Tony, haciendo que Sofi vuelva a la vida de la mejor manera: riendo. 


    —¿Shiloh? —pregunta Gaby confundido. Sabía bien que lo de Poseidón no era para él. 


    —Sí, es el actor que hace de Peter en la película de Caperucita —explica. 


    Ellos miran a Sofi, que está tentadísima. 


    —¿Qué le pasa? —cuestiona el morocho, mirándola. 


    —Tiene el virus T; empieza así, primero se muere de risa, y después se convierte en zombi —bromea el boricua.


    —¿Qué hacen aquí? —les pregunto.


    —Vinimos a almorzar —dice Gaby, viendo divertido a Sofi—. Ya tiene que estar por llegar Erik. 


    —Nos invitó Sole, dijo que tenía algo que contarnos —habla Ian. 


    —Me imagino —Miro el reloj y ya tengo que irme—. Voy a buscar a Aye —anuncio—. Tony, avísale a Sole por favor. 


    —Sí, jefa —Ruedo los ojos, odio que me llame así. 


    —Te acompaño —me dice Gaby. 


    Me sigue, pero veo que Ian no lo hace; me giro y lo veo con la mirada fija en Sofi, y ella en él. 


    —Ian —lo llamo, él se da vuelta asombrado—, vamos —le ordeno cuando veo que tengo su atención. Él viene refunfuñando. 


    —Vamos, niño, si te portas bien te compro un helado —bromea Gaby. 


    —Idiota —masculla Ian. 


    En el auto lo miro por el retrovisor, miro el camino y lo miro a él de nuevo; así estuve un rato, hasta que decidí hablar. 


    —No le hagas daño. 


    —No lo voy hacer, Lina —Sabe de qué hablo, ni tiende a hacerse el tonto, pero lo sigo mirando—. Ni siquiera es mi tipo, no la veo de esa manera; puedes estar tranquila, que no me pasa nada con ella —Ahora está a la defensiva. 


    —Eso espero. 


    —Bien. 


    —Bien —repito. Gaby se ríe y luego habla. 


    —No se te escapa una, Lina —Sigue riendo, ganándose un coscorrón en la cabeza de parte de Ian. 


    Llegamos a la escuela y Gaby es el primero en bajar del auto, sale corriendo para alzar a Aye; yo ni me gasto en bajar, ya que no va a soltar a su lindo tío para abrazarme a mí. Le hace señas a Ian para que pase adelante y él sube atrás con mi hija. 


    —Hola, mami —saluda, trepándose en el asiento y dándome un beso en la mejilla. 


    —¿Cómo estás, princesa? 


    —Bien. Hola, Ian, ¿preparado para perder a los jueguitos? —le pregunta, frotándose las manos. 


    —¿Hija tuya, verdad? —apostilla él, mirándome. Se da la vuelta y queda de frente a Aye—. Hoy pienso ganarte, ratonsuela —le dice sonriendo. 


    —Eso lo veremos, grandulón —le responde mí hija, provocando una risa colectiva.


    Enciendo el auto y vamos rumbo al restó, donde me espera escuchar por enésima vez la propuesta de Erik.


    Ya hace una semana que Alex está lejos, y siento su ausencia. No me gusta depender mucho de la presencia de un hombre, pero él rebasó mi sentido de orientación. Por eso he decidido llamarlo.


    —¿Cómo estás? —pregunta del otro lado de la línea. 


    —Bien, un poco cansada, pero bien, ¿y tú? ¿Cómo te está yendo en estos días?


    —Estoy bien y sí, por ahora me está yendo bastante bien. ¿Viste lo que te dejé? 


    —¿Qué me dejaste? No entiendo.


    —Lo mandé hace un par de días, Erik me dijo que se lo dio a Aye, para que lo pusiera en el lugar donde le ordené.


    —La verdad es que no, mi amor; llegué a la habitación hace cinco minutos para llamarte, y antes no vi nada.


    —Está bien, mira en mi mesita de noche —Lo hago, mientras habla—; hay un sobre color bronce. ¿Lo tienes? 


    —Sí. ¿Qué es? —cuestiono sin querer sacar conclusiones precipitadas. 


    —Ábrelo —insta. Lo hago, y mi alma salió corriendo de la habitación sin siquiera esperarme. Maldita traidora. 


    —¿Qué es esto? —pregunto con apenas un hilo de voz. 


    —Son iglesias, y estancias donde podemos casarnos, también hay lugares donde podemos pasar nuestra luna de miel —Me explica, al tiempo que sigo en plan mutismo; no puedo ni pensar. Esto no es lo que quiero; al menos, no por ahora. Quizás más adelante, pero no ahora, es muy pronto para casarnos. Como digo que no, sin lastimarlo—. Lina, ¿estás ahí? —pregunta, y al ver que no respondo vuelve a intentarlo—. ¿Ángel? —llama con más calma y suavi-dad. 


    —Sí... Sí, aquí estoy. 


    —Mi amor, estuve toda la semana organizando como pedírtelo, y se me ocurrió hacerlo de esta forma, porque soy un puto cobarde que no quiere el rechazo en la cara. Sé que, eso del casamiento, mucho no te gusta; pero, quizás, te pueda convencer. Es algo que anhelo —Suspira y espera a que yo responda, pero no lo hago; no puedo hacer nada, porque no quiero casarme y no quiero lastimarlo. ¿Cómo mierda salgo de este embrollo?—. Lina, por favor, di algo.


    —Es... Es que no sé... —balbuceo—; no sé qué quieres que te diga —suelto finalmente. 


    —Que quieres casarte conmigo —declara, con un tono cómplice que me estremece el corazón, pero soy consciente de qué es lo que quiero. 


    —Alex, yo... Dios... —Otra vez me trabo, odio que eso pase, y el culpable de eso siempre es él—. Alex, yo no quiero casarme; al menos no por ahora, ni siquiera sé si me gustan las bodas, y no quiero hacerlo —dejo salir las palabras a toda velocidad—. Yo te quiero, y lo sabes, pero no puedo casarme; es decir, no quiero hacerlo, para mí es muy pronto, necesito tiempo —termino con un hilo de voz, y me doy cuenta que estoy temblando. Pasaron largos y eternos segundos antes de que él vuelva a hablar.


    —¿No quieres casarte conmigo?  


    —No es que no quiera casarme contigo; es que no quiero casarme. Alex, estamos juntos, vivimos juntos, compartimos casi todo juntos. ¿Cuál es la diferencia de tener un papel que diga que estamos juntos?  


    —No se trata simplemente de eso, Lina —Su voz es seria y dura. Sé que no le está gustando nada este tema—. Es que lo que dijo Erik el otro día con respecto a eso me dejó pensando, y creo que comparto su pensamiento. 


    —Eso es absurdo, Alex; ya soy tuya y tú eres mío, para el mundo entero, sin necesidad de un condenado papel —afirmo, ya encontrando un poco el valor gracias a la rabia que siento rugir en mi interior por lo que me está diciendo. 


    —Yo no lo veo absurdo, sería algo realmente certero de nuestra relación —expone. 


    —Alex... 


    —No, Lina; es mejor que hablemos cuando llegue. Ahora tengo que seguir trabajando. 


    —Alex, no me cortés así sin más, no te ofendas —digo, casi suplicando.


    —No me ofendo; solo tengo que seguir con el puto trabajo. Cuando llegue a casa hablamos. Si quieres, bien; y si no, a la mierda —dice y cuelga, dejándome con el teléfono en la oreja como una estúpida. 


    Ahora paso a ser la mala de la película, la insensible. Qué mierda, y todo esto por el bendito corazón de gelatina que tiene Erik. Esto nos va a traer pelea para un buen rato. Yo... No quiero casarme; que me expliquen en qué cambia nuestra relación al casarnos, si hacemos todo lo que hacen los que están casados. ¿Es porque no llevo un puto anillo? ¿O es porque en ningún insignificante papel está su apellido después del mío? ¿Es porque no dejo de ser Rinaldi, para pasar a ser Betanckurt? Es una idiotez. Una reverenda idiotez. 


    No dormí en casi toda la noche, ya son las siete de la mañana y yo sigo pensando en lo que me dijo Alex. ¡¡Basta!! Voy a levantarme e ir a trabajar. No necesito pensar en esto ahora. Luego de la ducha, me observo en el espejo y veo las marcas de ojeras a consecuencia de no pasar una buena noche. Decido vestirme sin dejar de maldecir e ir a cumplir con mi rutina de todas las mañanas; dejo a mi hija en la escuela y después emprendo viaje al restó. 


    Esta vez mi música es Muse, con Panic station, estoy tan sumida en mis pensamientos que necesito el estallido de esta canción hasta que llegue al restó. En ese momento suena el celular, miro la pantalla y veo que es unas de las niñeras. Presiono el mando del volante para atender en alta voz.


    —¿Qué pasa?  


    —Señorita, va muy rápido, debería ser más prudente y bajar a la velocidad permitida —habla Marcelo del otro lado, y me doy cuenta que es él por el acento cordobés. 


    Miro el velocímetro y tiene razón, sin darme cuenta voy a ciento veinte, en una zona donde el máximo permitido es noventa. 


    —Qué observador —digo y bajo la velocidad—. ¿Mejor, Marcelo? —Él piensa por un momento y luego habla. 


    —Sí, señorita —Sonrío y cuelgo sin decir más nada. 


    El olor a café y la música de fondo no pueden faltar en el restó, y es así como me recibe todos los días por la mañana. Hoy se escucha de fondo... ¿Qué mierda es esa música espeluznante? 


    —Sofí, por Dios, ¿qué es esa cosa que suena? —pregunto al llegar al mostrador. 


    —Supuestamente, según Tony, es Jazz —responde, mientras me saluda con un beso en la mejilla. 


    —Estás de broma —digo incrédula, niega—. Eso no es Jazz, es una canción de alguna película bizarra de los setenta, en donde terminan todos muriendo por el sendero —Ella se ríe y me tiende mi café de la mañana. 


    —Ahí viene —habla señalando las puertas dobles que dan a la cocina, y veo a Tony saliendo por ellas—. Por favor, haz que lo saque —suplica Sofi. 


    —Hola, jefa —saluda Tony, acercándose y planteándome dos besos. 


    —Tony, saca esa mierda de música, que me están sangrando los oídos —exclamo antes de decir alguna otra cosa. 


    —Lina, vienes mal de la audición, entonces —sugiere, divertido. 


    —Al menos, no de la vista —gesticulo dientes grandes en mi boca, para que se dé cuenta que lo digo por esos chicos que casi los atiende arrodillado. 


    —Muy chistosa.


    —La música —ordeno. Él se va refunfuñando por lo bajo. Con Sofi nos reímos por sus arrebatos. En eso se escucha... ¿Lambada? De mi boca sale una sonora carcajada—. Acaba de poner a Kamoa. ¿Qué le pasa hoy?


    —¿Quién es Kamoa? —pregunta Sofi. 


    —Lo que escuchas, eso es Lambada —La miro y veo que la música le es conocida, pero todavía no la relaciona—. Creo que Tony anda cachondo hoy.


    —Siempre parece estarlo —mofa.


    Voy a la cocina a ver a Sole; estos días se la pasó mucho ahí, ya que está en semanas de exámenes y se la pasa practicando e inventando recetas. 


    —Veo que sigues utilizando la cocina como laboratorio para tus experimentos —manifiesto, mientras me acerco a ella. 


    —Hola, Lina; sí, algo así —habla con una voz un poco apagada y no es muy propio de ella.


    —¿Pasa algo? 


    —Erik se fue esta mañana con Alex, tenía trabajo que hacer allá —responde triste. 


    —Ay, Sole; sabes que de vez en cuando tiene que viajar. No hagas un drama de todo —Como veo que no consigo nada, y tampoco me responde, sigo hablando—. Es más, ya que no está Erik ni Alex, puedes venir a mi casa a quedarte hasta que vuelvan, y hacemos noche de chicas hasta que nos invadan los hombres de nuevo.


    —Es una buena idea —expresa, saltando eufórica. Sí, creo que extrañaba tanto como yo esas noches. 


    Esa misma noche se instaló en mi casa hasta la vuelta de los hombres. Pasamos una semana juntas; nos han visitado Gaby, Ian, y hasta Sofi «que rara vez la vemos fuera del restó, ya que siempre tiene algo que hacer», para hacer que Sole no se sintiera tan acongojada porque Erik no estaba.
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    Capítulo 12-Lina


     


    Ya es martes y Alex pasó un poco más de dos semanas afuera, sin embargo, al parecer, hoy por la tarde llega; desde que tuvimos nuestra “peleíta” por teléfono, no volvimos hablar del tema y tampoco tuvimos largas charlas, solo lo suficiente para saber si estábamos bien. Él no piensa ceder y, obviamente, tampoco yo. 


    —¿Podemos hablar? 


    —Pensé que llegabas más tarde —digo, sorprendida al verlo parado en el umbral de la puerta de mi oficina con las manos metidas en los bolsillos. Una forma errónea que tiene de mostrarse despreocupado. 


    —Vine en el avión privado —explica, mientras se acerca al escritorio y toma asiento frente a mí. 


    —Me podrías haber avisado —le reclamo. 


    Aunque la verdad no soy de reclamar, es solo que sé de lo que quiere hablar, y yo no quiero ahora.


    —Lo sé, pero si no, no sería una sorpresa —dice, mostrando media sonrisa. Se levanta y rodea el escritorio sin dejar de mirarme a los ojos. Se para a un lado de mí, toma la cabecera de mi silla y la gira poniéndome de frente a él. Con una mano me agarra la nuca y se agacha para besarme como si no existiera un mañana, cuando nos hace falta el aire, se separa apenas un ápice de mí y vuelve a desnudarme con los ojos; con su mano libre tira todos los recibos que tenía esparcidos en el escritorio al suelo, con un movimiento rápido me levanta con una mano en la cintura, al tiempo que la otra sigue en mi nuca y me sienta en el escritorio sin quitar la vista de mis ojos. Vuelve a besarme, anuda mi pelo en su mano, tirando de él ligeramente hacia atrás para besarme el cuello—. Te he echado de menos —susurra en mi oído. 


    —Yo también —gimo cuando toma mi lóbulo con sus dientes. 


    Me tira para atrás sin cuidado, haciendo que mi espalda se apoye contra el buró, con una mano agarra las mías y las aprisiona arriba de mi cabeza, y con la otra empieza a desabotonarme la camisa conforme me besa el cuello y va bajando con cada botón de mi camisa que desabrocha. 


    —Puede entrar alguien.


    —Le puse el pestillo —esboza, rozando con sus dientes mi piel. Levanta mi falda, sube su mano por mi muslo hasta llegar a la tanga, la toma del costado y con rapidez la rompe, sacándola, y se la guarda en el bolsillo delantero de su pantalón—. Eres mía —susurra. Luego me mira con su maldita sonrisa maliciosa y se balancea sobre mí, haciendo que pierda el control encima de mi maldito escritorio. 


    Me penetra sin miramientos y con rudeza, demostrándome que esto es lo que somos. Lujuria, pasión. Conforme me muerde el pezón izquierdo me penetra con furia, provocando que se me corte el aliento. Sin dejar de embestirme, frota mi clítoris con su pulgar. Solo duré varios segundos, antes que de un estallido llegue el orgasmo que hace semanas no obtenía por su ausencia. Detrás de mí, se dejó ir con un gruñido gutural. 


    —¿Pasaste por casa? —pregunto, mientras me abrocho la camisa. 


    —Sé lo que intentas... —responde, acomodándose la ropa. 


    —¿De qué hablas? 


    —Lina— advierte. Se sienta de nuevo en la silla frente a mí. 


    —Bien —Suspiro—. No quiero discutir, Alex; no acá, no ahora... 


    —Yo tampoco, pero es algo que debemos hablar. 


    —Ya te dije lo que pensaba, y sigo pensando igual.


    Se pasa la mano por la cabeza, desbaratándose el cabello. 


    —Lina, yo necesito que seas completamente mía.


    —Y lo soy. 


    —¿No lo entiendes, verdad? —cuestiona, negando con la cabeza. 


    —Ilumíname —apostillo. 


    —Ángel, te quiero por completo, quiero que en cada lado diga que me perteneces...


    —No soy un objeto —espeto apretando los dientes. 


    —Y no lo eres; eres lo más preciado y valioso para mí... No me interrumpas —ordena, mirándome con fijeza al notar que iba a hablar—. Quiero que en cada lado diga que me perteneces —Voy a abrir la boca otra vez y levanta un dedo para que no hable—, y quiero que en cada lado diga que te pertenezco, que nos pertenecemos. Quiero todo contigo, Lina; sé que ya estamos juntos, que hacemos casi todo juntos. Creo que lo único que no hacemos juntos es el trabajo. Pero no me alcanza, quiero más; quiero todo, y si eso implica el casarnos para que sea más, quiero eso; hasta me casaría contigo en todas las religiones, en todas las ciudades del mundo —Hace una pausa o termina de hablar, no lo sé, pero yo sigo mirándolo sin decir una sola palabra. Entonces suspira—. Ángel, no se trata de posesión, se trata de amor, de deseo; yo te amo con mi alma, te deseo con locura, nunca me voy a saciar de ti; te necesito en todo momento, te deseo en todo momento, eres la única que me completa, y quiero hacer todo lo que esté a mi alcance para tenerte lo más cerca posible de mí... 


    —Alex, a mí me pasa igual; también te amo y te deseo con la misma intensidad del primer día. Pero no estoy segura todavía de casarme —intervengo.


    —¿A qué le tienes miedo? —pregunta con un tono duro y frío. 


    —A nada —respondo impasible. 


    —¿Entonces, cuál es el problema con casarnos? —cuestiona ya elevando la voz—. ¿Acaso es todo mentira lo que acabas de decir? —Se levanta de la silla y empieza a caminar de un lado a otro—. ¡Contéstame! —grita, apoyando las manos en el escritorio y calándome bajo su escrutinio. 


    —No miento —digo furiosa.


    —No te entiendo —dice, y empieza a caminar de nuevo. 


    —No tienes que hacerlo —espeto. 


    —Mierda, Lina, no juegues así —gruñe. 


    —Bien. ¿Quieres que me case contigo? —pregunto eufórica, él se queda perplejo por mi arranque—. ¡¿Quieres, sí o no?! —le grito para que conteste. 


    —Sabes que sí, ¿qué pregunta estúpida es esa?


    —Bien, entonces... esmérate en cómo pedirlo —Lo desafío con la mirada. 


    —¿Qué? —pregunta desconcertado. 


    —Lo que escuchaste, esmérate en cómo pedirlo. No sé, haz la gran Samuel Garnett, haz que me tire de una avioneta contigo en el Lenco Maranhense, o se más creativo —No se va a animar a hacer algo así, solo lo hago para ganar tiempo y salir de esto. 


    —¿Brasil? —cuestiona atónito. Yo asiento en silencio—. Carajo, Lina, no soy un puto personaje de las malditas novelas que lees —Se pasa la mano por el pelo y observo como sus ojos están enrojecidos de rabia. 


    —No seas un puto personaje de las malditas novelas que leo, piensa tu propio modo de proponerlo —exclamo con una sórdida sonrisa. 


    —Lo haces solo para fastidiarme —grazna y camina a la puerta. Abre un poco y, antes de abrirla del todo y salir, se gira hacia mí, todavía con la mano en el pomo, y me mira con furia—. Bien, si eso es lo que quieres, eso es lo que tendrás —dice entre dientes; abre del todo la puerta y casi se choca con Ian al salir. Este se hizo a un lado, justo para que no lo pasara por arriba.


    —¿Problemas en el paraíso? —pregunta el rubio, divertido. 


    —Por culpa de tu amigo Erik y su mierda de cuentos de hadas.


    —¿De qué hablas?  


    —Tu primo se quiere casar, y todo se lo debo al corazón Shummy de Erik... Mierda —escupo, golpeando el escritorio. 


    —¿Shummy? ¿Qué carajos es eso? —pregunta riendo. 


    —Una golosina de gelatina. 


    —Ahora entiendo —Ríe—. No le eches la culpa a Erik, él no tiene nada que ver en los sentimientos de mi primo —declara, al tiempo que toma asiento en donde estaba Alex minutos antes.


    —No hablo de sentimientos; desde que Erik le pidió matrimonio a Sole, Alex también quiere.


    —¿Y tú no quieres? —se interesa. 


    —No —mascullo mirándome las manos. 


    —¿No lo amas? —Vuelve a cuestionar. 


    —Sí que lo amo, pero ¿eso que tiene que ver con casarse? 


    —No sé, todas las mujeres siempre se quieren casar con el hombre al que aman, y sueñan con formar una familia. 


    —Yo no soy como las demás mujeres —le aclaro. 


    —Ya me di cuenta —murmura con la mirada al suelo, luego la levanta y vuelve hablar—. ¿Por qué no quieres casarte? —Otra maldita pregunta.


    —Porque no le encuentro diferencia a como estamos viviendo ahora —respondo. 


    —¿Y entonces, por qué no darle el gusto?  


    —¿Y por qué no darme el gusto a mí? 


    —No te enrolles, Lina, no se trata de perder libertad; no vas a pasar a ser su esclava, o depender de él por casarte. 


    —¿Tú te casarías? 


    —Mmm... —Mira hacia arriba pensando, o haciendo que piensa, mejor dicho—. No, no lo haría; ni siquiera tengo una pareja estable, y dudo mucho que la tenga —responde con total sinceridad. 


    —Entonces no cuestiones el por qué no quiero casarme y mis sentimientos para con tu primo —Él sólo asiente y sonríe, con ese gesto dándome una razón que no necesito—. ¿A qué venías? 


    —Pensé que te gustaba verme, mujer que quita el aire —dice a medio puchero. 


    —No me molesta verte —digo riendo—. Pero por algo viniste, ¿verdad? 


    —Sí —asiente y suspira—. Es que quería hablar contigo con respeto a tu ex. 


    —¿Sobre Dany? —pregunto confundida. 


    —Sí; verás... Quiero que me digas todo lo que sepas de él; sé que lo conoces muy bien, sé que puedes llegar a pensar como él, y necesito todo lo que se te ocurra, Lina, por favor —me pide. 


    —Sí, te digo lo que quieras, pero dime algo específico; no sé, algo que quieras saber en concreto. 


    —Quiero saber dónde está —manifiesta. 


    —Si lo supiera, ya lo hubiera matado —le aseguro. 


    Después de hablar con Ian y darle todo lo que me pidió con respecto a Dany, me quedé un buen rato en la soledad de mi oficina. Luego de un rato, miro la hora y ya era tarde, no me preocupo por Aye porque Gaby la pasaba a buscar hoy; la llevaba al cine a ver una película animada y sé que está bien, así que me perdí en el tiempo; aunque quise hacer que mi cabeza pare de girar, no lo logré, generando con eso una profunda rabia por lo que pasó con Alex esta mañana. Sigo sin estar segura de casarme con él; en realidad no es el problema que sea con él, el problema es que no quiero casarme, no sé si es miedo, o pensar que voy a perder mi libertad de expresión. Sé que Alex no es así, aunque lo parezca en varias oportunidades, y más cuando se trata en el sexo; cuando se pone a ordenar, a marcar su territorio y a poseer lo que supuestamente le pertenece, lo que él dice que le pertenece. De todas maneras, a mí no me molesta, me gusta ese filo que hay de juego de amo y sumisa, o a veces al revés, entre nosotros. La verdad es que no estoy muy segura sobre el casamiento.


    Ya es muy tarde y no tengo ganas de regresar a casa todavía; necesito pensar más, necesito más tiempo, y sé que las niñeras me van a seguir y lo van a mantener al tanto a Alex, así que me dispongo a salir por la parte trasera del restó y tomo prestado el auto de Sole, que lo tiene ahí estacionado desde que Erik se había ido de viaje con Alex y ella iba y venía conmigo, por lo que también cuento con las llaves. Subo en él, lo enciendo, se llena con la música de Oasis  y voy a algún lugar donde pueda pensar.


    Siento un golpe fuerte que viene de atrás, trato de maniobrar, pero el auto se me va hacia la derecha, con esfuerzo logro estabilizarlo y miro por el retrovisor, tengo un vehículo siguiéndome, y por como tiene la parte delantera, fue el mismo que me embistió; esto no me gusta nada. Acelero y trato de perderlo, pero me es imposible. Sin darme cuenta me metí en una calle cerrada; es decir, por estúpida me encerré sola. Bien, no lo pienso dos veces, agarro mi arma y pretendo salir del auto, pero cuando estoy por abrir la puerta el vehículo me vuelve a chocar. Salgo del carro a duras penas, ya con el arma perdida y respirando con dificultad, me encuentro con alguien que de verdad no pensé que podría llegar a encontrar. 


    —Dany — exclamo con poco aliento. Me incorporo y me preparo para pelear. 


    —No vayas por ahí, Lina —canturrea al ver que le iba a dar pelea. 


    —Acércate y te mato —espeto. 


    —Ya veremos eso. 


    Me acerco con todas mis fuerzas y, sin esperar a que a él reaccione, le propino un derechazo en la mandíbula, haciendo que retroceda, me acomodo para darle una patada directa en la cabeza; pero llega a esquivarla y me da un derechazo, el cual me desestabiliza. Me incorporo con rapidez, saca algo de su bolsillo y con un movimiento rápido me apoya una especie de pañuelo en la boca, haciendo que de a poco vaya perdiendo la conciencia. Lucho, pero llega un momento en que de a poco percibo mis piernas flácidas; mi cuerpo no reacciona para poder defenderme, y todo se vuelve negro. Ya no puedo seguir luchando.
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    Capítulo 13-Alex


     


    —¡¿Cómo que no saben dónde está?! —grito de tal forma que mi garganta se queja.


    —Señor...


    —Es el deber de ustedes cuidarla; para eso les pago, ¡carajo! —seguía gritando, sentía que mi pecho se cerraba y mi cabeza empezaba a cavilar las peores cosas. 


    —Ella salió por atrás, creemos que se fue con el auto de la señorita Moreno —explica uno de ellos; juro que tengo muchas ganas de saltar por encima del escritorio y molerlo a golpes.


    —¿Cómo que creen? ¿Dónde está el auto de Soledad? —grazno de nuevo, mientras buscaba con manos temblorosas por el miedo y la rabia, el número de Erik en mi celular.


    —No lo sabemos, señor. Acosta y Méndez están buscando el auto de la señorita Moreno. 


    —¿Y ustedes qué carajos hacen aquí todavía? Vayan a buscarla; quiero a Lina esta noche en esta casa, o lo van a lamentar —demando apretando los dientes—. ¡Lárguense! —les grito al ver que no se movían.


    —Sí, señor. Lo mantendremos informado. 


    —Lina desapareció, Erik, no sé qué hacer —lo atosigo apenas atiende el teléfono. 


    Me derrumbo en el sillón del escritorio y las lágrimas, que había estado conteniendo en presencia de los inútiles de los custodios, empezaron a recorrer mis mejillas sin poder atajarlas. 


    —¿Qué? —pregunta casi en un grito. 


    —Lina no está, mi ángel no está, no sé qué hacer, Erik —No pude aguantar el llanto, percibo un fuerte dolor en el pecho; me falta el aire, no puedo respirar—. Tengo miedo —sollozo, con una mano apretándome la boca con fuerza. 


    —Tranquilo, amigo. Dime qué pasó —Trata de que hable, pero me es imposible; el llanto no para, y la rabia, el miedo, el dolor, la impotencia, muchos sentimientos encontrados, están matándome por dentro—. Alex, por favor, trata de calmarte; así no puedo ayudarte. 


    —Se escapó de los custodios, parece que se fue por la parte de atrás del restó y tomó el auto de Sole —Tomo aire profunda y sonoramente, para recomponerme un poco—. Ahora están buscando el auto, y a ella... ¿Y si él la tiene? —Comienzo a llorar de nuevo, tan solo pensar en eso me mata en vida, no puedo soportarlo. 


    —Alex, amigo, por favor, no pienses eso, vamos a encontrarla; seguro es uno de esos arranques de soledad que le suelen agarrar —Si ese era su modo de tranquilizarme, no estaba funcionando—. Gaby y Sole me han dicho que suele hacer eso, que suele irse cuando necesita pensar, o cuando no se siente bien; seguro es eso... —No lo dejo que siga con esa pantomima. 


    —Ella nunca hizo eso estando conmigo, nunca desapareció... 


    —Quizás ahora sí necesitaba desaparecer; vas a ver que en un par de horas aparece —Él me da ánimos, pero yo no lo recibo como debería—. Hagamos una cosa, en unos minutos estoy en tu casa y hablamos bien; en el trayecto voy a llamar a Ian y a Gaby, ellos son policías y van a encontrarla antes que los custodios. ¿Está bien? —Solo me quedo en silencio—. Voy para allá; tómate una copa, tranquilízate, y cuando llegue con los demás, vemos cómo proseguir, ¿ok? 


    Quiero creer que todo lo que me dice es verdad, pero muy en el fondo sé que no es así; lo siento, ella está en peligro, y yo no puedo hacer nada. Otra vez no sé qué hacer, otra vez estoy estático sin saber qué hacer, como aquella vez que me dijo en el aeropuerto de Alemania que por qué yo no iba con ella. De nuevo esta sensación de vértigo y asfixia.


    —Ok —contesto, con un hilo de voz apenas audible. 


    —Ok, ya estoy saliendo, nos vemos en quince minutos —Sin más cuelga.


    Quedo unos minutos con el teléfono apoyado en mi oreja, perdido en la angustia. ¿Qué voy a hacer sin Lina? No podría estar sin ella, me hizo ver la vida de otra manera, ya no podría seguir sin su presencia. 


    —Por favor, Dios, sé que no soy santo de tu devoción, pero por favor no me la quites; que no le hagan daño, que vuelva a mí. Tráemela de nuevo, por favor —rezo, y quiebro de nuevo en llanto—. Por favor, que no le pase nada, que Erik tenga razón, que entre por esa puerta —Tengo que hacer algo, no me puedo quedar de brazos cruzados, no cuando ella está en peligro. En ese momento se abre la puerta y levanto la vista de golpe—. ¿Ángel? —digo esperanzado. 


    —Alex.


    La vocecita somnolienta de Aye me trae de nuevo a la realidad, ella también depende de Lina, al igual que yo. ¿Cómo hago para enfrentarme a esta niña así? Aye me necesita, tengo que ser fuerte por ella. Me recompongo, limpio mis lágrimas, refriego mi cara con las manos rápidamente para despojar rastros del llanto y me dispongo a forzar una sonrisa; esta niña no puede verme mal.


    —Princesa. ¿Qué haces despierta? —le pregunto, mientras me acerco a ella. 


    —Escuché gritos. ¿Pasa algo malo? —curiosea, apretándose las manitos. 


    —No, mi vida, no pasa nada. 


    —¿Y por qué gritabas? —Me acuclillo delante de ella y le acomodo el pelo detrás de su orejita. 


    —Cosas del trabajo, cosas que salieron mal, nada importante —miento; no me gusta mentirle, pero en este momento es lo único que puedo hacer para que no esté mal, hasta que sepa con exactitud qué pasa con Lina. 


    —¿Y mi mami? 


    En cuanto termina de formular la pregunta cierro los ojos con fuerza, deseando que esto fuese un sueño, un mal sueño. ¿Por qué tenía que hacer esa pregunta? 


    —Mami está con Sole, llegara más tarde, ¿sí? —sigo mintiendo, dejándome un sabor ácido en la boca y el estómago revuelto. 


    —¿Por qué no me avisó? —Es la viva imagen de la madre, curiosa y llenas de preguntas que no teme hacer. 


    —Porque llegó tarde y ya estabas dormida, no quería despertarte. Ahora vamos a la cama —La palmeo, instándola a caminar—. Vamos a dormir, ¿sí? 


    Me decido por alzarla y llevarla en brazos, aunque estoy temblando un poco por todo esto, solo espero que mi pequeña observadora no lo note. 


    —¿Estás triste por mi mami? —cuestiona, justo cuando estoy subiendo las escaleras, haciendo que me tambalee, pero logro estabilizarme y no caer escalinatas abajo.


    —¿Qué? —No pude decir otra cosa más que eso, era imposible que ella supiera lo que estaba pasando con la madre. 


    —¿Estás triste porque mi mamá no quiere casarse? —Mis pulmones volvieron a la vida; a pesar de lo malo de la situación, esto es un alivio, no se refería a la desaparición de Lina. 


    —¿De dónde sacó eso usted, señorita?


    —Escuché cuando hablaba con mi tía Sole. Mi tía la estaba retando —cuenta como si fuese un secreto.


    —¿Ah, sí? —canturreo sonriendo. 


    —Sí —asiente—. Mi tía estaba enojada, y te defendió —asegura. Que cuidado hay que tener con esta niña. 


    —Bueno, entonces le voy a deber un regalo a tu tía Sole —declaro una vez que la dejo en la cama. 


    —A nosotras nos gusta el helado —demanda, incluyéndose en el regalo; eso hizo que ría de verdad.


    —Helado será —prometo, haciéndole cosquillas en el cuello con mi barba de dos días. No paraba de reír, y ese sonido me llenó el alma y me removió el corazón. Que no falte Lina, por favor. 


    —No, para —grita entre risas. 


    —Bien, a dormir —le ordeno con suavidad; le acomodo las sábanas y le doy un beso en la mejilla. La miro por un segundo, y vuelvo a rezar en silencio para que a Lina no le pase nada malo—. Cierra los ojos —le digo, bajando sus párpados delicadamente con mis dedos para que los dejara cerrados. 


    —Hasta mañana —murmura con una sonrisa. Ajena a todo lo malo, ajena a todos los problemas, ajena a la tristeza; sin duda, Lina hizo un gran trabajo con ella para que no supiese lo que es la amargura. No sé si es bueno o malo, pero parece estar bien eso, al menos por ahora. 


    —Hasta mañana —respondo, la beso de nuevo y me dispongo a levantar, llego a la puerta y, cuando estoy por salir, ella habla otra vez. 


    —Alex. 


    —¿Sí?  


    —No estés triste; mi mami se va a casar contigo, y además quiero un hermanito.


    Doy gracias que la luz de la habitación está apagada, así ella no vería mis lágrimas caer sin previo aviso. Trago un nudo en mi garganta, y trato de hablar con la voz lo más estable que puedo. 


    —Vas a ser una hermosa y buena hermana —hablo conteniendo el torrente dentro de mí. 


    —Y tú eres un hermoso y buen papá —entona, moviendo las manos. 


    —¿No querrás decir que seré un buen padre? —pregunto confundido. 


    —Nop —responde y se tapa la cara con las manos; luego las saca y me mira con una gran sonrisa—. ¿Podrías ser mi papá? —Dios, esta niña va a dejarme seco; parezco un puto marica con el reguero de lágrimas que me provoca con todo lo que dice—. Yo quiero que seas mi papá. ¿Quieres ser mi papá? —habla rápido y nerviosa. 


    Inhalo profundo, contengo todas las sensaciones dentro de mí, y vuelvo a caminar hacia la cama. 


    —¿De verdad quieres que sea tu papá? —pregunto y me siento a su lado, haciendo mucha fuerza para ocultar lo que me genera esta situación, y más en este momento. 


    —Sí, quiero que seas mi papá. Eres bueno, lindo, siempre estás con nosotras, y la quieres a mi mamá. 


    —Y a ti también te quiero, pequeña demonia —le hago saber, tocándole la punta de la nariz con mi dedo índice. 


    —Yo también te quiero... Además, eres lo más cercano a un papá que tengo; tengo a mi Abu, pero es mi Abu, no es lo mismo —Trago en seco, sin saber qué poder decir, es una confesión que, con sinceridad, no me esperaba. Ella me mira por un segundo y luego habla —. ¿Quieres ser mi papá, o no? —vuelve a preguntar, ya que no le respondí, y tiene razón. 


    —Sería un gran honor ser tu "papá" —respondo, regalándole una gran sonrisa. 


    —Gracias —chilla, salta hacia mí y me abraza. 


    No me lo esperaba, y mi pecho se hinchó por el orgullo que me da el saber que ella me quiere, y me quiere para que sea su padre. La abrazo con mucha fuerza, tratando de eternizar este momento. 


    —Gracias a ti, por darme la oportunidad —La separo un poco de mí y miro sus hermosos ojos verdes—. ¿Sabes qué? —le digo y ella niega con la cabeza—. Te prometo que siempre voy a cuidar de ti, voy a ser el mejor papá del mundo —Le beso la mejilla.


    —¿Lo prometes? —pregunta, y levanta el dedo meñique para cerrar la promesa. 


    —Lo prometo —afirmo, enganchando mi dedo con el de ella para terminar de cerrar mi promesa—. Pero tienes que ayudarme, ya que soy nuevo en esto y no sé cómo hacerlo, ¿sí? —le pido, porque de verdad no sé bien cómo hacerlo y le soy sincero, al menos en esto puedo serle lo más sincero posible hoy. 


    —Siii —habla emocionada—. Como lo estás haciendo, vas bien.


    Es raro, tengo una mezcla de sentimientos; por un lado me siento feliz, ella me hace feliz con que quiera hacerme parte de su vida de esta manera, siendo nada más y nada menos que su padre; por otro lado me siento mal por Lina, por no saber nada de ella, ni siquiera cómo está. 


    —Bien, ahora sí; a dormir, princesa —La acuesto, le acomodo el edredón y beso su frente—. Descansa —susurro. 


    —Que sueñes con los angelitos —dice antes que me levante. 


    —Tú también —Me incorporo y salgo de la habitación; cuando direccio-no para bajar las escaleras, me pego un susto de muerte—. Mierda, me asustaste —acuso a Erik, que estaba apoyado en la pared con los brazos cruzados al pecho. 


    —Lo siento, no quería interrumpir —dice, señalando con la barbilla hacia la habitación de Aye. 


    —Escuchaste —Con claridad no se lo estaba preguntando. 


    —De hecho, sí; y si hubiera más luz en este pasillo, ambos podríamos vislumbrar los rastros de lágrimas en nuestros rostros —articula, y sé perfectamente que tiene razón. 


    —No sabes el orgullo, y lo feliz que me hizo sentir con todo lo que me dijo —Me acerco a él y lo abrazo, derramando más lágrimas. 


    —Lo sé, es una niña increíble y muy inteligente —Yo solo asiento con la mirada escondida—. Bueno, no muy inteligente, ya que te eligió para que seas su padre —bromea, y le golpeo el brazo. 


    —Idiota —mascullo. 


    —Vamos abajo, que están los demás, y deja de mariconear... Papi —se burla. 


    —Imbécil —lo insulto, dándole una patada en el culo. 


    Mientras bajamos por las escaleras voy refregándome la cara con las manos, para no mostrarme tan hecho mierda por toda la situación. Cuando estoy llegando a los últimos peldaños puedo divisar a Ian y Gaby caminando de un lado a otro, y a Sole sentada en el sofá con las rodillas en el pecho, abrazándolas. Ian está hablando por teléfono y, por lo que puedo llegar a entender, habla con policías; Gaby está pasándose una y otra vez las manos por la cabeza, desarmando su cabello. 


    —¿Saben algo de Lina? —pregunto apenas bajo las escaleras. 


    —¿Qué pasó? —suelta Sole sobre las palabras que yo emitía. 


    —Nada —me responde Gaby—. ¿Cómo fue que se les perdió? —habla como preguntando, pero suena más a un reproche.


    —Aparentemente, salió por atrás del restó, tomó el auto de Sole y se fue; los custodios no sabían nada, hasta que se les hizo extraño el tiempo que llevaba ahí.


    —Esto es una mierda —masculla. Miro a Ian que sigue al teléfono; vuelvo a mirar a Gaby y hablo. 


    —Es mi culpa —suelto, provocando que él me mire fijo. 


    —¿Qué? —exclama Sole, que me observa sin entender. 


    —Sí, es que... discutimos, por eso ella se quedó más tiempo en el restó…


    —No seas idiota, Alex, todos discutimos con nuestras parejas —intervine Erik, que ya está sentado al lado de su chica, abrazándola. 


    —Pero es mi culpa; si yo no le hubiese pedido que se casara conmigo, no hubiéramos discutido. Ella hubiera llegado temprano y...  


    —¿Le pediste que se casara contigo? —Erik está sorprendido por lo que acaba de escuchar, él nunca se hubiera imaginado que yo algún día me casaría, o siquiera que pensara en eso. Le pedí a él que le diera el sobre a Aye, para que lo guardase en la mesita, pero nunca le dije qué contenía ese sobre; pensaba hacerlo después, cuando todo estuviese dicho.


    Desde que apareció Lina en mi vida, todo dio un giro de ciento ochenta grados; cosas que jamás pensé que podría llegar a sentir, o decir, ella hace que lo haga. Ella cambió todo en mí, y la amo por eso; amo quien soy hoy, amo todo lo que puedo llegar a sentir. La amo por darme lo que necesitaba, sin que yo mismo supiese lo que era.


    —Así es, tu queridísimo amigo quiere casarse; la mujer que quita el aire lo tiene bien agarrado de las pelotas —se regodea Ian, guardando el teléfono en el bolsillo del pantalón. 


    Habla así porque él es peor que yo, dudo que alguna vez sintiera lo que yo siento por Lina, o lo que Erik siente por Sole. 


    —Bueno, eso está bien, pero no entiendo por qué discutieron; es decir, eso no es un tema de discusión —Parece que Erik no conoce a Lina, porque en definitiva ese fue el tema de discusión. 


    —Ella no cree en el casamiento —interviene Gaby conforme se desploma en el sofá. 


    —¿No cree? —Erik sigue sin entender.


    —No cree —le afirmo. 


    —Ella dice que un papel no te da más amor, que no hace la diferencia —explica el pelinegro, que con seguridad sí la conoce. 


    —Eso es una ridiculez; cuando amas a alguien, quieres todo con esa persona —suelta Erik indignado. 


    —Lina ama de una manera diferente a los demás —le hace saber Sole con voz suave. 


    —Ella tiene otra forma de pensar, Erik; la única manera que pueda llegar a aceptar, es si la sorprenden, pero es difícil de sorprenderla... Y nunca te lo deja fácil —explica Gaby.


    —Ni me lo digas —exclamo por lo bajo, ya que recuerdo lo que me pidió que haga. En eso, Ian empezó a reír. 


    —Con razón te mandó a que te tiraras por un paracaídas.


    —¿Te dijo eso? —pregunta Erik, asombrado. 


    —Me dijo que buscara una forma original de pedirle matrimonio, que hiciera como un tal Samuel... no sé qué mierda. 


    —Samuel Garnett —entabla Sole, sonriendo; ella sabe bien lo que dijo la amiga, si leen esas chorradas de libros juntas. 


    —¿Quién carajos es ese? —salta Erik molesto. 


    —Un personaje de un libro —Se queda mirándome sin entender—. En fin —Suspiro—. Dijo que nos lanzáramos en paracaídas en unas dunas en Brasil, como hizo ese tal Samuel Garnett —concluyo conforme él me mira desconcertado. 


    —Está loca —farfulla Gaby, descontento. 


    —Esa mujer es mi ídolo —Ríe Ian. 


    —Igual, eso no quiere decir que sea tu culpa que ella no aparezca... —Gaby no deja terminar de hablar a Erik. 


    —Se culpa porque piensa que ella se fue por la discusión; ella es de hacer eso. Cuando necesita tiempo, o aire, ella... solo se aleja —En ese momento me mira a los ojos—. Pero no tienes de qué culparte, esta vez no fue eso lo que pasó; si fuese así, ya estaría aquí. No la dejaría mucho tiempo sola —Señala las escaleras, refiriéndose a Aye, y creo que tiene razón; en realidad sé que tiene razón. 


    —Gómez —Ian atiende el llamado de su teléfono—. Bien, ya vamos —le dice al interlocutor. 


    —¿Qué te dijo? —se apresura Gaby. 


    —Encontraron el auto, está a media hora de aquí. Vamos —Sé que no está diciendo todo lo que le dijeron.


    —¿Y Lina? —hago la pregunta de rigor. 


    —Ella no estaba en el auto; aparentemente hubo un choque, pero no hay señales de Lina.


    Un torrente de angustia se instaló en mi garganta, no puedo pensar con claridad, solo me quedo parado en el lugar sin hacer movimiento alguno; perdiendo de a poco la visión, veo como todo se va desvaneciendo. 


    —Alex —Gaby pasa la mano por mis hombros, no sé en qué momento se paró y se acercó a mí; no lo vi, no veo casi nada—. Vayamos a ver dónde está el auto y después sacamos conclusiones, no nos precipitemos, ¿dale? —¿Cómo hace para mantenerse intacto? 


    Asiento en silencio, y me ordeno mentalmente recuperar los sentidos; Lina me necesita entero y fuerte, tengo que mover cielo y tierra para encontrarla y cuidar de ella como se lo merece. 


    —Sole, tú te quedas; tienes que quedarte con Aye —ordeno apenas me recupero del estado shock, luego lo miro a Erik—. Te quedas con ella —Está a punto de abrir la boca para replicar, pero no le doy tiempo—. No puede quedarse sola —digo levantando un dedo, señalándola. Asiente y le agradezco en silencio.


    Salimos los tres de la casa con rumbo a la dirección que le dieron a Ian; él va manejando, yo voy a su lado y en el asiento de atrás va Gaby, a quien oigo dar órdenes por teléfono a sus compañeros de trabajo, y no se lo ve muy contento. 


    —¿Qué hay? —indaga Ian cuando Gaby cuelga el teléfono. 


    —Casi dejan que la grúa se lleve el auto —le responde. 


    —Mierda —vocifera, propinándole un puñetazo al volante. 


    —¿No se lo llevaron? —pregunto, aunque no quisiera enterarme si así lo hicieron. 


    —No, lo detuvieron justo —contesta Gaby. 


    —¿Llegaron a interferir en la escena? —interroga Ian a Gaby. 


    —Supuestamente, no; cuando lleguemos vamos a ver qué pasó en verdad, y si estos idiotas hicieron alguna cagada. 


    Llegamos al lugar y sí, era el auto de Sole; tenía la puerta del conductor abierta y un choque en la parte trasera. Ian y Gaby se meten por debajo de la cinta perimétrica mostrando las placas, y yo los sigo.


    Revisan el auto y encuentran su teléfono debajo del asiento del conductor, más allá su arma, y debajo del coche se encontraba la navaja de Lina; otra vez el ácido galopando mi garganta, me doy la vuelta y miro hacia arriba, un poco para tomar aire y otro poco para rezar en silencio. Cuando estoy bajando la vista, mis ojos se percatan de algo que me llama la atención al otro lado de la calle, llegando casi a la esquina. Entorno los ojos para ver si es lo que yo pienso que es, y me doy cuenta que sí: esa cosa de ahí, es una cámara. 


    —Ian.


    —¿Qué?  


    —Mira —Señalo con la cabeza, apuntando hacia la cámara. 


    —Buenísimo —exclama golpeándome la espalda. 


    Sale disparado a llamar a unos de los oficiales, ordenándole que limpien todo. Gaby se encargó de que toda la policía buscara a Lina; algunos, los que no la conocen, se quejaron argumentando que para eso tenían que pasar cuarenta y ocho horas de desaparecida, cosa que hace, tanto a Gaby como a mí, querer bajarles a todos el comedor completo de un solo derechazo. Pero ninguno lo hizo, nos miramos, inhalamos e ignoramos; yo ignoré, y Gaby les ordenó que acataran la orden sin decir nada más.


    Nos fuimos hasta la empresa de seguridad, responsable de la cámara que estaba en la calle donde encontraron el auto de Sole.


    —Ahí —exclama Gaby, apuntando la pantalla—. Ahí está Dany —Se pasa la mano por el pelo, desarmándolo—. Ese hijo de puta. 


    —Voy a matarlo —Me giro hacia ellos—. Y ni se les ocurra detenerme cuando lo tenga en frente —les pongo sobre aviso.


    —Vuelve —pide Ian al del monitoreo, para que regrese la grabación—. ¿Puedes ampliar ahí? —inquiere, señalando la parte donde se encuentra la matricula del auto, que aparentemente pertenece a Dany. 


    —Sí, señor —El hombre lo amplía hasta que la matricula fue legible. 


    Gaby la anota, y llama para que le buscasen información. Por lo que entendí, le dijeron que lo volverían a llamar en cuanto tuviesen novedad; nos quedamos todos completamente en silencio. Yo reacciono y rápidamente saco mi celular. 


    —Cooper —hablo en cuanto este atiende el teléfono—. Necesito de tu ayuda.


    —Dime, Betanckurt. ¿Qué necesitas? 


    Le cuento lo sucedido, le paso los datos del vehículo y todo lo que tenemos hasta ahora. Él me asegura que va a estar al tanto, que en cuanto sepa algo me llamará. 


    A los quince minutos el celular de Gaby volvió a cobrar vida. Él atiende, después de un minuto cuelga sin siquiera decir "hasta luego". Nos mira y empezamos a movernos con rapidez hacia el auto, nos explica a donde ir; en realidad le explica a Ian, ya que es el conductor y no conoce las calles de Buenos Aires. Por lo que nos dijo, en esa dirección se encontraba la camioneta que chocó contra el auto de Sole, en la que se llevaron a Lina. Nos explicó que estamos a más de dos horas de la dirección, el auto estaba en Entre Ríos. Al tener esa información, vuelvo a llamar a Cooper para que monitoree el lugar. ¿Qué mierda hay en Entre Ríos? Voy a matar a ese desgraciado, juro que en cuanto lo tenga en frente lo mato.
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    Capítulo 14-Lina


     


    —Despierta Lilith —Escucho a lo lejos. Odio que me llamen así; al escuchar ese nombre me da escalofrío y asco—. ¡¡Despierta!! —Oigo más fuerte, y siento una quemazón en mi rostro. Con lentitud abro los ojos y parpadeo varias veces, todo está muy oscuro; los vuelvo a cerrar y trato de recordar qué fue lo que pasó y dónde estoy; entonces, todo vuelve a mí como un torbellino. ¡¡Dany!!, grito en mi cabeza. Dany me secuestró—. ¡¡Despierta de una maldita vez!! —grita de nuevo y vuelvo a sentir la quemazón en mi rostro, pero del otro lado; entonces, me doy cuenta de que me golpea para que despierte. 


    Trato otra vez de abrir los ojos a pesar del ardor en mis párpados y la quemazón de mis mejillas, e intento moverme; muevo mis manos, pero solo logro que un profundo dolor estalle en mis muñecas, trato de mover mis piernas y es absolutamente inútil; el muy imbécil me tiene inmovilizada. Tomo aire, y esta vez abro los ojos aguantando el dolor. 


    —Muy bien, así es, mi amor —Lo busco con la mirada y lo veo a mi derecha, con una sonrisa lasciva—. Eso es, Lilith —susurra acariciando mi frente—. Te extrañé —Me besa la frente y corro mi cabeza para el lado contrario de él. No quiero verlo, no quiero que me toque, siento mucho asco al tenerlo tan cerca de mí—. Mírame, Lina —vocifera, agarrándome fuerte del mentón y direccionándolo hacia su rostro—. Dije que me miraras, ¡carajo! —gruñe, apretándome con más fuerza—. No vuelvas a darme vuelta la cara, ¿entendiste? —Aprieta los dientes—. ¿Entendiste? —repite, elevando la voz y zamarreando mi rostro. Asiento en silencio, mirándolo con odio y asco—. Quiero escucharte decirlo —Ladea la cabeza, esperando a que hable. 


    —Sí —murmuro con dientes apretados. 


    —Cómo extrañaba tu voz —entona a centímetros de mi boca—. No me mires así, sé que pronto volverás a ser la de antes —Me besa y muerde mi labio inferior, haciendo que sangrara, puedo sentir el sabor metálico en mi boca, e instintivamente cae una lágrima por mi sien—. ¿Estás llorando? ¿Eso es parte de la nueva Lina? —habla con socarronería, limpiando con su pulgar mi lágrima—. Creo que me va a gustar más esta nueva Lina —Besa mi frente y sale de la habitación. 


    Empiezo a removerme, tratando de hallar algún modo de poder soltarme; después de unos veinte minutos, y de lastimarme más las muñecas y los tobillos, decidí desistir. Tiro mi cabeza hacia atrás, vuelvo a cerrar los ojos e imagino la carita de mi hija y la de Alex. Recuerdo lo mal que lo traté, las cosas que le dije, todo por una estúpida boda; hoy lo necesito a mi lado, lo quiero conmigo. ¿Por qué tuve que ser tan estúpida? Es verdad lo que dicen: no te das cuenta de lo que tienes, hasta que lo pierdes. No, Lina, no pienses así, no lo perdiste; esto todavía no terminó, no puede terminar así, no voy a permitir que termine así, no es justo para él, no es justo para mí, no es justo para ninguno de nosotros. 


    Abro de nuevo los ojos y busco a mi alrededor alguna salida, algún indicio que me haga saber dónde mierda estoy, qué es este lugar. Me remuevo otra vez; después de intentar inútilmente, el cansancio se hace presente, de a poco la oscuridad se apodera de mí y quedo exhausta y dormida.


    No sé cuánto tiempo dormí, en este lugar solo hay penumbras; no sé si es de día o de noche, ni cuánto tiempo hace que estoy aquí. No sé nada. Miro a mi alrededor, buscando algo que me indique aunque sea la hora; pero es inútil, no hay ni una puta ventana, solo este camastro de acero en el que estoy y una silla al lado de este. 


    En ese momento la puerta se abre y aparece Dany, sonriente y arrastrando un carrito. Se acerca y lo deja al lado derecho de donde estoy. Me mira, me observa, ladea la cabeza y noto que está pensando algo, sé que así es, lo conozco lo suficiente como para saberlo. 


    Lo observo por el rabillo del ojo y veo que arriba del carrito hay una bandeja con comida y un vaso de agua. No me había dado cuenta de lo sedienta que estaba, hasta que vi el vaso. Él agarra la bandeja y se sienta en la silla, al lado del camastro. 


    Me acerca a la boca una cuchara con sopa, pero yo no la abro; no quiero nada que venga de él. 


    —Tienes que comer —indica, sosteniendo la cuchara cerca de mi boca—. Vamos, come —Yo solo niego con la cabeza. Deja la cuchara dentro del plato de sopa y se levanta—. No es bueno que no comas; lo sabes, ¿verdad? —No sé por qué me habla de esa manera tan suave, pero me hace mantener todos mis sentidos alertas. 


    —¿Dónde estoy? —Mi voz suena ronca y áspera, casi no la reconozco. 


    —Lejos de Buenos Aires —responde, y cierro los ojos. ¿Qué tan lejos estamos? No puede ser que hayamos vuelto a Nueva York. 


    —¿Dónde? —repito. 


    —No estás en posición de hacer preguntas —Evade, sonriendo. 


    —Suéltame —le ordeno. 


    Él se carcajea, con una risa extremadamente lunática y demencial que hace temblar todo mi cuerpo. 


    —Mucho menos estás en posición de mandar. Veo que no has cambiado mucho, todavía sigues dando órdenes —Niega con la cabeza. 


    —Suéltame, o voy a...  


    —¿Vas a qué? Todavía no lo entiendes, ¿verdad?  —Ladea la cabeza y se acerca a mí—. Eres mía, y el que da órdenes aquí, soy yo —Agarra con fuerza mi pelo, tirando de él, y puedo sentir como desgarra mi cuero cabelludo—. Ahora vas a comer —Se aleja y vuelve a tomar la cuchara con sopa, me la acerca a la boca y yo giro la cabeza—. Bien —dice, y de un manotazo tira la bandeja de comida del carrito—. ¡No quieres comer, no lo hagas! —grita.


     Sale de la habitación, dando un portazo detrás de sí. Escucho que le habla a alguien, de mal modo, y luego se aleja. La puerta se abre de nuevo, pero esta vez no es Dany quien entra, sino un hombre al que no conozco. Su aspecto es aterrador, tiene la cabeza rapada, tatuajes en los brazos y el cuello, y una horrible cicatriz en una de las mejillas; es mucho más alto y ancho que Dany. Camina hacia mí con pasos lentos y pausados, con la cabeza hacia un costado, escrutándome; es realmente horrorosa la forma en que me mira, como si fuese un psicótico. 


    —Dany me dijo que no quieres comer —Me mira por unos segundos y vuelve a hablar—. ¿Es verdad? —pregunta, sabiendo la repuesta; solo está jugando conmigo—. Verás, me ordenó que te castigara por tu impertinencia —Ante su advertencia, comienzo a tirar de nuevo de mis muñecas; el hombre chasquea la lengua—. No hagas eso.


    Se para a un lado y con una de sus manos me acomoda un mechón de cabello que estaba en mi frente, pegado por el sudor frío que está recorriendo todo mi cuerpo desde que desperté. 


    —No me toques —le advierto con los dientes apretados. 


    —Voy a hacer más que eso, preciosa —asegura lascivamente, y empiezo a removerme otra vez. 


    Se gira al carrito que Dany dejó a un lado de la cama, y del compartimiento de abajo, saca una bandeja plateada; no distingo bien, pero por lo que puedo llegar a notar, y espero estar equivocándome, está lleno de bisturíes y jeringas. Se da vuelta con un bisturí en una mano, apoyando la punta filosa de este en el dedo índice de su otra mano y haciéndolo girar sobre sí mismo, me mira de arriba abajo, observa con detenimiento cada centímetro de mi cuerpo, empieza a tararear una canción antes de apoyar el bisturí en mi rostro. 


    Aprieto los dientes, para no llorar, pero es inútil; mis lágrimas empiezan a caer a borbotones, nublándome la vista.


    —No te preocupes —esboza, moviendo la maldita cosa por mi mejilla—. Dany me dijo que no toque tu bonita cara —Quita el bisturí de mi mejilla, para luego pasar su lengua. Mi cuerpo tiembla de repulsión y rabia. 


    —Voy a matarte —escupo, logrando con eso que se ría tirando su cabeza hacia atrás. 


    —Lo dudo, muñeca —Sin previo aviso, da un corte en la parte interna de mi brazo. Grito por el horrendo dolor, no quiero gritar; no quería darle el gusto, pero el dolor y el ardor son insostenibles, además no lo esperaba—. ¡¡No grites!! —ordena y vuelve a cortar, pero esta vez en mi estómago. No grito; aprieto los dientes, mis lágrimas caen, no las puedo detener, pero no grito—. ¿Vas a comer? —pregunta y no le respondo, ni siquiera lo miro; a causa de eso me gano una cortada más en mi muslo—. ¡¡Contesta!! —exige gritando. 


    —No —respondo con un hilo de voz, por el dolor. 


    El hombre se dirige hacia el otro lado del camastro, negando con la cabeza y sonriendo; al muy hijo de puta le divierte esto. Al llegar, se agacha cerca de mi cara. 


    —Esa no era la repuesta que esperaba —dicho esto, me corta el otro brazo, también en la parte interna—. Voy a intentarlo de nuevo —dice, bajando con el bisturí por mi cuerpo—. ¿Vas a comer, verdad? —Lo miro tensando la mandíbula, y con todo el odio que una persona puede llegar a sentir por otra. 


    —Vete al infierno —bramo, haciendo fuerza en cada palabra para que entienda bien lo que le dije. 


    —Ya estamos ahí —Me guiña un ojo y corta mi muslo interno, y esta vez puedo sentir que el corte es más profundo. 


    —¡Voy a matarte! —empiezo a gritar—. ¡Juro que voy a matarte! —Corta en mi estómago, con la misma profundidad que lo hizo en el muslo—. ¡Serás el primero al que mate! —grito como una posesa, y él sigue cortando, ahora en medio de mi pecho, cortando también mi blusa—. ¡Vas a suplicar, hijo de puta! —No puedo dejar de gritar, será la impotencia, el dolor que me proporciona cada corte, al notar que cada vez son más profundos, la ira... no sé qué es lo que hace que no deje de gritar, y jurarle que voy a matarlo. De todas formas, eso no lo detiene; al contrario, sigue cortando y disfrutando. Quiero callarme, para ver si así deja de lastimarme, pero me es imposible—. Voy a matarte, y lo voy a disfrutar. ¡Pedazo de mierda! —El hombre corta alrededor de mi ombligo; sigue el círculo de este, haciendo otro a su alrededor. Esta vez grito, pero no amenazándolo, grito del dolor y lloro; empiezo a llorar de verdad, no solo caen las lágrimas, también sale un sollozo de mí. El desgraciado sigue cortando y riendo; ya no aguanto más, todo me da vueltas, creo que voy a desmayarme, no quiero hacerlo, tengo miedo de lo que me puede llegar a hacer si me desmayo.


    Luché, pero de todas formas, acabé perdiendo la conciencia. 
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    Capítulo 15-Alex


     


    Hace más de dos horas que estamos en viaje, Gaby se ocupó de alertar a la policía de Entre Ríos, indicándoles dónde podía llegar a estar Lina, dándoles orden de no proseguir hasta que lleguemos nosotros. Los federales están en camino también. Tiene a todo el mundo sobre aviso. Solo espero que ese hijo de puta no le haya puesto una mano encima, que no le haya hecho daño; que esté bien, que lleguemos a tiempo, por favor. 


    —Estamos en medio de la maldita nada —escucho a Ian farfullar, sacándome de mi ensimismamiento.


    Giro mi cabeza hacia la ventanilla y miro hacia afuera. Cuando observo alrededor entiendo que él tiene razón, no hay nada en absoluto, es todo campo y más campo. 


    ¿Dónde carajos está metido este hijo de puta? 


    —Voy a matar a ese imbécil —vocifera Gaby desde el asiento de atrás. 


    En ese momento suena mi teléfono; con desespero lo saco de mi bolsillo delantero, y antes de atender veo la pantalla. 


    —¡¡Cooper!! —Lo pongo en alta voz. 


    —Ya tenemos la localización de Lina. Se encuentra en Villa Paranacito; en Ibicuy, para ser más exactos. Ahora te mando la dirección y alerta GPS por mensaje.


    —Dime que no está en la isla —pide Gaby casi en súplica.


    —Lo siento, Medina, es la isla —le confirma. 


    —Esto es una reverenda mierda. ¿Cómo se supone que vamos a cruzar? —inquiere Ian.


    —Ya me encargo —anuncia Gaby y saca su teléfono, poniéndose a teclear. 


    —Alex... —suspira Cooper.


    —¿Sí, Cooper?  


    —Monitoreé por satélite, y hay un par de camionetas todo terreno alrededor de la propiedad; es evidente que esta vez no está solo. Creo que... 


    —No, Cooper, no voy a dejar que termines esa frase...


    —Pero, Alex, no es seguro para ti; ese tipo no está solo —No quiero seguir con esto. 


    —Pero Lina está allí, y ella está sola con él, y si ella está ahí, yo tengo que estar ahí —sentencio, ya irritado y con ganas de mandarlo a la mierda. 


    —Solo digo que tengas cuidado. Si fuera por mí, no dejo que vayas; si estuviera ahí... 


    —Pero no estás, Cooper, y yo no la voy a dejar sola con ese psicópata —demando, y siento como la sangre hierve dentro de mí. 


    —Ni siquiera sabes si es... —No voy a dejar ni que piense eso.


    —Ni se te ocurra —Le pego un puñetazo al tablero del auto, furioso y desesperado—. Mierda, Cooper, no quiero que digas semejante idiotez. Ella está viva. ¿Me entendiste? ¡¡Viva!! —Termino gritándole de rabia; si lo tuviera en frente, seguro lo hubiera golpeado. 


    —Lo siento. No digo más nada; solo, ten cuidado... Ahora te mando la localización. 


    —Bien —dicho esto, cuelgo, y le propino otro puñetazo al tablero del auto. 


    —La vamos a encontrar, y a llevar a casa —dice Ian.


    —Por supuesto que la vamos a encontrar y a llevar a casa —sentencia Gaby con dientes apretados. 


    Cooper me manda la dirección del lugar por mensaje y lo relato para los demás, Ian lo programa en el GPS y Gaby se encarga de avisar a la caballería. Este último protesta, porque era más lejos de lo que estábamos y nos quedaban unos cuantos kilómetros más por recorrer. 


    —Ahí es —anuncia, adelantándose entre los dos asientos. 


    Yo miro y veo a varios policías y federales esperando cerca de unas lanchas. Hoy es uno de esos días que agradezco tener familia y amigos policías; son muchos los que están aquí, y en silencio agradezco que lo estén. 


    Estacionamos y Gaby es el primero en lanzarse fuera del auto, en segundos es increpado por dos agentes federales; pongo mi mano en la manija de la puerta para abrirla y bajar, pero antes que pueda llevar a cabo mi propósito, la mano de Ian se posa en mi hombro. Giro mi cabeza hacia él con la intención de insultarlo, o golpearlo si es necesario, si se le llega a ocurrir decirme que me quede al margen. 


    —Ten —Me tiende un arma; poso mi mano sobre ella para recibirlo, pero él sostiene el agarre—. Entramos y salimos juntos, no actúes sin nosotros, ¿ok? —Espera a que asienta y yo lo hago en silencio—. Bien, vamos —dicho esto sale del auto. 


    Tomo una inhalación profunda y lo imito. 


    Al llegar donde estaban los demás, noto que están dándose instrucciones; luego, un oficial se acerca a mí.


    —Señor... Lombardo —se presenta extendiendo su mano—. Para servir-le. 


    —Betanckurt —digo, estrechándola con firmeza. 


    —No se preocupe, vamos a traerla de vuelta —asevera. 


    Asiento sin decir una sola palabra; desde que hablé con Cooper, mi cabeza piensa lo peor y estoy tratando con todas mis fuerzas de no hacerlo, y no hablar para no decir en voz alta lo que pienso. Me rehúso a decir que ella no está bien; ella está sana, está viva, y la vamos a encontrar y llevar a casa. La voy a tener de nuevo conmigo, entre mis brazos, en nuestra cama; ella va a volver. Va a volver conmigo. 


    —Andando —escucho a Gaby dar la orden, haciendo a un lado mis malditos pensamientos—. Tenemos una damisela que rescatar, y un hijo de puta que apresar —Luego me mira—. O en su defecto, matar —Me guiña un ojo y se da la vuelta, para caminar hacia las lanchas. 


    Su intención no es llevarlo a la cárcel, sino matarlo, y es mi misma intención; no le voy a dar oportunidad de que pueda salir, o de escaparse de nuevo. Eso no va a pasar; de aquí no sale respirando.


    —¡Quiero a todos en las lanchas! —manda Ian en un grito—. ¡Ahora! —les ordena, y todos empiezan a correr hacia ellas. 


    Nos apresuramos a ir donde nos está esperando Gaby con tres oficiales más. Luego de unos minutos nos encontramos bajando de ella y adentrándonos más allá, tras de unos árboles, vemos unos hombres fuera de una casa de tres pisos, demasiado grande como para este lugar, y se pueden divisar unas cuatro SUV. El jefe de policía empieza a hacer señas a sus oficiales, las cuales no tengo la menor idea de lo que significan, y todos empiezan a expandirse. 


    —Quiero a la chica sana y salva —ordena este a los demás, quienes asienten y salen de sus escondite.
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    Capítulo 16-Lina


     


    Siento que me ahogo, empiezo a toser y escupir agua, siento algo pesado en mi boca y otra vez como me inunda el líquido; me ahogo, toso y escupo agua. Me arden los pulmones, mi garganta está irritada y todo mi cuerpo me quema; es como si tuviese miles de agujas prendidas fuego, clavadas por todas las partes de mi cuerpo. Vuelvo a sentir que me ahogo y me vomito encima. 


    —¡Ya despertó! —Escucho la voz de un hombre como si fuese un eco.


    Entorno los ojos para distinguir lo que pasa a mi alrededor, y veo al idiota que estuvo cortando mi cuerpo, con una cubeta en la mano; más allá diviso a Dany, quien se está acercando a nosotros, y me doy cuenta que lo que me pesa en la boca es una toalla mojada, que él retira antes de comenzar a hablar. 


    —Apuesto a que todavía recuerdas cómo eran nuestras sesiones de torturas —suelta con sorna. Intento hablar, intento decirle todo un glosario de puteadas que tengo para él, pero me es imposible articular palabra; mi garganta está adolorida, y la siento inflamada—. Bueno, Lilith, voy a aprovechar que no puedes hablar, para hacerlo yo —Me mira y espera para confirmar que no puedo decir una sola palabra—. La situación es esta: como puedes ver, ya no estoy solo en esto —Señala con desdén al hombre que estuvo torturándome—; no quiero lastimarte, Lilith, yo te amo, nunca dejé de amarte... Como te dije en nuestro primer encuentro, te perdono que hayas estado con ese gringo, y también que no me hayas contado que teníamos una hija —Tengo muchas ganas de gritarle, no quiero que la nombre, y menos que diga que es su hija; ella es mía, no de él, no quiero que tenga nada que ver con él—. Lo decía en serio, quiero que estemos juntos los tres, que formemos una familia; sabes muy bien que no va a faltarles nada a ninguna de las dos... Pero si no accedes por las buenas a que seamos una familia, lo harás por las malas —Cierro los ojos, no quiero seguir escuchándolo—. No me gusta verte así, no me gusta verte atada e indefensa... mucho menos, lastimada. Sé que todas esas cortadas que te produjo mi colega duelen, y mucho, pero de una manera u otra tengo que recuperarte —Deja salir un suspiro—. Solo espero que entiendas que todo esto lo hago por nosotros, y espero que dejes tu rebeldía, esa que me enamoró desde la vez en que me ayudaste con el idiota de la escuela; desde ese día sabía que eras diferente, y no estoy dispuesto a perderte de nuevo; mucho menos, a perder a mi hija, con la que tuve el agrado de compartir unos días maravillosos, por cierto —La bilis me está subiendo y tengo muchas ganas de vomitar de nuevo; en cuanto tenga la oportunidad, voy a matarlo—. En resumen: si te portas bien, te suelto y se termina la tortura; si te portas mal... bueno, si es así, esto va a seguir; sabes cómo son las reglas, y cómo hago las cosas, queda en ti qué camino tomar. De todas formas vas a ser mía, por las buenas o por las malas; da igual el camino que elijas —Me mira y sonríe—. ¿Qué camino eliges? —pregunta cruzándose de brazos; sabe mi respuesta, y le está divirtiendo el estúpido discurso que dio—. Lina, estoy esperando—me advierte. 


    —Nunca... vas a... tener a mí... hija —digo, haciendo una fuerza descomunal con mi garganta. 


    —A veces no es buena tanta rebeldía, mi amor —Se acerca a mi oído—. Recuerda que te amo, siempre te amé, y siempre te amaré —susurra. No me gustaron nada esas palabras; va a torturarme hasta matarme. Mis lágrimas empiezan a caer de nuevo—. Shuu... Shuu... No llores, se trata de aprender.


    Se incorpora y le hace una señal al otro hombre, este asiente y Dany sale de la habitación, dejándome sola otra vez con este hijo de puta. 


    —Al fin solos —exclama, y se me acerca rozando mi cara—, otra vez —murmura. En cuanto termina de hablar pone la toalla en mi boca de nuevo, con fuerza exagerada. Empiezo a moverme para donde puedo, o mejor dicho, para donde me deja espacio, ya que estoy atada; con la mano que tiene libre agarra la cubeta, tirándome el agua en mi rostro y haciendo que me ahogue. Toso y escupo agua, de nuevo, y lo hace una vez más—. ¿Ya bajó tu rebeldía? —pregunta con supremacía. 


    —Te voy a hacer una pregunta parecida cuando te ponga las pelotas en la garganta —le digo cuando saca la toalla de mi boca para que le contestara, lo que hago todavía escupiendo y vomitando agua. 


    Vuelve a colocar la toalla en mi boca y me echa agua; esta vez me echa por más tiempo, y tapa mi nariz también. Convulsiono y trato de aislar mi mente de mi cuerpo, de lo que me está pasando; trato de llegar a mi hija, a Alex, a Sole, a Gaby... Recuerdo a Lucas; como me hace falta en estos momentos, él siempre sabía qué decir y cuándo decirlo, siempre sabía qué hacer. Cómo lo necesito. Necesito a Alex, necesito verlo y pedirle perdón por mi terquedad, por tratarlo mal con algo que quizás para él es importante y yo me comporté como una idiota insensible. Cómo lo necesito. Cierro mis ojos, sigo convulsionando; cada vez mantiene más tiempo el agua cayendo, cada vez se me hace más difícil mantener la respiración. Pero no me rindo, ni me entrego; solo pienso en Alex, en todo lo que voy a decirle cuando salga de aquí. Voy a casarme con él, voy a pedirle perdón de cien maneras diferentes, a decirle y demostrarle cuánto lo amo, voy a asegurarle que nadie jamás estuvo a su altura, ni estará nunca, que mi vida empezó cuando lo conocí, y va a terminar cuando él me deje, cuando él decida y me diga que ya no me ama más. Pero no voy a pensar en eso, solo voy a pensar en nuestros encuentros, en nuestros días juntos, en las veces que hicimos el amor, las veces que peleaba con él sin conocerlo en verdad. Estoy segura que acá termina todo, nadie sabe dónde estoy, nadie va a venir a rescatarme; solo me queda rogar que esto termine pronto y dejar de sufrir esta mierda de tortura. 


    Otra vez perdí la conciencia, siento por mi nuca y espalda correr el sudor frío; me despierto tosiendo y con arcadas, observo la habitación y veo que estoy sola. Tengo mucho frío, mi cuerpo tiembla por la baja temperatura y el agotamiento. Me siento totalmente agotada, sin fuerzas, y sé a la perfección que esto no termina acá; no entiendo por qué mierda mi cuerpo no se rinde y termina de una vez con esta tortura, y paso a mejor vida.


    —Estás hecha un desastre —suelta Dany en cuanto cruza la puerta—. ¿Vale la pena pasar por esto? Digo... ¿No es más fácil que vengas a mi lado, como antes? —Lo miro y me doy cuenta de que, en toda la tortura, él no me tocó; mandó al otro hombre que lo hiciera, él ni siquiera se quedó a mirar. 


    —Parece que perdiste el toque —le digo, provocándolo. 


    —¿De qué hablas? —pregunta confundido. 


    —Ahora mandas a un inútil a torturar por ti —Solo me mira—. ¿Ya no tienes sangre para esto? ¿O te sacaron el coraje el día que se hicieron con tu culo en la cárcel? —Comienza a respirar fuerte y las fosas nasales se le inflan—. Dicen que en la cárcel, a los nuevos, les dan una bienvenida bastante part... —Me  calla de un puñetazo en la barbilla, que me dio vuelta la cara, si no estuviera atada hubiera caído de bruces.


    Me giro a mirarlo y le sonrío con toda la arrogancia que me caracteriza, él me mira con rabia por una fracción de segundo, para sonreír después, y sé que detrás de esa sonrisa no hay nada bueno. 


    —Si lo que quieres es que te toque yo —Ladea la cabeza—, solo tienes que decírmelo —dice, pasando su dedo índice por mi clavícula y bajando por entre medio de mis pechos. 


    —Me das asco. 


    —Antes no decías lo mismo —entona sonriendo, y acaricia con su pulgar mi labio inferior. 


    —Antes era una estúpida de quince años, no sabía lo que hacía —retruco entre dientes.


    —Yo creo —Se queda haciendo como que piensa—... que sabías muy bien lo que hacías —esboza como si estuviera recordando, luego me besa con fuerza, irrumpe en mi boca con su lengua sin piedad, mientras yo me estoy aguantando las ganas de vomitar—. Siempre estuve loco por tus labios —susurra, rozándolos con los suyos; no pude con mi genio y lo terminé escupiendo. 


    Se limpia con el torso de la mano, para luego darme una cachetada. Lo veo que se gira con rumbo a la puerta, sé que su intención es irse y dejarme en manos del otro idiota otra vez. Comienzo a reírme con todas mis fuerzas, entonces se da vuelta, confundido, y con paso lento se acerca a mí de nuevo. 


    —¿De qué carajo te ríes? —brama enojado. 


    —De ti —respondo, sin dejar de reír. 


    —¿Por qué? —gruñe, todavía con más rabia. 


    —Porque mandas a tu mucama a hacer el trabajo sucio. ¿Ya no sabes cómo hacerlo? —Soy consciente de que lo estoy provocando, pero también soy consciente de que él terminaría más rápido con mi tortura; mi cuerpo ya no resiste y esta es la única forma que encuentro para terminar con esto, y Dany nunca se acercaría a mi hija. 


    —Sal —le ladra al otro hombre, el cual se fue sin chistar—. Vas a arrepentirte —sisea entre dientes. Toma unas pinzas de la bandeja donde se encontraba el bisturí, y me coloca una en cada dedo gordo del pie, engancha unos cables, los cuales estaban conectados a una máquina de voltaje. Ya sé cómo sigue esto, he hecho esta idiotez miles de veces, a miles de malnacidos—. Recuerdas este jueguito, ¿verdad? —Prende la máquina y siento fuego en mí interior; la electricidad recorre todo mi cuerpo, haciendo que convulsione como si fuese epiléptica. Lo corta, pero mi cuerpo sigue en shock por unos segundos más—. ¿Todavía tienes ganas de decir estupideces? Te hubieras quedado con mi "mucama" —Se regodea con la maldita tortura; no me importa, esto va acabar pronto. 


    Vuelve a prender la máquina, esta vez un punto más fuerte; el fuego en mi interior se hace insoportable, de los saltos que da mi cuerpo, golpeo la cabeza con el camastro, muerdo mi lengua y el interior de mi mejilla, haciéndolas sangrar; ni siquiera me puso algo en la boca, para que eso no sucediera. Lo está haciendo lo más crudo que puede. Lo corta y vuelve a prenderlo en cuanto mi cuerpo recupera estabilidad. Vuelvo a convulsionar y a sacudirme por la electricidad que emana la máquina; sé que mis dedos ya deben estar negros, lo sé, ya no los siento siquiera. Despojo mi mente de esta habitación, de este lugar, de esta tortura, y me encuentro con el rostro de Alex, sus ojos como el cielo, su pelo como el sol, su piel como la miel, sus caricias suaves y firmes al mismo tiempo... solo lo veo a él; lo busco, lo abrazo, me enredo entre sus brazos y me refugio en mi hombre hasta que todo termine, hasta que de alguna manera sea libre de esta tortura. Le digo que lo siento, que lo extrañé, que lo necesito, que lo amo. 


    Suelto un grito ahogado al sentir que subió el grado de la electricidad, volviéndome a la realidad; pongo todas mis fuerzas para irme de nuevo con Alex, pero unos ruidos estruendosos provenientes de afuera de la habitación hacen que preste atención, así como hacen que Dany corte la máquina y me mire intrigado. Escuchamos otra vez los ruidos, y logro descifrar que son dispararos. 


    —La puta madre —sisea, y sale como una luz de la habitación. 


    —Alex... —alcanzo a decir, antes que todo quede en absoluta oscuridad.
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    Capítulo 17-Alex


     


    Comienza una balacera en segundos, y más hombres empiezan a salir de adentro de la casa. Yo me muevo para avanzar y entrar, pero una mano en mi antebrazo me detiene. 


    —Espera —manda Gaby. Me hace seña para que mire hacia adelante, y se produce una explosión a un lado de la casa—. Esperemos unos segundos más, y entramos por donde se produjo esa explosión —me avisa, y asiento. 


    Esos segundos que esperamos se me hicieron eternos, pero al final ya estamos en camino hacia la casa; vamos los tres, con dos oficiales más cubriéndonos las espaldas. 


    Llegamos a la puerta e Ian se apresura a entrar apuntado, luego nos hace seña para que lo sigamos y así hacemos. Aparecen hombres de vez en cuando en la oscuridad, a medida que nos vamos adentrando. 


    Empezamos a derribar puertas, buscándola, mientras afuera se siguen escuchando los disparos; pero no se encuentra detrás de ninguna de ellas. Llegamos a un sótano y me apresuro a entrar; en cuanto abro la puerta, casi caigo sobre mis rodillas. Ahí estaba Lina, tendida en un camastro de acero, atada de manos y pies. Corro hacia ella y la vista fue peor de la que tuve en la entrada; estaba ensangrentada, todo su cuerpo cortado, su camisa rasgada en dos dejando su pecho al descubierto, el cual estaba lastimado; con cortadas entre sus senos y en varios lugares de su abdomen, mucha sangre recorre su cuerpo; veo que se encuentra con sus ojos cerrados, y lo peor pasa sobre mí. Empiezo a besarla y a llamarla, pero ella sigue sin responder. 


    —Lina, por favor –sollozo conforme la beso y la muevo con suavidad para que despierte; ella no está muerta, ella no puede estar muerta, no me puede dejar así—. Abre los ojos, ángel —suplico a su lado, sin dejar de besarle el rostro. 


    —Lina... ¡¡Mierda!! —grita Gaby, y corre hacia nosotros—. ¿Qué le hizo ese hijo de puta? ¿Qué te hicieron? —habla desesperado, desde el otro lado del camastro, al tiempo que le toca el rostro—. Hay que sacarla de aquí —Se incorpora y veo como una lágrima cae por su mejilla. Va hacia su mano derecha para desatarla y yo le desato la otra, para luego seguir con su pie, al igual que hace él. Sin poder contenerme me acerco a su rostro sin expresión, sigo llorando y suplicando que esté viva; siento que tocan mi hombro y volteo para ver a Gaby, que ya se encontraba a mi lado. Extiende su mano hasta su muñeca y le toma el pulso—. Hay que sacarla de aquí... Vamos —dice.


    Se inclina para cargarla; no lo dejo, lo aparto para poder cargarla yo. Nadie más que yo la va a llevar a casa. La pongo entre mis brazos para dirigirme hasta la puerta de la habitación, ella se remueve y la miro. Con lentitud abre sus ojos y el alma vuelve a mi cuerpo; pensé que estaría mal, muy mal, por todas las heridas que tiene en el cuerpo, sin embargo, ella es fuerte, sé que lo es y ahora me lo está demostrando. Comienza a moverse con desespero en mis brazos y trato de calmarla, pero es como si no escuchara, como que si no supiera quién soy. La agarro con fuerzas para que no se suelte de mí, ni se caiga, pero ella sigue moviéndose, siendo cada vez más frenética, cosa que impide que llegue hasta la puerta. 


    —Ángel... quédate quieta, por favor —le pido con voz suave, para que me reconozca; debe estar en estado de shock por lo que pasó. 


    Sigue removiéndose como si no reconociera mi voz, como si no supiera quién soy. Vuelvo sobre mis pasos y la coloco sentada en el camastro donde estaba.


    —¿Qué pasa? —interroga Gaby al verme sentarla.


    —Está en shock, necesito que se calme para sacarla —le hago saber, mientras ella sigue moviéndose, tratando de soltarse de mi agarre.


    —Bien, trata de que vuelva. Yo vigilo la puerta —declara.


    Vuelvo mi mirada hacia ella y la abrazo fuerte; besándole los cabellos empiezo a hablarle. 


    —Ángel, vuelve a mí... Te he echado de menos —Ella sigue queriéndose salir de mi agarre—. Por favor, ángel; estás a salvo... Solo escúchame, escucha mi voz... por favor —No puedo contener mis lágrimas y caen cual aguacero, pero no me doy por vencido, sigo intentando hablar con ella, sigo intentando que me escuche, que me reconozca, que diga cuánto me ha extrañado—. Solo escúchame; por favor, ángel vuelve a mí —hablo en su oído; noto que ahora está luchando menos, entonces sigo—. Te he echado mucho de menos... Te necesito, no me dejes ahora; no ahora que te volví a encontrar —Deja de moverse, aunque todavía sigue sin tocarme, todavía sigue con su distancia; sus ojos no me ven, están mirando más allá de mí—. Tranquila mi amor, vamos a salir de aquí... Te amo, ángel, te amo —susurro cerca de su boca.


    Es en ese momento cuando ella mira mis ojos; no sé bien qué es lo que vio, quizá me reconoció, no lo sé, pero se abalanzó hacia mí y me abrazó con una fuerza que desconocía que tenía. Empezó a llorar y a mí se me rompió el corazón el verla con los cortes, ensangrentada, sin fuerzas suficientes y llorando sobre mis brazos, verla tan vulnerable, como jamás la había visto. Solo la abrazo con más fuerza, y le susurro al oído una y otra vez que la amo y que todo va a estar bien. 


    —Tenemos que irnos —escucho que Ian le anuncia a Gaby una vez dentro de la habitación. 


    —Llevémosla a casa —insta el morocho. 


    —¿Lista para ir a casa? —le pregunto con voz suave, tratando de que no se vaya de nuevo; ella asiente y se dispone a bajar del camastro para caminar, pero la intercepto—. Yo te llevo —le digo, envolviéndola en mis brazos para alzarla y no dejarla que camine. 


    —No —Se hace a un lado—. Puedo caminar —La miro por unos segundos. 


    —¿Segura? —Quiero llevarla yo, la veo muy lastimada para caminar, pero no quiero asustarla. 


    —Sí — asiente; me hago a un lado y ella, con un poco de dificultad, se levanta.


    La tomo del brazo para ayudarla, pero me hace a un lado y camina sola hacia la puerta. Esta es la verdadera tozuda Lina. Miro a Gaby, que me dedica una media sonrisa y niega con la cabeza; sí, él piensa como yo: Lina está de vuelta. Luego miro a Ian, quien la ve sorprendido y hasta diría con un poco de horror; la observa de arriba abajo. Sé que Ian se está aguantando para no alzarla y llevarla él mismo en brazos, está luchando contra ese pensamiento, al ver que nosotros no lo hacemos; me mira, me está pidiendo en silencio que la cargue, pero solo le niego con la cabeza, si no hacemos las cosas como ella quiere, no saldremos más de aquí, y corremos el riesgo que descargue lo que le hicieron con nosotros, y no quiero volver a ver esos ojos extraños y fríos con los que me encontré cuando llegué. 


    —Si estás mirando mis tetas, la vas a pasar mal —bromea ella con Ian. 


    Él no estaba haciendo eso y ella lo sabe, solo está queriendo que deje de mirarla como si fuera un fantasma; no le gusta que la traten como si fuera de cristal.


    Por lo que dijo, me doy cuenta de cómo estaba su ropa; me saco mi chaqueta para luego ponérsela, deja que lo haga y me agradece con una sonrisa.


    —No es mi culpa si haces exhibicionismo —le responde, fingiendo una sonrisa. 


    Lo conozco y sé que sigue peleando para no ayudarla, yo estoy peleando conmigo mismo para no hacerlo.


    —Quita tus ojos de ella —Le dedico una mirada para que haga más esfuerzo en cambiar su cara de horror. 


    —¿Nos vamos? —le pregunta Gaby en cuanto Lina llega a él. 


    —Sí — asiente y le entiende la mano—. Dame tu Desert Eagle —le pide, moviendo los dedos para que le extienda el arma. 


    —No —Se niega, y de manera automática cambia su semblante; no sé si fue por como ella lo miró o por qué, no sabría decirlo, ya que me encontraba detrás—. No la tengo.


    —No me mientas, siempre la tienes encima... Dámela —le ordena agitando los dedos otra vez. Él saca el arma de su espalda, y con un suspiro sonoro se la tiende—. Gracias —le dice, y se encamina a la salida. 


    Los tres nos miramos, e instintivamente nos elevamos de hombros. Salimos detrás de ella y se detiene de golpe, mirando a su alrededor con el ceño fruncido. 


    —¿Pasa algo? —la interrogo posicionándome a su lado. 


    —Hacía mucho que no estaba aquí —responde sin mirarme, solo daba vueltas la cabeza observando el lugar. 


    —¿Conoces el lugar? —quiere saber Ian. 


    —Sí... Le perteneció a un tío de Dany; esta muer... 


    Se calla al instante, se queda quieta en el lugar, mirando hacia un punto fijo; todos nos giramos hacia donde ella mira y vemos a un hombre correr, perdiéndose en cuanto dobló en una esquina del pasillo. Lina se repone y sale corriendo tras él. 


    —¡¿A dónde vas?! —le grito, pero sigue corriendo, ignorando mi pregun-ta.


    —¡Lina! —grita Gaby—. Mierda... Vamos, antes de que haga alguna cagada.


    Salimos corriendo tras ella, pero no llegamos muy lejos; unos cincos hombres nos interceptaron. Escucho disparos a mi lado y dos de ellos caen, los otros aprovechan y desarman a Ian y a Gaby. Por el rabillo del ojo visualizo a Dany correr hacia el otro lado, y me lanzo contra él, dejando a los demás peleando. 


    Dobla en un pasillo y lo sigo; en cuanto doblé, un golpe en el rostro me deja inhabilitado y mi arma cae. Me repongo justo cuando me lanza otro puñetazo al rostro, el cual logro esquivarlo y le doy un derechazo que lo manda contra la pared; voy hasta él y lo golpeo en la boca del estómago, se inclina, lo levanto del cuello y pego mi rostro al suyo. 


    —Voy a matarte, nadie va a volver a tocarla —juro entre dientes, y me sonríe. 


    —Ella siempre va a ser uno de nosotros —Me patea la rodilla, haciendo que caiga al suelo. 


    —Ella no es como tú —sentencio desde el piso. 


    Me lanzo sobre él haciendo que ambos cayéramos. Dimos vueltas en el suelo, dándonos golpes uno al otro; logro separarme y me levanto escupiendo sangre de mi boca. Cuando se está por levantar le pateo la cara y cae hacia atrás, me acerco para volver a golpearlo y me barre, logrando que caiga también; se levanta, y con un rápido movimiento me golpea en las costillas, provocando que me retuerza en el lugar; vuelve a golpearme, esta vez en el estómago. 


    —¡Ella es mía, siempre fue mía! —grita conforme me patea en el estómago; deja de golpearme y agarra mi rostro—. Nunca va a dejar de serlo —habla apretando los dientes, pegado a mi cara. 


    Aprovecho su descuido y le doy un puñetazo en la rodilla, haciendo que me rompa los nudillos por el golpe y que él caiga a mi lado. Diviso el arma a su lado, me acerco; golpeo su cara de una patada y la alcanzo, antes que pueda reaccionar alguno de nosotros, y sin pensarlo, le disparo dos veces en el pecho y una en la cabeza. Me dejo caer al suelo, deslizándome por la pared, mirándolo, tendido en el piso, ya muerto, mientras trato de recuperar la respiración.


    —Vaya... —oigo decir, levanto la vista y me encuentro con Ian parado a un lado del cuerpo de Dany. 


    —¿Encontraste a Lina? —le pregunto, observando como con el pie mueve el cuerpo del hijo de puta. Niega con la cabeza—. Vamos a buscarla —Me levanto, y Gaby llega corriendo.


    —Mierda —dice al ver al muerto—. Veo que entendiste cuando dije que no importaba llevarlo muerto —exclama, y luego ve mi mano—. ¿Estás bien? —pregunta, señalándola. 


    —Sí... Hay que buscar a Lina.


    Comenzamos a caminar con pasos rápidos en la dirección que había tomado ella. A unos cuantos metros escuchamos un grito; los tres paramos en seco. 


    —¡¡Ahhh!! —otra vez el grito, era un hombre el que gritaba, el cual sonaba desgarrador. 


    —¡Qué carajos! —exclama Ian. Con Gaby nos miramos y comenzamos a correr hacia donde provenía el sonido—. ¿Qué hacen? Hay que buscar a Lina —grita Ian. 


    —Eso hacemos —indica Gaby. 


    —No jodas... 


    Llegamos al lugar de donde proviene el grito del hombre, que no cesaba. Con Gaby nos miramos y asentimos al unísono; tomo una respiración profunda y pongo mi mano en el pomo de la puerta, la abro con fuerza, haciendo que se estrelle contra la pared, Gaby me pasa apuntando con el arma, y vemos a Lina de cuclillas al lado de un tipo. 


    —Sabes, a mí Dany no me prohibió tocarte la cara... —habla con voz de burla, y con una navaja rasga una de las mejillas del hombre, del que volvió a salir otro grito desgarrador. 


    —¿Lina? —susurro, sin poder creer lo que estoy viendo


    Escaneo al pobre diablo que estaba tendido en el suelo, con las manos atadas con lo que parece ser un cable, tiene cortes profundos en las piernas, brazos, pecho y abdomen. Creo que le está haciendo los mismos cortes que le hicieron a ella. 


    —¿Qué estás haciendo, Lina? —le cuestiona Gaby, acercándose a ella con cuidado. Lina se gira y le sonríe. 


    —Cumplo una promesa pendiente —responde.


    Vuelve a girarse hacia el hombre y corta lentamente su frente. Parece como si estuviera poseída. 


    —Qué mierda... —murmura Ian al verla. 


    —Tenemos que irnos, Lina —habla Gaby, ahora mucho más cerca de ella—. Lina, ya te vengaste; ahora vámonos. Lo meteremos en la cárcel so…


    —No se trata de venganza, se trata de una promesa —Respira y gira la cabeza hacia el tipo—. Se lo prometí cuando me estaba torturando —Se agacha y toma el rostro de él—. ¿Recuerdas mi promesa? —le pregunta de manera lasciva. 


    Está a punto de volver a cortarle el rostro, pero Gaby la intercepta y le quita la navaja. 


    —¡¡Basta!! —le grita—. Mueve el culo, Lina, tenemos que irnos... Ahora —le ordena, algo impaciente. 


    —No hasta que acabe con este hijo de puta —demanda.


    —Lina, por favor, vámonos; este lugar está lleno de policías, ellos se van a encargar —Trato de razonar con ella, pero empieza a negar con la cabeza. 


    —Ay, por Dios, que alguien la arrastre afuera —vocifera Ian, y nosotros lo miramos con velocidad y el ceño fruncido—. ¿Qué? —Se eleva de hombros. 


    —Lina, no voy a repetirlo, vámonos —le vuelve a ordenar Gaby. 


    —Cuando termine con este idiota. 


    —Bien, hasta aquí llegué —esboza mí primo. Sin previo aviso, sin que podamos detenerlo, le dispara en la cabeza al hombre y se acerca a ella; rodeándola con sus brazos, le pone una mano en la boca—. Deja de pelear —le murmura en el oído, al verla que sigue removiéndose para soltarse de su agarre. 


    —Suéltala, Ian —grazno observando como peleaba. A los pocos según-dos ella dejó de pelear, de moverse, y sus ojos se cerraron—. ¿Qué le hiciste? —pregunto a punto de golpearlo. Él me lanza un frasco, el cual tomo en el aíre—. ¿Somnífero? —murmuro, y Gaby se carcajea. 


    —Lo encontré en uno de los cuartos —Eleva sus hombros, restándole importancia. 


    —Bien hecho —Gaby le golpea el hombro a Ian—. Vámonos.


    Mi primo alza en sus brazos a Lina y salimos del lugar. 


    A estas alturas, los policías ya habían ocupado toda la casa; a medida que avanzábamos nos encontrábamos con oficiales, llevándose a los pocos hombres que quedaron con vida. Al salir pude ver como se llevaban el cuerpo de Dany, y suspiré al saber que ya había terminado todo, que no nos íbamos a preocupar más por él, que ya ni Lina ni Aye corrían peligro, ya no más. 


    —Bien hecho, chicos —Nos intercepta el jefe de ellos antes de llegar a las lanchas—. ¿Se encuentra bien? —pregunta al ver a Lina desmayada en brazos de Ian. 


    —Solo está dormida —le responde con una sonrisa. 


    —Bien, llévenla al hospital —Asentimos y nos metimos en la lancha. 


    —Todavía no puedo creer que lo hayas hecho —le digo al verlo depositar con cuidado a Lina en el suelo de la lancha. 


    Subo con ellos y la alzo, acomodándola en mi regazo. 


    —Estaba trastornada, no íbamos a poder calmarla... No teníamos otra opción —aclara, y me dedica una mirada—. Lo siento. 


    —Está bien, yo no hubiera podido hacerlo. 


    —Te confieso que estuve a un segundo de golpearte —declara Gaby. Luego se ríen, contagiándome—. Sabes que cuando despierte se va a vengar, ¿no? —Le dedica una sonrisa, como diciéndole que le van a cortar las pelotas, e Ian traga en seco. 


    Al ver su reacción, Gaby empieza a carcajearse y yo lo secundo. Sí, definitivamente se va a querer vengar; si se acuerda, es lo que hará. Bajo mi cabeza y la observo, le acaricio la frente, dando gracias en silencio por encontrarla, porque está bien. 


    Al llegar al otro lado de la isla, la cargo en mis brazos para bajar, y diviso al helicóptero con paramédicos que nos proporcionó el jefe de policía para llevarnos a un hospital en Buenos Aires. 


    Los profesionales bajan con rapidez una camilla y cargan a Lina en esta; suben, y detrás de ellos subimos nosotros. Le introducen suero y la conectan a unos monitores, asegurándose que su pulso esté estable. 


    No me separo de su lado y no dejo de tocarla, todavía no caigo en la cuenta de todo lo que pasó, y que ella está aquí conmigo de vuelta, que está bien, que nos vamos a casa y que ya todo acabó; ya no existe más Dany, ni ninguna otra persona que venga a jodernos la vida. Creo que ahora ella va a estar más relajada, va a dejar de estar en alerta, o al menos eso espero; y si no es así, voy a asegurarme de que lo sea, voy a asegurarme de que deje de preocuparse, que pueda vivir sin sentirse perseguida y/o vigilada.
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    Capítulo 18-Lina


     


    ¿Qué mierda es ese maldito sonido?? No quiero abrir los ojos, no tengo intención de hacerlo, pero ese PIP-PIP me está poniendo nerviosa... Sin embargo, trato de abrirlos con lentitud, ya que mis párpados pesan; logro hacerlo, pero me cuesta acostumbrarme a la luz e instintivamente los vuelvo a cerrar. Inspiro profundo y lo vuelvo a intentar, con mayor cuidado. Los abro, pestañeo varias veces hasta que me acostumbro a la luz, y observo a mi alrededor; veo paredes blancas, camillas a mis lados, máquinas «de esas cosas viene ese molesto sonido». En ese momento, todos los recuerdos se abalanzan en mi cabeza; Dany, el tipo que me torturó, la tortura, la casa, Alex abrazándome, Gaby gritándome, Ian... Ian agarrándome, y luego... Nada... 


    Miro a mí alrededor otra vez, buscando saber dónde estoy y cómo llegué aquí, escucho voces fuera de la habitación, pero no distingo a quiénes pertenecen; miro mis brazos y veo agujas en ellos. Con un movimiento en seco me las saco, y me siento con tanta brusquedad que un dolor profundo en mi abdomen me hace jadear; hago a un lado las sábanas y me levanto la bata para buscar la causa de ese dolor, encuentro vendas en varios lugares de mi estómago y pecho, las hago a un lado. Oh, Dios mío... No las había visto tan profundas cuando salí de ese cuarto. 


    —Mi ombligo... —susurro al ver una aureola bien marcada a su alrededor. 


    Entonces vuelvo a recordar a Ian disparándole en la cabeza al idiota que me hizo esto; él forcejeando conmigo y... otra vez nada. Ian me desmayó de la misma forma que lo hizo Dany. 


    Dany... ¿Qué pasó con él? Tengo que levantarme y averiguar dónde está, tengo que encontrarlo y matarlo para terminar con esto de una buena vez. 


    Me siento al borde de la cama y pongo los pies en el suelo para levantarme. 


    —¿Qué haces? —Levanto la vista y lo veo acercándose a mí desde la puerta. 


    —Alex... —inevitablemente, lágrimas empiezan a caer por mi rostro, empañándome la vista de ese hombre que me tiene loca. 


    Él corre hacia a mí y me rodea en sus brazos, pegándome a su cuerpo. 


    —Shuu... Tranquila, yo estoy aquí —susurra en mi oído, pero yo no ceso de llorar—. Estás a salvo —habla con una voz suave y tranquilizadora. Me separa de él y me mira a los ojos, veo sus pupilas azules y me pierdo en ellas, esos ojos me llenan de calma y me ayudan a poder controlar mi llanto—. ¿Cómo estás? —Toma con ambas manos mi rostro, y con sus pulgares limpia mis lágrimas. 


    —Bien... 


    —Acuéstate —Besa mis labios; un beso casto, pero con significado.


    Con cuidado me recuesta sobre la cama. 


    —¿Y Dany? —pregunto, mientras observo cómo me cubre con las sábanas. 


    —Ya no hay por qué preocuparse. 


    —¿De qué hablas?


    —Está muerto —Besa mi frente—. Ya no hay de qué temer, estás a salvo—dice, acariciándome con dulzura. 


    —¿De verdad? ¿Cómo...? —No me deja terminar la pregunta, me calla apretando sus labios en los míos. 


    —Confía en mí... Ya no va a hacerte daño.


    Yo me relajo en el instante; sí confío en él, siempre lo hice, no tiene que pedírmelo. Lo abrazo, rodeando mis brazos en su cuello e inspirando su aroma; amo ese perfume tan masculino y ácido que emana. 


    —Te extrañé —musito. 


    Noto como su cuerpo tiembla con ligereza tras mis palabras; sonrío por dentro al saber que él puede ser impasible en muchas situaciones, pero no cuando está cerca de mí, o cuando le digo lo que siento. Es el hombre más transparente y abierto cuando me expongo a él, porque intencionalmente, él también se expone a mí, y lo más hermoso de eso es que nos gusta ser efímeros el uno con el otro. Somos tan pequeños, y a la vez tan grandes, que nos volvemos piezas únicas ante los ojos de extraños. 


    —Te extrañé —repite—. Te amo —Besa mi frente, dejando unos según-dos sus labios en ella. 


    —Te amo. 


    En ese momento la puerta del cuarto se abre, y entra Gaby junto con Ian. 


    —Mira —habla Gaby agitando en su mano un pote de helado, sin perder tiempo me siento, apretando la mandíbula por el dolor, para que no noten que me duele. Me acomodo contra la cabecera de la cama y palmeo a mi lado para que se aproxime. Él corre hacia la cama, se acomoda junto a mí en la cabecera y sube sus piernas, cruzándolas por los tobillos, como todo un nene haciendo una travesura, y besa mi frente—. Toma —Me extiende una cuchara y se dispone a destapar el pote. 


    —No puede comer helado —informa Alex con el ceño fruncido. 


    —Sí puedo. 


    —Sí puede —hablamos al unísono y clavamos las cucharas en el helado, para luego engullirlo.


     Sé que deben preguntarse, ¿Gaby no le pregunta cómo está? ¿Cómo se siente? ¿Cómo se encuentra? No, él no lo hace; no lo hacemos. Nuestra forma de decir cómo nos sentimos, o de hacernos saber que ahí estamos el uno para el otro, es en exclusivo de esta manera, sentados uno junto al otro, con helado, sin decir una palabra; nosotros no la necesitamos. Así me enseñó Gaby, así aprendí junto a él; no siempre hacen faltas palabras, a veces, el solo estar y hacer compañía nos dice todo lo que queremos saber, y sentarse junto al otro, que nuestros hombros se toquen... eso, eso quiere decir que nos apoyamos, que siempre vamos a apoyarnos. «Hombro con hombro».


    —Así que la trastornada ya está despierta —se escucha decir a Ian, pasa la vista por el helado y luego la vuelve a mí—. Y por lo visto, está mejor también. 


    Lo miro y entrecierro los ojos. 


    —Sí. Y hablando de despertar —entono, y lo observo de arriba abajo, tomándome mi tiempo—. Me desmayaste —acuso, apuntándolo con la cuchara y noto como traga saliva; a mi lado, Gaby se ríe entre dientes. 


    —Sí, bueno... Es que... 


    —¿No te vas a desmayar, verdad, querubín? —se burla el pelinegro interrumpiendo el balbuceo del rubio. 


    —No seas idiota —masculla, haciendo que el morocho y mi hombre se carcajeen a gusto—. Lo siento, Lina, pero había que sacarte de ahí —Toma una respiración profunda—. Estabas en shock, no tuve otra opción —Agacha su mirada y yo hinco la cuchara de nuevo en el pote, la llevo a mi boca y degusto el helado.


    —¿Algunas vez estuviste desmayado? —le pregunto, como quien no quiere la cosa. 


    —¿Qué? —dice mirando a nuestros espectadores. 


    —¿Si algunas vez estuviste desmayado? —repito mi pregunta y me llevo otra cucharada a la boca. 


    —No —titubea—. No, nunca —asegura con lentitud. 


    —¿Entonces, no sabes lo que se siente? —Estrecha sus ojos y luego le dedica una mirada a Gaby, quien se eleva de hombros. 


    —No, no lo sé —suspira, y yo sonrío. 


    —Ya lo sabrás —Llevo otra cucharada a la boca, y sus ojos se abren de manera cómica—. Este helado está muy bueno, chocolate con almendras caramelizadas, mi favorito —exclamo con la boca llena. 


    —Yo te avisé, y vos no me escuchaste —canta Gaby, una estrofa de una canción de Los Fabulosos Cadillac, para luego meterse una gran cucharada de helado a la boca—. Lo bueno es que ya estás en un hospital —Se carcajea por la mirada de odio que Ian le dedica. 


    La puerta del cuarto se vuelve a abrir y entra mi hija, corriendo hacia mí y gritando. 


    —¡¡Mami, mami!! 


    Antes que pueda llegar de un salto arriba de la cama, en donde me encontraba, Alex la alza, le besa la sien y la pone a mi lado con cuidado. Yo la acomodo en mi regazo haciendo caso omiso a mi dolor, y la abrazo. 


    —¿Cómo estás, mi amor? —pregunto, besándole la cara, haciendo que ría. 


    —Bien... ¿Estás comiendo helado, mami? —Me mira y frunce el ceño. 


    No le gustó nada que esté en un hospital comiendo helado; ella sabe que eso está mal. 


    —Nooo —miento—. Tu tío Gaby está comiendo helado.


    —No se puede comer helado aquí, mami... Eso no se hace —La hija de siete años reprende a su madre de veintiocho, una locura.


    —Una mini-Lina... Dos iguales. ¿Cómo le haces? —escucho murmurar a Ian, dirigiéndose a Alex, quien como repuesta sonríe, se eleva de hombros sin dejar de mirarnos y me guiña un ojo. 


    —¿Quieres? —le pregunta Gaby moviendo la cuchara adelante del rostro de Aye, sonriéndole. 


    —Sip.


    Mi hija le saca la cuchara, se la lleva a la boca, y después, también le quita el pote. 


    —Hey, ladrona —grita él, llevándosela hacia sí y haciéndole cosquillas, logrando con eso que ella grite a carcajadas. 


    —¿Ni en un hospital te comportas? —le reprende Erik entrando en el cuarto con Sole a su lado. 


    —No tuvo infancia —declara la pelirroja y me dedica una sonrisa—. ¿Cómo estás? 


    —Muy bien. Quiero ir a casa.


    La abrazo una vez que llega a mi lado. 


    —Todavía no puedes, te vas a quedar aquí un día más.


    —Si no tengo nada —me quejo.


    —Lina, es solo para estar seguros de que estás bien —explica Erik. 


    —Como sea... ¿Cuánto tiempo estuve dormida? —pregunto.


    —Dos días —murmura Alex; yo abro grande los ojos y sacudo mi cabeza, sin poder creerlo. 


    —¿Dos días? —repito. 


    —Sí; lo que sucede es que pasaste por una intensa tortura, la cual te tenía despierta y alerta por la adrenalina. Cuando te encontramos estabas dormida, pero despertaste porque estabas en alerta, lo que significa que no descansaste, y la adrenalina se intensificó al oír los disparos y el traqueteo que había dentro y fuera de la casa, sin mencionar lo que le hiciste a aquel hombre y... bueno, al terminar con todo, la adrenalina te abandonó, sumado a que Ian te durmió, te relajaste y descansaste de verdad —me aclara. 


    —¿Estuve desmayada por dos días? —vuelvo a preguntar. 


    —No. Estuviste dormida por dos días —explica esta vez Gaby. 


    Miro a Ian y le dedico una mirada dura, con lo cual solo obtengo de él un elevamiento de hombros a modo de despreocupación. 


    Después de una hora de hablar de lo sucedido, y preguntar más de mil veces por Dany «del cual me respondían lo mismo, que ya no iba a dañarnos», ellos me afirmaron y aseguraron que estaba muerto; ya era hora que vayan a casa, la visita había terminado. 


    —Te portas bien, ¿sí? —Mi hija asiente con la cabeza, la abrazo y la dejo en brazos de Gaby. 


    —Descansa... Ya mañana vas a volver a casa —Me besa la frente a modo de despedida.


    —Y más vale que haya helado esperándome.


    El morocho asiente sonriendo y yo le devuelvo la sonrisa. Ellos salen e Ian se acerca a mí, me besa en la mejilla y luego habla.


    —Nos vemos, Lara Croft —asiento en silencio y se gira para irse.


    —Gracias—le digo. Se da vuelta, nos sonreímos y asiente—. Igual, no me olvido que dormí dos días por tu culpa —le hago saber y sonríe divertido, meneando la cabeza, para luego desaparecer fuera del cuarto. 


    —Déjalo tranquilo —susurra Alex acariciándome la mejilla—; si no fuera por él, seguro estaríamos todavía peleando en ese lugar. 


    —Lo sé —Le sonrío.


    —¿Lo sabes? —cuestiona elevando una ceja. 


    —Sí, lo sé... Solo lo molesto —respondo, pero en silencio me digo que me voy a vengar de él, o al menos lo voy a asustar. 


    —Te amo.


    Me besa de esa forma que me hace enloquecer, y solo se separa cuando entra una enfermera para avisarnos que la visita terminó. Después de prolongar la despedida por cinco minutos más, a regañadientes, lo dejo ir.
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    Capítulo 19-Lina


     


    Hoy vuelvo a casa, por lo que, con cuidado comienzo a levantarme; puta madre, esto duele. Tomo mi ropa, las cosas de baño y camino hacia la ducha; una vez dentro, con movimientos lentos trato de limpiar mi cuerpo lo mejor posible. Al cabo de unos cuarenta minutos salgo ya vestida, me siento en la cama a esperar y a revivir mí tiempo secuestrada. Todavía no puedo creer que haya terminado, y no solo que haya acabado la situación que pasé en esa casa, sino que haya finalizado todo, definitivamente; ya no sabré nada de Dany. Eso me lleva a mi hija, que no sabe en realidad quién es su padre, ni que ahora su padre se encuentra muerto. ¿Qué responderé cuando, el día de mañana, ella pregunte por él?, ¿tendré el valor para decirle la verdad, o seré una estúpida mentirosa e inventaré una historia agradable para ella? Lo justo sería decirle la verdad; al menos, una parte de esa verdad. No podría decirle que su padre era un hijo de puta que terminó secuestrándola a ella, y luego a mí, y eso sin mencionar lo que me hizo, mientras me tenía retenida. Mejor no pienso en eso ahora, no tiene sentido; cuando llegue el momento, veremos cómo lo abordamos. Ahora solo hay que pensar en llegar a casa, estar con Aye, con Alex, desplomarme en mi cama y comer mucho helado... 


    —Ya te fuiste sin esperarme —Giro la cabeza y me encuentro a Alex, apoyado en el quicio de la puerta con los brazos cruzados. 


    —Jamás haría eso —le aseguro, sonriéndole. 


    —¿Lista para ir a casa? —pregunta acercándose a mí. 


    —Creo que hace unos días me hiciste la misma pregunta —entono, tomándolo de la mano. 


    —Es cierto —asiente y gira mi mano para besar la parte interna de mi muñeca—; pero esta vez, sí vamos a casa. 


    Comienzo a levantarme y siento el tirón que provocan las heridas en mi estómago, más preciso la herida de mi ombligo. Alex me eleva del suelo y chillo del susto.


    —¡¿Qué haces?! —le grito.


    —Te cargo. 


    —Bájame, puedo caminar —Me renuevo para bajar, pero solo hago que me duela el abdomen. 


    —No, y no pelees; ya te dejé el otro día y te vi caminar sola estando lastimada, y debo confesar que me costó muchísimo no levantarte y sacarte de ahí, por más que lucharas. Así que, quieta, y vas a estar bien. 


    —La mochila —farfullo, ya que se la olvidaba sobre la cama. 


    —Agárrate de mí cuello —ordena. 


    Se gira, saca la mano que me sostiene la espalda, toma la mochila, se la pone al hombro y vuelve a agarrarme. 


    —Qué eficiente —murmuro. 


    Su respuesta fue besar mi mejilla y sonreír. 


    Al llegar a casa, todos estaban esperándome para darme la bienvenida, con bebidas, comida, música, y hasta globos y carteles... Es oficial. ¡¡Mis amigos están locos!! 


    —¡Eres la primera jefa que tengo que está demente! —exclama Tony al acercarse a mí. 


    —Y aun así, soy la mejor —retruco. 


    Me abraza con fuerza, alzándome del suelo. 


    —Despacio, Tony, que está lastimada —le recuerda Alex. 


    El boricua, con rapidez me baja preocupado. 


    —Lo siento, lo siento —repite, besándome la mejilla. 


    —Estoy bien, no soy de porcelana, no me vas a romper —le sonrío y vuelvo a abrazarlo. 


    —De todas formas, me voy a aguantar las ganas para cuando estés mejor.


    Me guiña un ojo y se hace a un lado, para dejar a Sofi que me salude. 


    —¿Cómo estás, Lina? —pregunta compungida. 


    —Muy bien... ¿Por qué esa cara?  


    —Estaba preocupada, tus custodios fueron a mi casa a buscarte; bueno, fueron a las casas de todos. No dormí en toda la noche, la molesté a Sole hasta altas horas de la madrugada, para saber si estabas bien...  


    —Doy fe de eso —interviene la pelirroja.


    —Perdón.


    Ella estaba con los ojos cristalinos por las lágrimas anidadas, y no la dejo disculparse por preocuparse por mí, acorto más nuestra distancia y la abrazo; me siento muy querida, muy feliz de tenerlos a todos ellos aquí hoy, y saber que les importo, es algo que, de verdad, me hace sentir muy plena; todos a los que quiero y necesito, están a mi lado, y es algo que nunca voy a olvidar. 


    —No llores, que no les va a ser fácil librarse mí —entono, separándome de ella para mirarla a los ojos. 


    —Tenía mis sospechas —esboza sonriendo. 


    —Vamos —la insto a adentrarnos más a la sala, donde están los demás—. Necesito de esas margaritas que prepara Tony.


    Me giro y busco con la vista a Alex, que estaba mirando la escena con compasión; me guiña un ojo y comienza a caminar detrás nuestro. Llegamos a donde están los demás y me tiro encima de Sole, que chilla por mi brusquedad. 


    —Una trata de ser suave por tu estado, y tú te tirás en bomba encima de uno —se queja, y sonrío; lo único que obtiene de mi es que le muerda y bese la mejilla —. Ya, ya... Lina, no me babees —No debió decir eso. Saco mi lengua y se la paso por la mejilla —. Hiug... No seas asquerosa —Me carcajeo por como arruga la nariz, de asco. 


    —Lina, por favor, que mi cabeza se dispara enseguida —canturrea Gaby. 


    —Siempre se te dispara enseguida —me mofo, porque es la verdad; es peor que un adolescente saliendo de la pubertad con las hormonas alborotadas. 


    Salgo de las piernas de Sole y me acomodo a su lado, observo a cada uno de los presentes como conversan, ríen, bromean; a la primera persona que visualizo es a Tony, que está babeándose por Ian, que está alternando su mirada de Tony a la de Sofi; ella lo mira con vergüenza y agacha la vista de vez en cuando, hay tensión entre ellos, lo extraño es que todavía no haya pasado nada; Ian no es mala persona, pero sé muy bien cómo es con las mujeres, y estoy segura de que Sofi no es como aquellas con las que él está acostumbrado a estar y la va a terminar lastimando, aunque no sea su intención; ella se va a enamorar y él no. Luego veo a Sole, acaramelada con Erik, es impresionante el amor que destilan; dentro de poco van a casarse, sé que él va a darle todo lo que necesita, y más también, ya lo está haciendo. Después visualizo a mi hija en brazos de Gaby, peleando con él por un pote de helado, es una de las personas más importantes para Aye; ella es muy feliz cuando está con su tío, y Gaby, después de lo que pasó con Lucas, la necesita más que nunca para sentir que tiene a quien proteger. Siempre dijo que Lucas era quien nos protegía, y Lucas decía que era él quien nos protegía. Sigo viéndola cómo sonríe, cómo Gaby la hace sonreír, y el único que falta en el retrato familiar... Es Lucas, solo falta él; podría verlo junto a ellos, pelando también por el pote de helado, para luego dejarla ganar a Aye. 


    —Pagaría todo lo que tengo por saber lo que piensas —dice Alex sentándose a mi lado, sacándome de mis pensamientos. 


    —No hace falta —le digo apoyando la cabeza en su hombro. 


    —¿Entonces? —pregunta. 


    —Estaba viéndolos a todos ellos. Viendo a mi hija junto a Gaby; pensando en Lucas, en que él falta aquí; en Aye, que siendo tan chiquita tiene un padre el cual no sabe quién es, ni mucho menos lo que es, o lo que era mejor dicho. Solo pensaba en cada uno de ellos, y en la suerte que tengo de tenerlos a todos —Giro y lo miro a los ojos—, y en la suerte que tengo al tenerte —Me dedica su sonrisa encantadora y luego me besa, succionando mis labios. 


    —¿Sabes?  


    —¿Qué?  


    —La otra noche tuve una conversación muy interesante con Aye —Con velocidad me pongo en alerta, ¿qué podrían hablar ellos dos?, y encima decir que fue interesante. 


    —¿Y me vas a contar, o tengo que sobornarla?


    —Me pidió que sea su papá —suelta sin anestesia.


    —Te pidió... —balbuceo. 


    —Bueno, esa fue una de las cosas que me dijo —habla en tono casual. 


    —¿Y...? ¿Qué más te dijo? —titubeo.


    —Me dijo que quería un hermanito —Menos mal que estaba sentada, si no, me hubiera caído de culo al suelo.


    —Ella no dijo eso —demando, girando mi cabeza para verla. 


    —Oh, sí, sí lo dijo —Toma mi barbilla, y me gira para que lo vea a él de nuevo—. Me dijo que quería que nos casemos y que le diéremos un hermanito, y lo más hermoso que me pidió, que nunca imaginé que me fuese a pedir, fue que sea su padre —Hizo silencio unos segundos sin dejar de mirarme—... y no es una forma de endulzarte para que te cases conmigo o que me dieras un hijo; es lo que quiero, lo que deseo, no te voy a mentir, pero sé muy bien que tú necesitas tiempo y estoy dispuesto a dártelo... 


    —Alex, yo... —Me besa para hacerme callar. 


    —No tienes que decir nada, no ahora; voy a hacer las cosas con tus tiempos, y voy a sorprenderte, como me pediste —Se vuelve a callar unos segundos, y sonríe—. Te juro que se me hinchó el pecho de orgullo cuando me pidió que sea su padre, y por supuesto que dije que sí, y no la voy a defraudar —Me sonríe—, ni a ti —jura, y cierra su juramento con un beso en mis labios y en mi frente, dejando reposarlos por varios segundos allí. 


    Una vez que se fueron todos, y que Aye se durmió, fuimos a la ducha; preparó la bañera, buscó nuestras ropas conforme yo estaba sentada en la cama. No pude hacer más que verlo moverse con esa seguridad que desprende en cada paso, y embelesarme con su presencia. 


    —Otra vez daría todo lo que tengo para saber en qué piensas — interrumpe mis pensamientos con esa media sonrisa maliciosa; sabe que lo veía, pero quiere que se lo diga. 


    —Solo estaba apreciando la vista —digo, señalándolo con el dedo índice de arriba abajo. 


    —Podríamos apreciarla juntos —Se lanza con cuidado sobre mí, haciendo que caiga de espaldas sobre el colchón.


    —Podríamos hacer muchas cosas juntos —entono riendo, con voz provocadora. 


    —Qué tentador —ronronea en mi cuello, lo besa y comienza a bajar, levanta mi camiseta y besa con suavidad cada una de mis heridas. 


    —Van a quedarme cicatrices horrendas —refunfuño al darme cuenta de lo que hace.


    —¿Te cuento un secreto? —dice levantándose, poniendo su rostro a centímetros del mío. 


    —¿Cuál?  


    —Te ves increíblemente sexy con esas marcas —Besa la comisura de mi boca con suavidad. 


    —No mientas. 


    —No miento, hablo de verdad; esas cicatrices son más tú, es tu rudeza sobre tu delicada piel. Ese contraste me excita, es como el contraste que me atrajo a ti y después terminó enamorándome. Tus ojos de ángel y tu sonrisa de diablo; esa sonrisa maliciosa que me eriza la piel, y esos ojos inocentes que por segundos suspenden mi corazón... ese contraste tuyo es de lo que me enamoré, y te juro que esas cicatrices —Se acerca a mi oído—, hacen que se me ponga dura —susurra, y empiezo a reír sin parar. 


    —Venías bien, muy romántico... y te mandaste flor de perla.


    —Ya sabes que puedo ser un pervertido también —Muerde mi cuello. 


    —Y es lo que me enamoró de ti; tu lado pervertido y tu lado de señor inglés —Ahora fue su turno de carcajearse. 


    —¿Señor inglés? Soy mitad alemán y mitad argentino; no creo que tenga nada de un señor inglés. 


    —Es verdad; tienes la frialdad de un alemán y la calidez de un argentino, la posesividad de un alemán y lo terrenal de un argentino —Lo miro y le sonrío—... puedo seguir así por unos cuantos días, si quieres. 


    —Mejor, dime que me amas, y después me encargo de mostrarte todas mis partes alemanas y argentinas —sugiere, regalándome esa sonrisa seductora y prometedora que lo caracteriza. 


    —Te amo. 


    —Te amo —repite.


    Se funde en mis labios con rudeza, mostrándome su lado alemán, y después lo hace más intenso, mostrándome su lado argentino. 


    Ya pasaron varios días desde que volví a casa, ya no me duelen las heridas y casi ni se ven; hay algunas todavía en mi abdomen, y la que rodea mi ombligo sé que va a estar de por vida allí, o al menos por un largo tiempo.


    Estoy arreglando con Sole una sorpresa para Alex, quizás no le guste mucho por su lado posesivo y machista, pero tengo que hacerlo; quiero hacerlo. Cuando me secuestraron supe que todos tenemos fecha de caducidad. Me di cuenta que hoy puedo estar viva y mañana quizás no, que tengo que vivir la vida, mientras tenga la oportunidad, hacer las cosas sin pensarlas mucho, y disfrutarlas al máximo. Quizás me equivoque, quizás me vaya bien, pero no importa eso, o cómo termine, solo importa el proceso que tome hasta llegar; y si me va mal, siempre lo puedo resarcir, de eso se trata, ¿no? De aprender de nuestros errores y arreglarlos, así es todo más divertido. 


    —¿Estás segura de esto? —me pregunta Sole trayéndome de vuelta a la realidad. 


    —Segurísima; es loco lo sé, pero quiero hacerlo, es algo que siento, y no voy a retractarme.


    —Estás loca; te vas a ir lejos, y ya viene mi casamiento.


    —Ay, Sole, me voy solo por unos días; además, para tu boda falta, y por eso mismo quiero hacer esto antes. Quiero que esto sea algo íntimo, algo de verdad, y esta es la mejor manera; después volvemos y arreglamos todo lo de tu casamiento, y luego, mucho más adelante, quizás te pida que seas mi dama de honor —le digo, dedicándole una gran sonrisa. 


    —Más te vale que así sea, es de la única forma que voy a apoyarte en esta locura; todavía no puedo creer que los chicos se prendieron en esto—Niega con la cabeza—. No puedo creer que sean unos malditos lunáticos, y te den tela para esta locura. 


    —Saben lo que les conviene —Le guiño un ojo y me abraza—. ¿Vas a cuidar de Aye? 


    —Obvio que sí, eso ni lo tienes que preguntar; va a estar todo bien. 


    —Creo que esto nos va a servir a ambos, y que mejor aprovechar que Dany ya no está, ahora puedo relajarme de verdad y no temer en que aparezca y le haga algún daño.


    Una lágrima cae por mi mejilla sin aviso previo. 


    —No llores, ya todo terminó, nada malo puede pasar ahora.


    Por un instante temí que todo fuera un sueño, que en cualquier momento iba a despertar y a encontrarme otra vez en ese cuarto, siendo torturada por aquel hijo de puta. 


    A pesar de que ya pasaron varias semanas de esa situación, todavía despierto exaltada y asustada; las primeras noches, Alex se dormía medio sentando, apoyado contra la cabecera de la cama y conmigo encima, mi cabeza en su pecho y sus brazos rodeándome y meciéndome, conteniéndome hasta que volvía a dormir. No era justo para él, sé que no, no descansaba como era debido y me llenaba de culpa, todavía lo hago; era peor cuando veía sus ojeras. Ahora por suerte duermo un poco más, o hay noches intermedias que no me despierto y logramos dormir de un jalón. 


    Este hombre se merece una medalla a la paciencia, un trofeo a la comprensión y una nueva vida, por ocupar la suya con la mía, con mis problemas, por hacerse cargo de un hijo ajeno. Es un gran hombre, y un gran padre, el modo como se comporta con Aye me dice mucho de él y sus ojos brillan cuando ella lo llama "papá"; nunca pensé que algo así podría pasar en mi vida, algo tan bueno como Alex. A veces pienso que no lo merezco, que soy muy poco para él, que solo lo lleno de problemas; no sé a quién le caí bien para que me pusiera a este hombre enfrente, pero sé que le debo todo, por haber hecho esto, por haberme salvado de esta manera, haciéndome llevarlo por delante ese día, en el aeropuerto de Alemania.
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    Capítulo 20-Lina


     


    Estoy recostada en la cama, empezando con mi "plan maléfico", como lo llama Sole. Este es solo el primer paso de lo que viene, voy a dar vuelta la tradición, y además voy a demostrarle cómo se hacen las sorpresas; no se trata de maldad, nada de eso, solo voy a poner en práctica eso de la igualdad de género, del que muchas mujeres hablan, pero poco hacen. Y esta película que estoy viendo en este preciso momento, como ya dije, es el primer paso de mi plan. 


    —¿Qué haces? —curiosea Alex al entrar a la habitación. 


    —Veo una película —respondo sin siquiera mirarlo. 


    —¿Qué película? —interroga, posicionándose a mi lado. 


    —“Leap year” —Me mira sin entender, esperando que le cuente de qué va—. Se trata de una mujer que sigue a su novio hasta Irlanda, para pedirle matrimonio...  


    —Tiene que ser una película, por semejante fantasía —Mi yo interno, ese que es malditamente feminista, está echando humo por las narices por su comentario. 


    —¿Sabías que en Irlanda hay una tradición, la cual se explica en esta película? ¿Quieres oírla? —le pregunto elevando una ceja. 


    —Me la vas a contar igual —responde, acomodando la cabeza en mi regazo, mirándome desde abajo. 


    —En Irlanda, cada año bisiesto, es decir los 29 de febrero, se les permite a las mujeres pedirles matrimonio a los hombres. Solamente ese día pueden hacerlo —La cara que pone es de dibujitos animados, hago un enorme esfuerzo por no reír, mordiéndome el interior de mi mejilla. 


    —Eso no es cierto —demanda incrédulo, y me mira con el ceño fruncido. 


    —Es verdad, es una tradición real —hablo con toda la paciencia que no poseo. 


    —Eso es ridículo. El hombre es quien tiene que pedirle matrimonio a la mujer, eso es algo que nos corresponde —sentencia. ¡¡Que machista!! 


    —Alex, no seas tan obtuso, por Dios —Me hago la ofendida, pero en realidad esta situación me divierte. 


    —¿Yo obtuso? Vamos, Lina, sabes que no lo soy —reprocha; sé que no le está gustando esta conversación, y menos que lo acuse.


    —Bueno, con este tema estás siendo bastante obtuso; es decir, ¿qué tiene de malo que una mujer le pida a su novio matrimonio?


    —Es nuestro deber; es lo que define al hombre, el dar ese paso, y cualquier otro... Siempre tiene que estar por delante de la mujer —Lo interrumpo tirando de mis piernas hacia arriba, haciendo que gire sobre el colchón y caiga de culo en el suelo— ¡¡Mierda!! –vocifera.


    —¿Qué estupideces son esas? Eres un condenado machista; no estamos en siglo XV, hoy existe algo que se llama igualdad de género.


    Me enojé; no debería, ya que lo empecé yo, pero... ¡¡Ahhh!! Es demasiado escuchar lo machista que es. 


    —No soy machista, y sé lo de la igualdad de género; pero también sé que no se aplica en todo —habla elevando la voz.


    —¿En qué no se aplica?  ¿En las putas reglas de pedir matrimonio? 


    —Sí, en eso —Respira y fija su mirada en mis ojos—. Lina, es mi forma de pensar; yo no toleraría que tú me pidieras que me case contigo, eso es algo que tengo que hacer yo, como hombre. No se trata de machismo, sino de no perder algo de nuestra hombría —Se acerca a mí con su media sonrisa—. Además, estoy seguro de que no me pedirías matrimonio, por dos razones: la primera, eres muy orgullosa para hacerlo; y la segunda, aún no quieres casarte.


    Está tan seguro que sonrío, porque me dijo lo que esperaba que dijera con solo un par de frases que intercambiamos. Toma mis piernas y tira hacia abajo, dejándome acostada, y se lanza encima, poniendo los brazos alrededor de mi cabeza. 


    —De todas formas, pienso que es machista tu pensamiento; no es una competencia de meadas, es pedir lo que uno quiere —Aunque ya haya conseguido lo que quiero, tengo que mantener mi posición un poco más. 


    —¿De verdad estamos discutiendo por esto? —Besa mi mejilla derecha—. ¿Por algo que no va a pasar nunca? —Besa mi mejilla izquierda—. ¿Por una condenada película? —Succiona mi labio inferior, y sé que es mi luz verde para ceder. 


    —Solo me molesta que una mujer no pueda pedir lo que quiere —hablo entre besos, los cuales les recibo muy gustosa. 


    —Puedes pedirme lo que quieras —declara sin dejar de besarme.


    —¿Lo que quiera? —entono con voz cómplice. 


    —Lo que quieras —susurra en mi oído. 


    —Vámonos de viaje —le suelto; él detiene sus besos al instante y me mira serio por unos segundos. 


    —¿Un viaje? 


    —Sí, solo los dos.


    Levanta con sutiliza una comisura de sus labios, formando esa media sonrisa ganadora. 


    —Bien —habla arrastrando la palabra—. ¿A dónde quieres ir? —pregunta, y besa la punta de mi nariz. 


    —A Gansbaai. 


    —¿A Sudáfrica? 


    —A Sudáfrica —repito—. Hay una isla, Seal, que me gustaría conocer, y bucear ahí —hablo con el tono más casual que podría llegar a salir de mis labios. 


    —Mmm... —Piensa—. No la conozco, a decir verdad.


    —Bueno, podría ser nuestra primera vez.


    —Bien, que sea nuestra primera vez —declara sonriendo. 


    Yo pego un gritito de alegría. 


    —Yo me encargo de todo —anuncio, y lo beso por toda la cara, haciendo que ría.


    —¿Ves que no soy tan machista como piensas? —dice, acomodando un mechón de pelo rebelde que cayó en mi frente. 


    —¿Puedo pedir otra cosa? —pregunto, regalándole un sonrisa. 


    —Lo que quieras.


    Le hago señas con mi dedo para que se acerque más, lo hace, y hago de nuevo señas para que lo haga aún más, para que acerque su oído más a mí. 


    —Quiero gritar tu nombre, mientras me vengo —susurro, y puedo sentir que sonríe. 


    Atraca mi boca con rudeza y presiona su cuerpo contra el mío. Abro mis piernas y las enredo en sus caderas, atrayéndolo más a mí. 


    —Te haré gritar mi nombre dos veces —susurra en mi oído. 


    Muerde mi lóbulo, agarra mis manos y las sube por encima de mi cabeza, besa mis labios, mi barbilla, mi clavícula, mi cuello, mis pechos. Toma con su boca mi pezón derecho, lo succiona y juguetea con su lengua. Baja su mano acariciando con suavidad mi piel hasta llegar al sur de mi cuerpo, con sus dedos se abre paso entre mis pliegues e introduce dos de ellos, haciéndome gemir. Comienza a moverlos en mi interior, haciéndome perder la cordura, mientras su boca atraca la mía y su lengua produce una guerra sin fin. Arqueo mi cuerpo buscando más presión en sus dedos, tengo mis manos aprisionadas por encima de mi cabeza por una de él y quiero soltarme, pero no cede a hacerlo.


    —Quieta y disfruta —murmura contra mi boca. 


    —Quiero tocarte.


    Él sólo chasquea su lengua, para después morder mi cuello. Quita sus dos dedos, para luego unir a un tercero a la exploración en mi interior. Con su pulgar hace presión en mi botón adolorido y comienza a moverlo de forma circular. Un calor interior recorre todo mi cuerpo conforme él sigue haciendo estragos en mi interior y en mi clítoris, hasta que todo se volvió confuso y un inminente orgasmo se apoderó de mí ser. 


    Besó las pocas cicatrices que me quedaron, y con su mano libre acarició cada centímetro de mi cuerpo. Como le pedí, y me aseguró que haría, grité su nombre dos veces en medio de cada orgasmo. 


    Al otro día, me dispongo a llevar a cabo la segunda fase del plan y llamo a Erik por teléfono.


    —Erik, ¿puedes hablar? 


    —Si con eso te refieres a cierto alemán posesivo que está en una reunión, pues sí, puedo hablar.


    —Bien, necesito que hagas lo que te pedí, en dos días tengo que estar en esa isla. 


    —Lo vas hacer, nomás —Suspira—. Lina, ¿estás segura? —¿Por qué todos preguntan lo mismo? 


    —Ya hablas como Sole. Sí, Erik, estoy segura —respondo.


    —Bien; voy a llamar y a organizar todo, para que en dos días estén buceando —Queda en silencio unos segundos—. A Alex le va a agarrar un ataque cardíaco —se queja. 


    —No le va a agarrar ningún ataque, no seas tan extremista. 


    —Estás loca, ¿lo sabías? Pero no te preocupes, dije que te iba a ayudar y así lo voy a hacer —me asegura, y yo doy saltitos de felicidad. 


    —Gracias, te voy a deber una. 


    —Vas a matar a mi amigo, y por partida doble, con lo que vas proponerle y a dónde lo vas a llevar —refunfuña. 


    —Ya, deja el drama, nada va a pasarle a tu amigo. Palabra de honor.


    —Bien, vas a deberme una grande. 


    —Te lo voy a compensar en tu casamiento —canturreo. 


    —Eso ya lo daba por hecho —dicho eso, cuelga. 


    Sí, hasta luego Erik... 


    Teniendo todo listo, salgo de la oficina para ir a ver cómo va todo afuera, y de paso voy a prepararme un enorme café. Al estar cerca del salón puedo escuchar la música, y la verdad no sé si reírme o rajarme un tiro en la frente... Tony cada día está más demente. 


    —¿Eso es Foreinger?—le pregunto al boricua en cuanto llegué al mostrador. 


    —Sip, Un ángel enamorado, esperando a una chica como tú —entona, y no puedo evitar reír. 


    —La edad no viene sola. 


    —Ay, vamos, Lina. Nicolás Cage, Meg Ryan... ¿Me vas a decir que no amaste esa película? —La verdad que sí, me gustó mucho. ¿Pero amar? No soy partidaria de las películas románticas.


    —Prefiero Freddy —entono, y luego rio al ver su cara.


    —Sabía que eras rara, pero esto lo supera; una chica que no le gusten las películas románticas es inaudito. 


    —Ay, Tony, no sé qué te sorprende; y más sabiendo lo que le va hacer al pobre de Alex —interviene Sofi, que está leyendo un libro... Ella no está leyendo eso... Hoy voy a morir muerta, entre la música de Tony y la lectura de Sofi no voy a llegar a conocer Seal. 


    —Tengo otro punto de vista del romanticismo —Me tomo un segundo y luego hablo—. Al parecer, tú también —Le señalo su lectura y su rostro se torna rojísimo. 


    —No sé de qué hablas —azuza, cerrando el libro con velocidad.


    —Sabes que desde este lugar pude leer la tapa, y por ende, sé de qué se trata el libro —le hago saber con una media sonrisa. 


    —¿De qué se trata el libro? —pregunta Tony. 


    —De BDSM.


    Al escucharme, sus ojos se agrandan como si fuera un animé y Sofi agacha la mirada, de seguro deseando que la tierra la trague y la escupa en otro continente.


    —Jo-de-me —entona en sílabas un Tony desconcertado. Yo asiento en silencio—. Yo sabía que las calladitas son las más tremendas. Mirá lo zorra que resultaste ser —exclama divertido. 


    —Porque lea un libro erótico no significa que sea una puta, Tony —le retruca, y creo que se está enojando. 


    —Sofi, calma, nadie te dice que lo seas; a mí en lo personal me llama la atención que leas esa clase de libro. Digo, es un libro muy fuerte; para ser sincera a mí me dio dolor de cabeza cuando lo leí, y más de una vez quise matar a algún idiota machista.


    —¿Lo leíste? —pregunta asombrada. 


    —Obvio que sí; para mí, "De rodillas" es uno de los libros más fuerte con respetos al sado, bondage y todo ese asunto, y quizás también uno de los más crudo. Al menos para mí.


    —¿En serio piensas así? ¿Tan fuerte es? —quiere saber Tony. 


    —Sí, lo es —Desvío la vista a Sofi—. Vas por el primero, ¿no?  


    —Sí, casi por la mitad, y la verdad es que es muy crudo para mí; no sé si quiero terminar de leerlo —exclama ella. 


    —Sofi, si lo dices por lo que dijimos, no dejes de leerlo; solo bromeábamos. En la cama hay que ser una puta y en la calle una señora, así es como funciona, nadie te va a juzgar por lo que hagas entre tus sábanas, o en cualquier otro lado —digo, sonriéndole—. A lo que voy, es que no te tiene que preocupar lo que piense la gente, de todas maneras siempre van a pensar mal y sin conocerte. 


    —Lina tiene razón, solo hay que ignorarlos, a la gente le gusta hablar estupideces —interviene Tony. 


    —No es solo eso —habla Sofi, insegura. 


    —¿Entonces, qué es? —reclama el boricua. 


    —Sofi, si es por el contenido del libro, te recomiendo que termines esa trilogía. Primero, porque te va a gustar; segundo, te va hacer pensar y vas a ver las cosas de otra manera, a pesar de lo que se trate hay cosas que dice el protagonista que no son muy erradas; tercero, vas a entender a los que hacen esas clases de "juegos", vamos a llamarlo de esa manera; es una forma de vida, todos tenemos nuestra propia forma de vivir, open mind —Le sonrío y ella me devuelve la sonrisa. 


    —Bien, lo voy a terminar de leer —afirma. 


    —Buenísimo; solo si, por esa puta casualidad, te gana la curiosidad y quieres practicar algo de eso, busca a un experto, alguien que sepa, que te cuide y que haga que confíes. Eso puede ser peligro para ti, física y psicológi-camente, ¿entiendes?  


    —No creo que quiera probarlo, pero sí, entendí —expresa.


    —La verdad, esperaba algo de esto de ti —le digo a Tony señalándolo—. No de ella. 


    —Ay, no, yo no soporto el dolor, con solo pensarlo me desmayo —Me carcajeo tan solo por su tono de voz. 
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    Capítulo 21-Lina


     


    Los dos días pasaron y ya puedo empezar con la siguiente fase del plan; estoy muy nerviosa, y reconozco que también tengo un poco de miedo. Ojalá no se me vaya la mano con esto. 


    Llegamos a Sudáfrica en uno de los aviones privados de Alex, facilitán-donos la escala y la pérdida de tiempo. Poco después ya estábamos en el hotel. Mis ojos no dan crédito a lo que ven, este lugar es una fantasía, se puede ver la playa, el agua cristalina; este sitio es muy hermoso, sillones de un cuerpo de cuero negro, piso parqué negro, muebles de vidrio en color blanco, y en la habitación una enorme cama con sábanas blancas y edredón negro, persianas automáticas, y también con vista al mar. Esto es mejor de lo que esperaba. 


    —Es hermoso, ¿verdad? —susurra en mi oído, pasando sus brazos por mi cintura y envolviendo mi estómago, pegando mi espalda a su pecho. 


    —Sí, lo es. 


    —Creo que este viaje lo necesitábamos los dos —expresa, besando mi cuello. 


    —Es tan tranquilo —Suspiro—. No sé si esto fue buena idea —enfatizo, y me gira poniéndome de frente a él. 


    —¿De qué hablas? ¿Por qué lo dices?  


    —Porque no voy a querer volver.


    Me dedica su hermosa sonrisa y me besa. 


    —Te amo. 


    —Lo sé —digo con supremacía; él se carcajea tirando la cabeza hacia atrás, dándome una vista de primera plana de su nuez de Adán subiendo y bajando. 


    —Estoy loco por ti —Irrumpe mi boca en un beso intenso—. Te amo.


    —Te amo.


    Me alza, enredo mis piernas a su alrededor y me lleva hasta la cama, depositándome allí con cuidado sin dejar de besarme. Me desviste, dejando caer un beso en cada lugar de mi cuerpo que queda expuesto. Muerde mi lóbulo, muerde mi cuello, muerde mi pezón derecho al tiempo que me penetra, arrancando gemidos de ambos. 


    Luego de estrenar la cama, salimos del hotel en busca de las personas que van a ayudarme a llevar a cabo mi plan. Alex no tiene la menor idea de lo que hacemos aquí, él piensa que solo vamos a bucear; es así que ahora nos encontramos en una clase previa de buceo, las explicaciones básicas que necesitamos para realizar dicho acto. Luego de una hora de clase y estando ya preparados, nos encaminamos hacia el barco, que nos va a llevar a la fase final de mi plan; debo admitir que estoy nerviosísima y cagada de miedo. Antes de subir al barco vendo los ojos de Alex, para que no vea lo que nos podemos llegar a encontrar por el camino; si fuese así, se iría todo mi propósito por la borda. Lo ayudo a subir con cuidado, ya que no puede ver, y una vez arriba nos sentamos para emprender el viaje. 


    —Sabías que hay tiburones blancos, ¿verdad? —pregunta, quizás para que tenga miedo, pero no va a funcionar. 


    —No te preocupes a donde vamos a bucear me aseguraron que es zona libre de tiburones. 


    —Lo dudo —refunfuña. 


    —No me diga que el gran señor Betanckurt le teme a unos indefensos tiburones. 


    —No les tengo miedo, solo respeto. ¿Sabías que aquí se los puede ver saltar fuera del agua? 


    Parece que se informó antes de viajar.


    —Ya te dije que no hay tiburones a donde vamos, no seas miedoso —lo aguijoneo. Escucho como suspira sonoramente y me rio por su comportamiento. 


    —¿Es necesario que tenga los ojos vendados? —pregunta después de unos minutos en silencio. 


    —Es necesario —me limito a responder. 


    —¿Qué está tramando, señorita Rinaldi?  


    —Una sorpresa, señor Betanckurt.


     En ese momento quedo en modo mutismo. Esto es increíble, y se me está cruzando por la cabeza el no hacer esto; el verlo con mis propios ojos, me hace replantearme el sí bajar o no. Menos mal que me aconsejaron que si quería darle una sorpresa a Alex debería taparle los ojos, o se daría cuenta de lo que haríamos antes de llegar. Pero ahora tengo más miedo. 


    —¿A dónde te fuiste? —lo escucho decir. 


    —Estoy aquí —murmuro, pero sin quitar la vista del océano. 


    —No parece. Estoy seguro de que me estoy perdiendo de algo —exclama, y no tiene ni idea de cuánta razón lleva. 


    Uno de los buzos me llama la atención en silencio, para avisarme que ya llegamos a nuestro destino. 


    —Alex, hemos llegado; ahora voy a quitarte la venda, pero no tienes que abrir los ojos, ¿entendido? 


    —Ok. 


    —Hablo en serio, jura que no vas abrir los ojos. 


    —Lo juro. 


    —Bien, solo te la voy a quitar para ponerte las antiparras; luego te pondré la venda de nuevo, ¿ok?  


    —Ok. 


    —Bien —Le quito la venda y le pongo las antiparras—. No los abras —le ordeno—. Te voy a entregar un teléfono que funciona bajo el agua, a través de él nos vamos a poder comunicar; vamos a necesitar hablar una vez abajo —le informo. 


    —Podríamos hablar aquí arriba. ¿Por qué bajar para hacerlo? —Me carcajeo, y no respondo nada—. ¿En serio vamos a bajar? —pregunta, mientras le vuelvo a tapar los ojos con la venda arriba de las antiparras. 


    —Sí, vamos a hacerlo.


    Por dentro no estoy tan segura, pero ya no hay vuelta atrás.


    —Una vez abajo, ¿voy a poder sacarme la venda?  


    —Una vez abajo, te saco las vendas yo misma —le aseguro. 


    Nos ponen el equipo necesario para poder bajar. 


    Lo guio dentro de la jaula «la jaula que él no vio, por tener sus ojos tapados»; una vez dentro de esta, comienzan a bajarnos y, Dios, creo que se me va a salir el corazón.


    En cuanto llegamos, como pensaba que iba a pasar, quiero volver a subir. ¡¡Estoy cagada en las patas!!


    Cuando está a la vista mi objetivo, me acerco, posicionándome a un costado de Alex, y con cuidado le saco la venda; apenas sus ojos quedan al descubierto, se pega el susto de su vida. Tenía en frente de su rostro el hocico de un tiburón blanco, del cagazo que se pegó, y por instinto, se fue para atrás y abrió la boca, dejando escapar la boquilla del oxígeno; se la vuelve a colocar y luego me mira, y si las miradas mataran, la de él me hubiera matado unas tres veces, mínimo. Pero nadie me va a quitar la cara de horror que puso; estoy muriendo de risa por dentro. Sé que quiere decirme un montón de cosas, y ninguna buena, así que le señaló el teléfono para que escriba.


    Él—: Puta madre, Lina, estás loca, quiero subir ahora, haz que nos suban. 


    Yo—: Te calmas y lo disfrutas. 


    Él—: ¿A ti te parece que me puedo calmar? 


    Cuando ve que estoy leyendo lo que me escribió, me señala al tiburón que tenía su boca prendida de la reja. Estoy cagada de las patas… Es mejor que haga esto rápido. 


    Yo—: ¿Te quieres casar conmigo? 


    Al leer mi mensaje me queda mirando por casi un minuto, como si no creyera lo que leyó.


    Él—: ¿Bajamos hasta aquí para que me pidieras matrimonio? 


    Sí, lo sé, es una locura… Pero le muestro cómo hago las cosas. 


    Yo—: Algo así. 


    Él—: Lina, por favor, estoy cagadísimo de miedo, haz que nos suban. 


    Ja, ja… Yo también estoy cagadísima de miedo, sería bueno que diga que sí de una vez. 


    Yo—: Di que sí y haré que nos suban. 


    Alex me vuelve a clavar la mirada por casi un minuto más. Apúrateeeee, quiero subir ya, son dos los tiburones que están pegados a la jaula. 


    Él—: Ya te dije que el hombre debe pedirlo, sin contar con que ya te lo pedí, y de una forma más normal. 


    Yo—: Y yo te dije que una mujer tiene el mismo derecho a pedirle matrimonio a un hombre.


    Él—: Lina, hay más tiburones, por Dios, salgamos de aquí. 


    Yo—: Solo di que sí, y nos vamos... Ya hay tres tiburones blancos :)


    Veo como menea la cabeza en negación. Sí, no puede creer que estoy haciendo esto, y para ser sincera, yo tampoco lo puedo creer. 


    Él—: Cuando salgamos de aquí te voy a dar unas cuantas nalgadas.


    Yo—: Si eso es un sí, con gusto quiero esas nalgadas. 


    Él—: ¿Por qué me tenías que pedir tú que me casara contigo? 


    Yo—: Si querías que fuera otra, lamento decepcionarte, soy la única que quedaba en la lista ;) 


    Él—: No quiero a otra, te quiero a ti, aunque estés un poco loca. 


    Yo—: ¿Eso es un sí? 


    Él—: Todo esto es por demostrar la igualdad de género, ¿verdad? 


    Yo—: Ponele... ¿Vas a decir que sí? 


    Él—: ¿Y cuándo yo te lo proponga como es debido, me vas a decir que sí? 


    Yo—: ¡¡Jamás!! ;)


    Él—: Ya lo veremos...


    En eso un tiburón arremete contra la jaula, haciendo que ambos nos exaltemos.


    Yo—: Di que sí de una vez, así nos largamos de aquí. 


    Él—: Sí... Sí... Y las nalgadas que te van a esperar cuando subamos. 


    Yo—: Mira arriba. 


    Él lo hace, y ve como cae del techo de la jaula una pulsera de oro blanco en forma de eslabones, con una chapa adelante, la cual contiene una descripción. 


    Él—: ¿Le pertenezco a Lina? 


    Escribe después de leer la inscripción. Puedo notar en sus ojos que está sonriendo. 


    Yo—: Así es, me perteneces :*)


    Él—: Desde el primer día. 


    Yo—: Te amo. 


    Él—: Te amo... ¿Podemos irnos? :´(


    Asiento con la cabeza y aviso para que nos suban. 


    Una vez arriba, salimos sin parpadear de la jaula; los dos estábamos muy asustados. En cuanto nos sacaron el equipo, se abalanzó hacia mí y me abrazó, alzándome y besándome. 


    —Estás loca, ¿lo sabías? Y vas a volverme loco —Succiona mis labios—. Lina, casi se me sale el corazón ahí abajo, por eso... —dice, y me da un beso casto—, cuando lleguemos al hotel, voy a disfrutar de esas nalgadas. 


    —Yo también —Le sonrío, envolviendo su cuello con mis brazos.


    —Te pertenezco, Lina —Besa mi frente—. Te amo.


    Nos abrazamos y besamos, olvidándonos dónde estábamos, qué había alrededor nuestro, quiénes estaban con nosotros. Éramos solo los dos, y nada más existía. Nos separamos, él miro la pulsera ubicada en su mano derecha, y sonrió al leer la inscripción. 


    "Le pertenezco a Lina" 


    Paseamos en el barco viendo a los tiburones blancos saltar fuera del agua, como si fueran delfines, era muy impresionante ver el espectáculo que estaban dando; había varios de ellos, y algunos pasaban muy cerca de nosotros. Creo que nunca me voy a olvidar de esta experiencia, a pesar de que estaba muerta de miedo, me gustó mucho verlos tan cerca en su hábitat. Saqué unas fotos impresionantes, los demás no lo van a creer cuando las vean. 


    Después de un par de horas volvimos al hotel, nos duchamos, me dio las nalgadas que me prometió «y que bien merecidas me las tenía», e hicimos el amor. 


    Por la noche, nos encontrábamos en un restaurante, cenando. 


    —Todavía no puedo creer lo que hiciste. 


    —Yo tampoco; si te soy sincera, cuando estábamos yendo y visualizaba a los tiburones saltar, me estaba arrepintiendo de bajar. Estuve a nada de abortar mi plan, estaba muy asustada —declaro; ya no tiene sentido ocultarlo. 


    —¿Cómo se te ocurrió esto?  


    —Tengo mucha imaginación —digo con sorna. 


    —De eso ya me di cuenta —farfulla—. ¿Quién te ayudó con esto? Porque estoy seguro de que no lo hiciste sola —curiosea. 


    —Se dice el pecado, pero no el pecador —Sorbo un poco de mi vino, pero no le saco la mirada de encima. 


    —Fue Erik, ¿verdad?  


    —No te voy a decir nada.


    Hago el gesto de un cierre imaginario en mi boca. 


    —Ya me voy a vengar de él —promete sonriendo—. Cuando me sacaste la venda y lo primero que vi fue esa enorme boca de tiburón, pensé que iba a comerme; casi me hago en los pantalones. No sabía que estábamos en una jaula, no me dejaste ver nada, sabía que nos habían bajado con algo, pero no que nos bajaban así; no te das una idea de lo impactante que fue eso, casi me agarra un paro cardíaco, y me tomó varios minutos caer en la cuenta de dónde nos encontrábamos —Suspira y bebe de su copa—. Estás loca, ángel, y creo que yo estoy más loco que tú. 


    —¿Y eso por qué? 


    —Porque estoy perdidamente enamorado de ti, cada día estoy más enamorado... —              Menea la cabeza—. Estoy perdidamente enamorado de una loca de atar.


    Me muestra esa hermosa sonrisa, la cual amo. 


    —Ya somos dos los enamorados de unos locos de atar.
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    Capítulo 22- Alex


     


    Después de una semana en Sudáfrica, volvemos a casa; una semana que nunca voy a olvidar, aún no doy crédito a lo que hizo Lina ¿Meternos en medio del océano lleno de tiburones blancos? Dios, casi me infarto cuando me sacó la venda de los ojos; nunca imaginé que haría algo así, ni tampoco que me pediría que me case con ella. Aunque pensándolo bien, por ser ella, hubiera esperado lo de los tiburones, pero no que me propusiera matrimonio. Suena loco, lo sé, pero no olvidemos que es Lina. El que me lo propusiera, fue algo que en verdad nunca vislumbraría que pudiese hacer, estaba seguro que hasta que no hiciera alguna locura para pedirle que se casara conmigo, Lina no iba a ceder, y ahora me sale con esto, ella es la que me lo propone. Sonrío con solo recordar todo lo que hizo, y la pulsera, esa pulsera que me marca como si fuera de ella, bien característico de Lina; pero no necesito una pulsera que diga que le pertenezco, yo ya lo hago, desde hace mucho que es así. Lina tiene que marcar la diferencia, siempre va a ser así; desde el primer día, sin que siquiera lo supiese, ya la había marcado. Es una mujer única, yo lo sé, y soy consciente de que ella va a seguir marcando esa diferencia, que nuestra relación nunca va a ser normal; es fuera de lo común lo que hace cuando está conmigo, lo que hago cuando estoy con ella, lo que hacemos cuando estamos juntos. Si me soy sincero, nunca se me cruzó por la cabeza que haría ciertas locuras por una mujer, ni siquiera el casarme, el estar tan jodidamente enamorado. Mi ángel cambió todo en mí; cada cosa en la que creía, ella hizo que yo las viera desde otro ángulo, hizo que solo creyera en ella y en lo que ella cree. 


    Estoy jodido, muy jodido, esta mujer me caló hondo, y lo peor «o lo mejor de todo, todavía no decidí qué», es que me encanta todo esto; lo que ella me hace, quien soy cuando estoy a su lado, quienes somos, me encanta. 


    —Daría todo lo que tienes por saber en qué piensas —la escucho decir, sacándome de mis cavilaciones, y me carcajeo al entender lo que dijo. 


    —¿Darías todo lo mío para saber qué pienso? —pregunto sonriendo. 


    —Sí, es que tienes mucho más que yo —ladea la cabeza—, y creo que tus pensamientos valen más que los míos. 


    —Bueno, en eso tienes razón, mis pensamientos valen más que los tuyos —le aseguro, y veo como su rostro se torna rojo; ella se está enojando, y es tan jodidamente sexy cuando ese color invade su cara. 


    —Ya tenía que salirte lo arrogante de adentro —Respira profundo—. No sabes lo que pienso, así que no puedes decir si mis pensamientos valen o no.


    —De hecho, sí puedo —digo con supremacía y elevo una ceja, sé que eso le molesta.


    —Ahora eres psíquico, que... 


    Corto con su palabrería, besándola como sé que le gusta. 


    —Tú —digo sobre su boca; ella mueve sus ojos sin entender lo que digo—. Tú eres mi pensamiento más valioso; por eso valen más los míos que los tuyos, porque pienso en ti... siempre.


    Ella toma mi boca y, Dios, amo cuando lo hace, cuando toma el control de mis labios, sin embargo, nunca se lo voy decir.


    Llegamos a casa y, como habían dicho, todos están aquí; desde los padres de ella hasta... ¿mi madre? ¿Qué hace aquí? 


    —¿Madre? —murmuro, sorprendido al verla. 


    —Vaya, si sigues mirándome así, voy a pensar que no me querías aquí —esboza, y luego me da dos besos. 


    —Sí que te quiero aquí, solo que no lo sabía, no sabía que vendrías. 


    —Lo sé, Lina me llamó hace dos días para invitarme.


    Miro a mi futura mujer, que estaba hablando con su madre, y me sonríe. Otra prueba más de que con ella nunca voy a saber qué es lo que sigue. 


    —Me alegra que estés aquí, mamá.


    La abrazo en cuanto salgo de mi asombro, y además me di cuenta de que la extrañaba. 


    —A mí también. Me contaron del viaje que hicieron tú y Lina, y me gustaría ver las fotos. 


    —Sí, claro, vamos al sofá —Tomo su brazo y la insto a caminar hasta la sala, donde se encuentran los demás. 


    —Sobreviviste —se guasa Ian. 


    —Ustedes lo sabían, ¿verdad? —los acuso. 


    —Yo la ayudé con la pulsera y el viaje —responde. 


    —Yo la ayudé con el hotel y lo del buceo —interviene Erik. 


    —O sea que lo de los tiburones, te lo debo a ti. 


    —Oh, vamos, Alex; si fue realmente romántico —acota Gaby, divertido. 


    —No fue romántico, casi me da un infarto —No puedo ocultar mi pánico—. ¿Saben lo que es que abras los ojos y te encuentres con unos cien enormes dientes a centímetros de tu cara? Dejé de respirar por no sé cuánto tiempo.


    Por mi declaración, los tres malnacidos estallaron en carcajadas. 


    —Oh, Lina, Lina. Yo dije que era una mujer que quita el aliento —se burla mi primo. 


    —Hijo, debes admitir que fue muy original la forma de pedirte que te cases con ella.


    Genial, ahora mi madre también se guasa de mí. 


    —Y además, se aseguró de que dijeras que sí —ríe Gaby. 


    —Ríanse, ya me voy a vengar de ustedes —amenazo, y agarro una copa de vino que me tiende Lina, mientras se sienta a mi lado y sonríe. ¿Cómo hago para enojarme con ella, si me sonríe de esa forma? Me acerco y le doy un beso en la mejilla—. Gracias —murmuro. 


    —¿Por qué? —pregunta, confundida. 


    —Por traer a mi mamá —susurro en su oído. 


    Vuelve a sonreír y toma mi mano libre, entrelazando sus dedos con los míos. Dios, ella es perfecta.


    Poco después, a pesar de pedirle que se quedara a dormir aquí y que no pagara un hotel, mi madre se fue diciendo que se quedaba en la casa de Ian, alegando que era seguro que él se iba a quedar acá. Eso me sonó raro, pero ella no me dio ninguna aclaración; se volvió a disculpar por mi padre, ya que se encontraba de viaje en Londres y no pudo venir. Me encargué que unos de los custodios la llevasen y se marchó, prometiendo que antes de volver a su casa íbamos a almorzar juntos en el restó de Lina; ella la había invitado y mi madre no se pudo negar. Después se fueron los padres de Lina, y ella mandó a la cama a Aye, dedicándole una mirada sospechosa a Gaby; sé que algo pasa, o va a pasar, pero los involucrados no me dicen nada, así que me voy a mantener alerta. 


    —Bien, se durmió —anuncia Lina, adentrándose a la sala—. ¿Una corona? —le invita a Ian, y se sienta a su lado. 


    ¿De qué va tanta amabilidad, y por qué se sienta a su lado y no junto a mí? 


    —Seguro —acepta él, sonriendo. 


    Suena el timbre del portero; Gaby se levanta de un salto del sofá y va a atender, unos segundos después aparece con dos mujeres en la entrada de la sala. 


    —Que comience la fiesta —suelta el pelinegro, elevando una nota la voz. 


    Ya sabía yo que pasaba algo; pero todavía no entiendo bien qué es lo que van hacer. Es decir, miro con detenimiento a las mujeres; una de ellas es alta, rubia, con un cuerpo despampanante, y lleva un vestido azul eléctrico muy corto, y la otra es todo lo contrario a la primera, es baja, castaña, lindos ojos debo decir, azules, y un cuerpo... Bueno, un cuerpo con unas cuantas tallas de más. Lina se levanta del lado de Ian y le sonríe a la mujer obesa.


    —Hola, soy Lina. 


    —Hola, yo soy Irene y ella —Señala a la mujer despampanante— es Elena —Esta chica saluda a Lina con un beso, y luego se presentan conmigo y los demás. 


    La chica obesa, llamada Irene, se sienta al lado de Ian «muy cerca», y Lina a mi lado, tomando su cerveza como si nada. La cara de mi primo es para retratar. Observo a los demás y, menos Gaby, están todos están desconcertados como yo; Sofi le lanza una mirada a Lina, que le guiña un ojo. Tony está moviendo sus ojos de un lado a otro; Sole tiene ganas de saltar encima de Lina para que le explique todo, pero Erik le sostiene de la mano. 


    —¿De qué se trata? —le susurro a Lina al oído. 


    —¿Qué cosa? —dice, fingiendo no entender. 


    —¿Qué está tramando, Lina Rinaldi? 


    Ella no responde, solo niega con la cabeza y bebe de su botella sin dejar de sonreír. No me creo eso de que no sepa lo que pasa aquí. Observo a Tony y a Sofi, quienes no paran de mirar a Ian, riéndose de él, que está removiéndose en el sofá, incómodo cada vez que la chica obesa le toca la rodilla o emite algún roce contra su cuerpo. 


    Gaby aplaude y se levanta del sofá, se acerca hasta el reproductor de música y pone algo que no tengo ni idea qué es, pero que definitivamente no es de mi agrado; Lina empieza a reír, ella sabe lo que viene después. 


    —¿Qué mierda es eso? —vocifera Ian al escuchar la música. 


    —Reggaetón —entona Gaby, quitándose la chaqueta de cuero y quedándose solo con su camiseta negra; se sube arriba de la mesita de café y empieza a mover las caderas.


     No puedo creer que esté haciendo eso, Lina y Sole no paran de reír y alentarlo, Tony está carcajeándose, y la pobre Sofi tiene la boca abierta, su mandíbula está por el suelo, sus ojos muy abiertos, y creo que no respira. Erik e Ian lo miran con asombro, solo por unos minutos, hasta que empiezan a reír cuando él se quita la camiseta y empieza a cantar conforme sigue moviendo las caderas, ahora subiendo a su lado a la mujer llamada Elena. 


    —Si me pides wiki wiki wiki... —canta, haciendo gesto con la mano y las caderas. No puedo más de reír—. Si me pides Sipi Sipi Sipi... Yo te lo doy —La chica le sigue el baile sin problema; él está poseído. 


    Le pone las manos prácticamente en su trasero, haciendo que se roce contra él. Mis ojos no dan crédito, sabía que Gaby estaba medio pirado, pero esto rebasó mis expectativas; y yo que pensaba que solo escuchaba rock. 


    —¡Esto es para el boricua! —grita.


    Empieza a cantar la próxima canción. Ya no puedo con esto, Lina se va a desmayar en cualquier momento si sigue riendo así. Ian ya va por la segunda cerveza, cortesía de Lina. ¿Lo querrá emborrachar? Estamos todos muy tentados. 


    —La mano arriba —Sube sus manos—, cintura sola, da media vuelta, danza kuduru —Gaby hace la coreografía, mientras canta.


    Esto se está yendo a la mierda y Lina no me dice nada, la miro para que me explique, y solo se ríe. En ese momento la compañera de Ian, Irene, se levanta y empieza también a hacer la coreografía delante de él. Por Dios, lo de los tiburones no es nada comparado con esto; mi primo está por derrapar, al tener a tooodaaa esa mujer tan cerca y moviendo las caderas así. Lina a mi lado le comienza a gritar, alentándola. 


    —¡Vamos Irene, demuéstrale lo que tienes para él! 


    Al escucharla, giro con brusquedad hacia ella; me besa y se va a la cocina.


    Observo a Sofi, que le hace una seña a la chica que está bailando con Gaby; en su rostro, por primera vez desde que la conozco, veo maldad. Miro al pelinegro, que está bajando conforme mueve las caderas; la chica que está con él se corre y este cae de culo hacia atrás, terminando medio cuerpo en el suelo y las piernas arriba de la mesita. La carcajada que lanzó Sofi fue para recopilar. No la tenía así, pero debo recordar que es amiga de Lina, y que todas estas mujeres tienen un grado de maldad. 


    Lina entra justo para ver a Gaby intentando levantarse, ya que nadie lo ayuda porque se están descostillando de risa. 


    —¿Un nuevo paso, Gaby? —se burla. 


    —Sí, se llama el gusanito —farfulla.


    Ella se acerca a Ian y le tiende otra botella de cerveza; no aguanto más eso de tanta amabilidad, así que me acerco y me siento a su lado. Observo a Ian que se refriega los ojos, y ella lo mira con detenimiento. 


    —¿Pasa algo? —pregunta con sorna. Ay, no, ahí vamos; algo hizo. Él la mira unos segundos, como si tratara de enfocarla—. Por casualidad, ¿sabes lo que es la belladona, o para qué se usa? —Ian niega en silencio—. Se usa para dilatar las pupilas; generalmente, lo usan los médicos para las cirugías oculares. Ahora, con alcohol —señala la botella que sostiene Ian en la mano—, es más fuerte que el viagra —susurra cerca de su oído, por lo que yo tengo que estirarme para escucharla; señala a la mujer que hace un rato le bailaba—. No te preocupes, seguro no te vas a acordar de nada; pero ella sí —dicho esto, se levanta con una risa malvada y se va junto a Sole. Cruzamos las miradas con Ian y veo el terror en sus ojos. 


    —Ella no lo hizo —murmura. 


    —¿Cómo te sientes? —le pregunto, esperando que me diga que no tiene ganas de coger. 


    —No lo... —No termina de hablar; cae contra el respaldo del sofá, desmayado. Me asusto y salto sobre él. 


    —¡Lina! —grito. Ella me mira y sonríe. 


    —Cálmate, es solo benzodiacepina; es mentira lo que dije. Si supiera lo que es la belladona, no se hubiera preocupado —dice con calma. 


    —Somnífero —murmuro. 


    Ella asiente y señala a Gaby, quien se acerca a nosotros. 


    —Ya palmó —habla divertido este. 


    —Alex, no te preocupes, mañana se va a despertar en una de las habitaciones; solo está desmayado. Además, la cerveza que le di no tenía alcohol, cambié el contenido —me explica. 


    —Lina, das miedo —No puedo creer la mente de esta mujer. 


    —No pasa nada, Alex; ayúdame a llevarlo a la habitación, hoy va a dormir aquí... y acompañado —comenta Gaby. 


    —¿Acompañado? —escucho preguntar a Sofi, que se acerca a ver qué pasó con Ian. 


    —Sí —responde Gaby mirando a Irene—. Acompañado —repite. 


    —No te preocupes Sofi, no va a hacerle nada —la conforta Lina. 


    —¿Cómo estás tan segura? —pregunta Sofi. 


    ¿Por qué está tan preocupada por Ian?


    —Porque a esa chica le parecés más sexy tú, que él —murmura—. No sé si me entiendes... —Mueve los ojos con sugerencia. 


    Sofi está en risas y yo junto a ella; pensé que se lo entregaba a esa chica en bandeja. 


    Ayudo a Gaby a llevar a Ian a unas de las habitaciones. Después de dejarlo durmiendo volvemos abajo con los demás, Gaby no paró de contarme durante el trayecto sobre maquiavélico plan de Lina, y de dónde sacaron a las chicas, las cuales son unas acompañantes buscadas por este; no podría ser de otra manera. 


    Al otro día nos encontramos todos, menos Tony y Sofi, en la cocina desayunando, cuando entra un Ian asustado. 


    —¿Jornada larga? —pregunta Lina con supremacía, y se lleva la taza de café a la boca. 


    —Es ardiente, ¿no, querubín? —habla Gaby. 


    Sole y Erik están frunciendo la boca para no reír, y yo la verdad no puedo; tuve que reír. 


    —Me drogaste —le acusa. 


    —Oh, vamos, solo te di un incentivo —entona sonriendo. 


    —¿Pero quién te dijo que yo necesitaba un incentivo? ¿Sabes el cagazo que me pegué cuando la vi a mi lado? Estaba con su brazo sobre mi estómago y yo... yo desnudo —habla casi sin respirar. Todos estallamos en risa.


    —¿Ahora dónde está? ¿Sigue en la cama, esperando la segunda ronda? —bromea Gaby. 


    —Tienes una marca —le hace saber Erik, riendo—. Ahí —Le señala la clavícula cuando Ian comienza a buscar la marca. 


    En eso, entra la chica en cuestión. 


    —Buen día —saluda Irene con voz ronca por el sueño, y le palmea el culo a Ian cuando pasa por su lado.


    Gaby está retorciéndose de la risa, no puede articular palabra. 


    —Buen día —saludan las chicas.


    —¿Café? —le ofrece Lina. 


    —No, gracias. Tengo que irme —anuncia la chica; agarra una magdalena con dulce de leche y se estampa un enorme bocado de esta. 


    —Te acompaño —habla mi chica, sonriendo. 


    —Nos vemos, bombón —le murmura la joven a Ian y le da un beso en la comisura de su boca, dejándole restos de la magdalena. 


    Ian está petrificado, y los demás no paramos de reír; él se limpia con urgencia, con la camisa que lleva puesta.


     Anoche la chica nos contó, que sí, efectivamente le gustan las mujeres, y hasta tiene pareja. Nos dijo lo que pensaba hacerle a Ian; eso del manotazo en el culo y el beso, lo comentó para ver si lo aprobábamos o no. La verdad, la mujer es muy divertida, nos comentó de dónde es, qué es lo que hace para ganarse la vida, y cómo terminó metiéndose en este plan maléfico con Gaby y Lina. 


    —Bueno, y... ¿cómo la pásate anoche? —oigo a Erik preguntarle a Ian, riendo. 


    —Imbécil —vocifera. 


    —¿Café, bombón? —bromea Lina, entrando a la cocina. 


    —Me las van a pagar —promete, enojado, antes de sentarse.


     


     


     


  


  




   


  

    

      [image: ]

    


     


    Capítulo 23-Alex


     


    Al día siguiente me —despierto, de a poco abro los ojos y veo cómo estamos durmiendo, los dos abrazados y las piernas entrelazadas; observo su rostro tranquilo, es difícil de creer que ese rostro angelical esconda planes como lo que le hizo a Ian. Sonrío al recordar las cosas que hace como juego. Es una mujer única; mi madre tiene razón, con ella nunca me voy a aburrir. 


    —Deja de hacer eso —habla, somnolienta. 


    —Imposible —le digo, besándola. 


    —Me vas a echar el mal de ojo.


    Me carcajeo, ¿qué mierda es eso del mal de ojo? 


    —¿Qué es eso? —pregunto riendo. 


    —Es cuando te miran mucho, y después te duele la cabeza —Me rio más fuerte—. Solo deja de hacerlo —concluye. 


    —Voy a intentarlo —murmuro lanzándome sobre ella, y ataco su cuello—. Es hermoso verte dormir. 


    —Soy hermosa en todos los sentidos, Alex —exclama.


    —Después el arrogante soy yo.


    Muerdo su cuello, robándole un gemido. 


    —Debe ser contagioso —dice, arrugando la nariz. 


    —¿Y si dejas de hablar y me das mi mañanero?  


    —He creado un monstruo —expresa riendo. 


    Tomo su boca, la beso como sé que a ella le gusta, con fuerza y pasión, luego muerdo su labio inferior; ella abre las piernas y las enreda a mí alrededor. Bajo a su cuello, y desde ahí voy besando y succionando su piel hasta llegar a su pecho izquierdo; escucho como jadea mi nombre, y eso hace que por mi columna vertebral corra una electricidad que hace estremecer todo mi cuerpo. Con lentitud, la penetro mirándola a los ojos y ambos gemimos. La beso, meto mi lengua en su boca y comienzo a hurgar cada rincón de ella. Ella busca mi lengua con la suya y empieza nuestra guerra en su boca, mientras mis estocadas siguen con fuerza y profundidad. Así obtengo mi mañanero.


    Recién llego a la oficina, ya por suerte falta muy poco para que terminen con las refacciones del edificio. Estoy sentado en mi escritorio leyendo ese maldito libro del cual habló Lina. Tengo que encontrar la forma de proponerle matrimonio siendo original, y para peor, competir con lo que ella hizo; se aseguró de que yo diga que sí y terminó metiéndome en medio de tiburones. Mujer loca. 


    —¿Se puede? —pregunta Erik metiendo la cabeza en mi oficina. 


    —Sí, pasa. 


    —¿Por qué el ceño fruncido? —indaga. 


    —Por nada, ¿qué necesitabas? —Esquivo su pregunta, no voy a confesarle que me estoy volviendo loco con un puto libro.


    —Nada, solo estaba aburrido —habla posicionándose a un lado de mí—. ¿Qué es eso? —cuestiona viendo la computadora. 


    —Nada —Saco el libro de la pantalla lo más rápido que puedo. 


    —No me vengas con eso —manifiesta, y abre la ventana en donde se encuentra el libro. 


    —Erik.


    —Dulces mentiras, amargas verdades —lee el título—. ¿Qué mierda es eso? 


    Suspiro y me dispongo a hablar, sé que hasta que no le diga no se va a ir. 


    —Es el libro que comentó Lina, cuando le pedí que se case conmigo —murmuro, no quiero confesarle todo. 


    —¿Y por qué lo estás leyendo? —interroga confundido. 


    —Mierda, Erik, no lo vas a dejar ahí, ¿verdad? 


    —Ni de mierda... Quiero saber por qué lees un libro para chicas.


    —Lina nombró al protagonista de este libro, y quiero saber cómo mierda ese tal Samuel le pidió casamiento o no sé qué a la protagonista; pero son cuatro libros, y recién voy por el segundo —confieso. Ya sé que dije que no lo iba a hacer, pero no tengo escapatoria. 


    —Interesante —murmura sonriendo—. Por lo que veo, todavía no encontraste cómo lo hizo —observa. 


    —No. 


    —¿Y no sería más fácil que lo googlees? —Lo miro confundido—. Digo, googlear solo esa parte, la que el tipo este hace eso del paracaídas. —Me mira y sonríe—. Sole me contó más o menos lo que hizo, y debo decir que es muy interesante —concluye. 


    —Bien, googleemos. 


    En un foro encuentro cómo es que el tipo este le pide a la chica que se vaya a vivir con él; no es que le pide matrimonio, solo le pide que vivan juntos, y semejante locura hace. Suspiro al terminar de leer. 


    —Estás en el horno —Palmea mi espalda con gracia. 


    —Sí, eso pensé —murmuro. 


    —¿Qué piensas hacer? 


    —No tengo ni puta idea. 


    ¿Cómo mierda voy a pedirle casamiento, sin copiar a este tipo y ser más original?, y para peor, competir con lo que ella hizo. 


    —Alex, tienes que pensar en algo bueno, muy bueno; pero algo que sea original y loco para ella. No tienes que competir contra este tipo, que vale destacar es una fantasía, o competir con lo que ella hizo.


    Mi amigo ahora es telépata. 


    —Lo sé. Tengo que hacer algo que sea muy mío, y que esté a su altura —En ese momento se me prendió la lamparita—. Ya sé lo que tengo que hacer —exclamo, saltando de la silla. 


    —¿Qué se te ocurrió? —curiosea. 


    —Necesito tu ayuda —Me mira confundido, pero asiente, y sé que me va a ayudar. Después de explicarle lo que se me vino a la mente, me queda mirando con curiosidad. 


    —No pueden hacer las cosas como las personas normales —expresa, largando el aire.


    —No seríamos nosotros, y en definitivo, no sería Lina —le hago saber, sonriendo al recordar las locuras que hace, y las que provoca que yo haga. 


    —Están dementes, los dos —Niega con la cabeza— ¿Dónde quedó el romanticismo, cenas con velas, las rosas...? 


    —A ella le gustan las orquídeas. 


    —Bien, las orquídeas, las noches frente a la chimenea —Sigue negando—. Están locos; son tan complicados... todo es tan complicado, si se puede tener una boda tranquila, con la familia más cercana, con los amigos —Ok, por lo que veo ya no está hablando de mi relación con Lina—. Pero no, tiene que tener familia por toda la Argentina, y como si fuera poco, afuera de Argentina también; son todo un ejército, y para sumar a mi desgracia, o en este caso a su familia, tienen hijos de hijos, y esos hijos más hijos... creo que hasta los que llegaron como inmigrantes hace cien años van a venir a nuestra boda. ¿Cómo se supone que voy a poder organizar, yo —Se auto-señala—, yo, que soy hombre, cómo se supone que organice una boda así? Que lo haga ella; pero no, ella necesita mi ayuda, es algo de a dos, supuestamente. Van tres semana que me está volviendo loco, cada vez que llama para mandar una invitación a algún familiar, se encuentra que desde los cimientos resurge otro más; estas mujeres no son normales, Lina con esa fijación extrema, Sole con todo un batallón de familia, ¿acaso ninguna mujer argentina es normal? Con toda la familia que tiene, podríamos mandar gente a Irak y usur...


    —Ya basta. ¿Qué es toda esa mierda que escupiste?


    —Nunca te cases —suelta agobiado. 


    —Te acabo de contar cómo le voy a pedir a Lina que se case conmigo, ¿y tú me lanzas eso? —Estoy muy desconcertado—. Y sin contar con que ya se lo pedí, y que ella también me lo pidió —Dejo escapar el aire—. A ver, ¿todo esto es porque Sole es de una familia numerosa?  


    —Sí... No... Es por todo lo que implica una boda; ella está enloquecida con los preparativos, solo se ocupa de eso, de mí ni se acuerda, me pasa por alto, y eso que soy yo con el que se va a casar —Mira el suelo—. Seguro que después de invitar a todos se olvida de invitarme a mí a mi propia boda.


    Me carcajeo, mi amigo no pudo haber dicho eso.


    —Lo siento —Me disculpo al ver que me mira con ganas de asesinarme—. Es ridículo, Erik; tiene una gran familia, ¿cuál es el problema?, déjala que organice todo, que se vuelva loca, tú te mantienes al margen, con el típico "sí, mi amor". 


    —Eso te lo enseñó Lina, ¿verdad? 


    —Ponele —Lo miro y sigo—. Como te iba diciendo, te mantienes al margen, y cuando sea la oportunidad te dejas ver —Él sigue desorientado, así que prosigo—. Hey, la boda es un solo día; déjala que la disfrute a su manera. Ya cuando ese día pase, va a volver a ser Sole, esa mujer enamoradiza y romántica que te gusta.


    —¿Tú dices? —Se queda quieto y empieza a reír—. Vaya, hasta hablo como ellas ya... "tú dices", Dios, creo que necesito unos días en mi país, para no olvidarme de nuestras costumbres —exclama riendo, ambos lo hacemos. 


    —¿Pensaste a dónde llevarla de luna de miel?  


    —Sí —asiente—. Pero no te voy a decir. 


    —¿Por qué no? 


    —Porque no —sentencia, y ahí quedó nuestra conversación. 


    Como si yo fuera a decir algo; soy su mejor amigo, y se va a ir sin decirme nada. 


    A los días tengo todo organizado, sé cuál es su punto débil, y para su desgracia, es mi mejor virtud; ahora falta convencerla, y estoy seguro que si le toco el ego, la tengo donde quiero. 


    Me estoy dirigiendo a su trabajo, la tengo que enganchar con la guardia baja, y además hacer que se vaya temprano a casa, para salir mañana mismo. 


    —Hola, Sofi, ¿y Lina? —hablo, apenas llego al mostrador, donde Sofi se encuentra sumida en un libro. 


    —Está en su oficina, está buscando personal. 


    —¿Personal? —pregunto desconcertado. 


    —Sí, es que me voy por unas semanas, y está buscando alguien que me reemplace durante ese tiempo —me aclara. 


    —¿No vas a estar en la boda de Erik y Sole? —pregunto. 


    —Sí; bueno, espero llegar antes de la boda. Pero seguro que sí, no me la quiero perder —entona emocionada. 


    —Esperemos que sí —Asiento y miro hacia la oficina de Lina—. Voy a hablar con ella. 


    Al llegar a su puerta golpeo tres veces y escucho que grita que pase. Entro, mostrando mi gran sonrisa, y sonríe al verme. 


    —Alex. 


    —Hola. 


    —¿Pasa algo malo? —curiosea al ver que no digo nada, solo llegué a sentarme en unas de las sillas frente de su escritorio. Yo niego—. ¿Entonces? —Eleva una ceja, interrogativa. 


    —Tengo una propuesta —lanzo. Entrecierra sus ojos para ver si puede leerme, pero está claro que no puede. 


    —Definición. 


    —Quiero que me acompañes a un viaje —Abre y cierra la boca sin decir nada—. Quiero conocer Santa Cruz —Arruga el ceño, es tan hermosa cuando deja que su rostro se exprese. Se toma unos segundos. 


    —Hace frío allí—dice al fin. 


    —Vivía en Estados Unidos, y vengo de Alemania, estoy acostumbrado al frío —hablo con voz calmada, sé que lo está estudiando, que está buscando la trampa, pero no la va a encontrar; al menos, no hasta que lleguemos allí. 


    —Hace poco volvimos de un viaje, y además tengo que terminar de buscar personal —«Excusas». 


    —Vamos a llegar a tiempo, es solo el fin de semana —Me mira curiosa—. Te prometo que cuando volvamos te ayudo con tu búsqueda de personal... —Empieza a negar. 


    —No, tengo que hacerlo antes de que se vaya Sofi —asevera. 


    —Bueno, puedo ayudarte en que después de que volvamos tengas más tiempo para ocuparte —Tengo que convencerla, sea como sea, y tratar con ella es como hacer un trato con el Diablo, al que terminas vendiendo tu alma. 


    —Bueno —arrastra la palabra—. Así que... Santa Cruz. ¿Por qué ahí?  


    —Ya te dije, porque no conozco —Asiente; ya está lista para hacer ese viaje conmigo. 


    Es viernes por la mañana y estamos yendo al helipuerto, con rumbo a Santa Cruz; hoy la voy a dejar que se acomode, ya que anda con la guardia en alto «y lo bien que hace»; pero la necesito tranquila, con la guardia baja. Al llegar a destino, nos adentramos a la cabaña que alquilé; este lugar es hermoso y aquí vamos a tener una preciosa privacidad. La cabaña se encuentra cerca de un lago y a nuestro alrededor no hay nada, es todo bosque y nieve; creo que esto va a salir bien. Muy bien. 


    —Es hermosa —murmura, entrando a la cocina de la cabaña. 


    —Sí, lo es —concuerdo y me acerco a ella, la abrazo por detrás y nos quedamos mirando hacia afuera por un enorme ventanal con vista al lago, el cual debe estar congelado. 


    La giro y me pierdo en sus ojos, me deleito unos minutos con ellos, hasta que decido hablar. 


    —Tus ojos se hacen más claros en este lugar, son casi transparentes.


    Estoy embelesado con ellos. Sonríe, para luego besarme. 


    —Señor Betanckurt, sé que algo trama.


    Voy a tener que trabajar para bajarle la guardia. 


    —No tramo nada; quería tenerte así, solo para mí, en un lugar lo más apartado de todo y de todos —Por cómo me mira sin creerme, voy a tener que usar el arma que nunca falla con ella: su cuerpo. 


    Me hago de su boca, le saco la chaqueta sin dejar de besarla, le quito el suéter seguido de su camiseta, beso sus pechos, tomo un pezón con mi boca haciéndola gemir, lo raspo con mis dientes para luego soplarlo con suavidad. Lina me desnuda la mitad de arriba; la alzo y la llevo a la habitación, y una vez allí, la poso sobre la cama con cuidado y termino de sacarle la ropa que le quedaba. Luego me levanto y me dispongo a desnudarme bajo la mirada expectante de ella, pero sin quitarme el bóxer; ella no puede ver todavía esa parte. Una vez arriba de su cuerpo, libero mi erección, y por hoy, el único que va a llevar el mando en el sexo voy a ser yo; hoy va a ir solo a mi ritmo. Esta vez va a ser diferente, yo me voy a hacer cargo. 


    Al otro día nos levantamos tempano, y le hago saber que vamos a un tour. La noche anterior tuve una larga jornada haciendo que baje la guardia, y como era de esperar, lo conseguí. Salimos de la cabaña y nos subimos a la camioneta, ella conecta su celular al bluetooth y en la cabina empieza a sonar “Jack Johnson”.


    Cuando llegamos a destino, se gira a verme, pero no dice nada; no va a demostrar su inquietud, y sonrío por dentro por su tozudez.


    Bajamos de la camioneta, le tomo la mano y la arrastro hacia donde se encuentra la avioneta. 


    —Alex —murmura. 


    —¿Qué? —pregunto, siendo casual y riendo por dentro. 


    —¿Qué hacemos aquí?


    Se clava en el suelo y ya no la puedo mover. 


    —Vamos a ir al Perito Moreno, así que necesitamos ir en la avioneta —le explico. 


    —Sabes que no me sienta bien volar, y menos si ese bicho es del mismo tamaño que la camioneta en la que acabamos de llegar —Está asustada, pero no lo va a decir; sé que no le gusta volar, por eso estamos aquí. A mí no me gustan los tiburones, y menos tan de cerca; obviamente, eso no se lo voy a decir. 


    —No me digas que tienes miedo —la aguijoneo. 


    —No tengo miedo —refuta con el ceño fruncido—. Es solo que no me gustan los aviones. 


    —Le pediste matrimonio a un hombre que ama los aviones —Me mira y hace rodar los ojos—. Vamos, ángel, sabes que no te pondría en peligro; el avión es uno de mi empresa, lo hice traer en exclusivo para que hagamos este viaje. Quiero conocer el Perito Moreno.


    Prácticamente estoy haciendo puchero. 


    —Es muy chico ese bicho —se queja, insegura. 


    —Ese bicho es mío, es el mejor —Le guiño un ojo y la tomo de la mano, volviéndola a arrastrar; ella hace fuerza para no seguir—. ¿Lina Rinaldi, tiene miedo? —La vuelvo a aguijonar.


    Ya está roja de rabia, endereza la espalda, levanta la barbilla y camina hacia la avioneta. La ayudo a subir del lado del copiloto, y luego subo del lado del piloto. 


    —¿Vas a pilotear tú? —pregunta con un hilo de miedo. 


    —No te preocupes, soy el mejor —Se queda con la boca abierta. 


    Sé que va a decir algo más, así que le pongo los auriculares y prendo los motores, dejando que sus palabras se ahoguen en su boca. 


    Una vez en vuelo, la miro de reojo y está estática, mirando hacia delante y agarrada del asiento, con tanta fuerza que sus nudillos están blancos; pongo el piloto automático y tomo sus manos. Ella me mira, mira el volante y vuelve a mirarme. 


    —¡¿Qué hacés?! ¡¿Estás loco?! —empieza a casi gritar—. Pon las manos en el volante, Dios santo, no te hagas el Brian O'Connor del aire, pon las putas manos en el volante; esto no es gracioso —La callo con un beso; la beso hasta que su cuerpo se rindió. 


    —Está en piloto automático, no pasa nada —susurro sobre su boca, pero ella seguía nerviosa. Era mi oportunidad—. Ángel —la llamo, ya que no me mira; cerró sus ojos y se rehúsa a volver a abrirlos–. Ángel, mírame —Niega con la cabeza—. Hasta que no me mires, no tomo el volante —la amenazo. Comienza abrirlos de a uno con lentitud.


    —Voy a matarte cuando bajemos —Me rio; aunque esté cagada de miedo, tiene que mostrar su rudeza. 


    —¿Te quieres casar conmigo? —suelto sin más. 


    —¿Me subiste a este puto cacharro para eso? 


    —Hey, más cuidadito con mi bebé. 


    —Estás loco —farfulla. 


    —Podrías contestar —la insto. 


    —Yo ya te lo pedí —asevera, cruzándose de brazos. 


    —Y yo también te lo había pedido —razono. 


    —Esto es por lo de los tiburones, ¿verdad?  


    —Ponele —digo sonriendo—. Lina, esto es porque me pediste que sea original, que lo haga de una manera diferente, y es lo que estoy haciendo; sé muy bien que me vas a dar vueltas para decir que sí, y sabes muy bien que no me voy a quedar con que tú me hayas pedido matrimonio, eso no va conmigo —afirmo. 


    —O sea que esto es también por tu ridícula hombría; Dios, tu arrogancia vuela más alto que esta cosa. 


    —¿Vas a casarte conmigo? —vuelvo a preguntar, ignorando su comentario. Aprieta más fuerte sus brazos a su pecho y no responde—. Observa, el Perito Moreno —Mira y tomo el volante para dirigirlo hacia ese lugar; descruza los brazos al ver que estoy piloteando de nuevo, y yo hago algo que no se esperaba. Subo unos cuantos pies más, y ahí largo el volante sin poner el automático, haciendo que el avión descienda de punta con dirección al Perito Moreno. Lina grita y pone sus manos en el tablero—. ¿Vas a casarte conmigo? —pregunto con tranquilidad. 


    —¡Voy a matarte! —grita. 


    —Eso si no nos estrellamos antes —hablo con supremacía. 


    —Basta de juegos, Alex, estabiliza esta cosa de una vez —ordena. 


    —No, hasta que me digas que sí.


    Me cruzo de brazos y ella abre la boca en una perfecta "o"; no lo puede creer, y yo tampoco puedo creer que estoy haciendo esto, siempre tuve mi vida organizada y sin altercados, llega ella y me alborota todo, hasta mi sentido común. 


    —Alex, por Dios —vocifera. 


    —Di que sí —La miro, ella está apretando los labios—. Mira, falta poco para estrellarnos, ni más ni menos que en el Perito —hablo divertido, pero la verdad estamos muy cerca y ella no tira prenda. ¿Puede ser que sea tan terca? 


    —Me las vas a pagar —Está enojadísima. 


    —¿Eso es un sí? —pregunto, mirándola a los ojos y sonriendo. 


    —Sí, eso es un maldito sí —farfulla, y no me gusta mucho ese sí. 


    —Te lo pregunto de nuevo, y quiero una buena contestación —La miro para que asienta, y lo hace—, ¿Quieres casarte conmigo?  


    —Sí, quiero casarme contigo —La voy a besar y ella se corre—. El avión —ordena. 


    Mierda, me había olvidado que íbamos en picada. Esta mujer me vuelve loco. 


    Una vez que conseguí lo que quería, la llevé de nuevo a la cabaña; ella se mantuvo todo el viaje en silencio, todavía estaba digiriendo la situación, así que no la insté a hablar. Cuando llegó la hora de la cena ya estaba mejor y conversamos de cosas triviales, como hacemos casi siempre. Cuando terminamos, no la dejé levantar la mesa, la alcé y la llevé directo a la habitación. 


    —Alex, ¿qué haces? —pregunta cuando la dejo parada a un lado de la cama. 


    —Vamos a hacer el amor —le digo, y empiezo a desvestirla. 


    —Estoy de acuerdo, vas a tener que compensar el cagazo que me hiciste pegar —Sonrío al escucharla. 


    —Así que sí tenías miedo, ¿verdad? 


    Siempre que toco su cuerpo se confiesa. 


    —Estábamos cayendo, obvio que iba a tener miedo —habla con un hilo de voz cuando rozo la costura de su tanga con mis dedos. 


    —Estando conmigo nunca debes temer. Jamás te dejaría caer —susurro en su oído, y podría jurar que rueda sus ojos. Me hago a un lado una vez que está por completo desnuda—. Quítame la ropa —le ordeno. 


    —Ahora me da órdenes —habla elevando una ceja. 


    —Si puedes pedir matrimonio a un hombre por eso de la igualdad de género, también lo puedes desvestir.


    La aguijoneo, porque quiero que vea lo que tengo para ella. 


    —No va a ser la primera vez.


    Se eleva de hombros y se acerca a mí.


    Empieza a desvestirme hasta que me deja en bóxer; cuando los va a sacar, la detengo.


    —De rodillas —mando; me mira por unos segundos, pero hace lo que le pido—. Ahora, termina —Toma la costura de mi bóxer y pongo mi mano en la de ella—. Con los ojos cerrados —Hace lo que le ordeno y me deja desnudo, mientras sigue con los ojos cerrados—. Puedes abrirlos.


    Me mira desde abajo y le sonrío; ella ve mi erección, abre la boca y se la tapa rápidamente con la mano. En realidad no vio mi erección, sino mi pelvis. 


    —Dime que eso sale.


    Apenas pude escuchar lo que dijo. 


    —Nop —niego sonriendo. 


    —Propiedad de Lina —Lee en un susurro conforme pasa su dedo índice sobre el tatuaje—. No lo puedo creer —Estalla en risas—. Alex, estás loco, eso no sale. ¿Cómo vas a hacer algo así? ¿Y por qué anoche no lo vi? —Entrecierra sus ojos, no cree que es de verdad el tatuaje. 


    —No lo viste porque no te dejé verlo —le hago saber, y ella recuerda cómo fue, cómo la detuve cuando quería bajar. 


    —¿Corazoncitos? ¿En serio? 


    Se está retorciendo de risa. Es una maldita.


     El tatuaje dice "Propiedad de Lina" y tiene una flecha hecha de corazoncitos que apunta hacia mi pene. Tenía que ser algo loco, y esta locura me gustó. 


    —¿No te gusta? —pregunto, pareciendo compungido. 


    —Me encanta; pero si te lo ven... —La detengo. 


    —La única que lo va a ver, eres tú; esto es para ti, es tuyo, soy tuyo.


    Pongo un brazo en su cintura y la atraigo a mí, estrechándola contra mi cuerpo. Mi otra mano la poso en su nuca y la beso con ansia. Solo la dejo cuando nuestros pulmones reclaman aire, la miro a los ojos, le sonrío y le susurro al oído:


    —Ahora tienes una boda que planear.
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    Esta historia continuará en Enséñame cómo, Libro II -parte I…


  


  




   


  

     


     


     


    Enséñame cómo, Libro II –Parte I


     


    Sinopsis


    Sofia Stagnaro es una mujer joven, con un secreto y una extraña curiosidad por el sexo; pero su timidez y falta de práctica sexual, la retrae para llevar a cabo sus fantasías, por lo que solo se limita a leer libros eróticos.


    Ian Russel es un joven policía federal; sin secretos, pero muy ducho en el sexo, sabe cómo complacer a una mujer tanto dentro como fuera de la cama, sin embargo, nunca deja de ser solo sexo. 


    Ella es tímida, no habla mucho y él está vigilado por Lina, que le advirtió que no se le acercara. Ambos saben que Ian puede llegar a lastimarla «todos son conscientes de eso», pero no es tan fácil alejarse; Sofi tiene algo que hace que él invente cualquier excusa para volver a verla. Por lo tanto, sin más remedio, llegan a un acuerdo; Sofi le pide que le enseñe cómo ser buena en el sexo. Ian le pide que le enseñe cómo ser bueno en el amor. Ambos afrontaran sus más básicos miedos y aprenderán del otro. Solo deben acoplarse a esta osada aventura.


     


     


  


  




   


  

    [image: ]Nacida en Buenos Aires, el 23 de mayo de 1985. Nessa Rodríguez comenzó a escribir su primera novela a los 30 años. “Maldito cuerpo traicionero” se convirtió en una saga a los que muchos de sus lectores han sido participes interpretando a los personajes. A pesar que se destaca en el género romance-erótico, también se ha aventurado a escribir sobrenatural, fantasía, ciberpunk e infantil. 


    Actualmente sigue trabajando en nuevos proyectos y buscando diferentes retos literarios.


    Historias anteriores: Ivor, una novela de romance fantástico.


    Relato del subgénero cyberpunk para la antología benéfica “Fuera de tiesto”: ¿Soy un experimento? Y el nuevo relato infantil titulado, “Baldúm, el monstruo de mis sueños”              
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